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Dedicado a mi fiel y entregado editor, el cual ha dado voz a estas letras, a mi compañero de vida y de este maravilloso viaje. Tus sabios consejos y tu maravilloso trabajo ha sido determinante en cada una de las obras que he escrito y las que quedan por escribir.

Gracias a mi madre, la que me ha ayudado a volar alto sin tener miedo.

A mi familia que siempre ha estado ahí para apoyarme y alentarme a mejorar.

Y como olvidar a mis maravillosos escritores y amigos, los cuales me han hecho sacar una sonrisa incluso en mis días más grises.

Dedicado a todos vosotros, que me hicisteís grande cuando me sentía pequeña, gracias por todo y que disfruteís esta novela.






Era una noche fría de invierno y yo me encontraba delante de la chimenea de la sala de estar viendo como la nieve caía y danzaba sobre el cristal de mi ventana.

Mi casa se encontraba a las afueras de Kiel en Dinamarca, en una bonita casa acomodada de herencia familiar bastante fría y sombría para mi gusto pero mis padres adoraban el estilo recargado y ostentoso. Yo era de gustos más sencillos y hubiera preferido mucho más una casita en el campo en algún lugar de la tierra donde hubiera buen tiempo la mayor parte del año. Para el resto de los mortales, tenía todo lo que podía desear en la vida, pero todo se ve siempre distinto fuera de la pecera cuando eres libre.

Lo que no sabían es que yo podría asesinarlos a sangre fría mientras duermen.

Que sería capaz de destrozar sus cajas torácicas y aplastarles el corazón con una mano.

Que sería capaz de reír mientras les rajo el cuello.

Que sería capaz de no derramar una sola lágrima ni compasión ante sus gritos de horror.

Que sería capaz de despedazar el cuerpo de un bebé indefenso.

Y que la sangre de ellos regarían las flores de sus bonitos jardines.

Porque una vez que el reloj marca las tres de la noche, mi cuerpo no me pertenece a mí: Pertenece al mismísimo demonio.

No te fíes de mi dulce cara, puede ser lo último que veas....
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Capítulo 1: Todo mal tiene un comienzo



Era el peor veneno de la Tierra, la plaga más peligrosa y el fuego más inquebrantable. Todo lo que mis manos tocaban, moría agónicamente sufriendo el peor de los destinos.

Las noches que era libre y las puertas de mi habitación no me lo impedían, iba en busca de sangre y vísceras con las que cubrirme de pies a cabeza al abrigo de los gritos de clemencia de mis víctimas, con los que me deleitaba.

No mataba animales, no me ensañaría con una pequeña criatura incapaz de hablar, las cuales encarnaban lo poco que quedaba sin corromper en este mundo. Cualquier humano, sin importar la edad, perecía sin compasión bajo mis manos.

Os preguntareis desde cuando era capaz de cometer tales atrocidades, pues he de deciros que mi historia es más bien larga y nada agradable.

Aquellas pesadillas que comencé a sufrir de pequeña me dejaron unas secuelas que pesaron y condicionaron el resto de mi vida. Desde que la primera ensoñación se hizo presente, me dejó un daño irreparable que se manifestó en forma de un extraño caso de insomnio. Mis padres me llevaron a los mejores médicos incluso fuera del país, pero ninguno parecía tropezar con lo que me sucedía.

Parecía que la medicina no encontrase respuesta a lo que mi cuerpo preguntaba a gritos. Era evidente que algo no iba bien, pero la respuesta parecía ser un enigma más que misterioso.

Desde la fatídica primera noche que asesiné a alguien mientras dormía, ese patrón se fue repitiendo hasta el día de hoy sin excepción de un solo día.

Tal era el riesgo de estar cerca de mí que mis padres se vieron forzados a instalar un hasta un total de siete cerrojos de seguridad a mi puerta además de la propia cerradura para impedirme salir.

Por desgracia para mí, infundía un enorme terror a las personas que más quería, lo que me hacía sentirme terriblemente desgraciada. Intentaba no mostrar el dolor que sentía, pero siempre se me escapaba alguna lágrima cuando estaba en la universidad y tenía que esconderme en los baños para evitar las burlas del resto.

Por culpa de ello, me negué rotundamente a tener amigas o pareja por miedo a hacerles daño, además, ¿Quién querría estar con alguien que al caer el sol se convertía en una asesina?

Todos mis compañeros tenían planes de futuro e incluso la mayoría vivía en una casa aparte totalmente independizados, pero en mi caso eso sería completamente imposible.

Sola y bajo el techo donde mis cuidadores me temían, mi futuro era tan negro como incierto y lo peor es que debía resignarme a ello.

Pensaba que quizás pintar me ayudaría a relajarme y a que mis brotes se redujeran, pero no hubo una sola diferencia.

Todas las noches acabarían igual si nadie me detenía.

Cuando la noche se cernía sobre mí, me acostaba sobre la cama y miraba el techo analizando la pintura que llevaba varios meses confeccionando. Aquella imagen que iba tomando forma, era la figura de una mujer que salía de forma recurrente en mis sueños.

Noche tras noche, pintaba un fragmento más de esa composición cuya mirada parecía atravesarme como cientos de agujas envenenadas. Lejos de hacerme sentir tranquila, aquella mujer era mi pesadilla encarnada que parecía dañarme cuando mi mente volaba lejos en el mundo de los sueños. Ese dibujo contaba mi sufrimiento en una paleta de colores fríos y oscuros, tal y como me sentía día tras día.

Esta noche tocaba colorear una de las rosas rojas que estaban enredadas en el brazo derecho de aquella aparición fantasmal. La mujer iba vestida con una larga capa negra hasta los pies hecha de un tejido basto y áspero.

Aquellas rosas se clavaban en su carne y le hacían sangrar, pero su expresión no era de dolor, sino de satisfacción.

Era mi misma cara cuando alguien se cruzaba en mi camino y aquella sombra me poseía sin poder evitarlo.

Y justo cuando la brocha dio la última pincelada, cayó deslizándose entre mis dedos, haciendo un ruido sordo y con ella yo caí también al suelo.

Con el último resquicio de conciencia que me quedaba, mis ojos fueron al reloj de mi mesilla y entonces, llegaron las tres de la noche, mi hora más temida, mi hora más oscura.

Y de nuevo aquella canción sonaba en mi mente, manipulándome y martilleando mis sentidos. El hormigueo y la quemazón que sentía en las extremidades me hacían jadear como si tuviera que hacer un esfuerzo colosal para moverme. Con una voz que no parecía mía, comencé a cantar aquella letra tan tétrica como extraña y que por desgracia conocía demasiado bien:

 

El monstruo de mi cama viene a por mí,

Da igual la noche, él vuelve a salir,

Y aunque ande de puntillas él sabe dónde estoy,

Pero yo ahora tengo el cuchillo,

Y ya no hay ningún sitio,

Donde puedas correr.

Un, dos, tres, un, dos, tres, puedo oírte respirar,

Da igual lo que hagas no me vas a dañar,

Da igual la herida, no me voy a desangrar,

Yo tengo el cuchillo y contigo voy a acabar….

 

Un, dos, tres vuelvo a por ti,

Tres, cuatro… ¿No me oyes reír?

Cinco, seis…vigila tu espalda,

Siete, ocho...tu alma será para mí…

Nueve…me acerco a ti.

Diez…ahora yo te hago sufrir….

 

De nuevo volvía a cantar aquella canción que me obsesionaba cada noche, liberando mi temible naturaleza.

Aquellas pesadillas ya provocaban en mi poco más que un escalofrío, pero en otro tiempo, hacía que gritase hasta que de mi garganta salía sangre. Los gritos eran tan horribles que varias veces vino la policía alertada por los vecinos para comprobar si era otro de los tantos casos de violencia doméstica. Pero gracias a Bill, mi médico y amigo de mis padres, tenía la coartada perfecta que aquellos gritos eran de mis terribles pesadillas que apenas me dejaban dormir en la noche.

Al menos tenía la tranquilidad de que no podía salir de mi habitación y no le haría daño a nadie, aquella puerta estaba a prueba de cualquier golpe que le diese desde el interior, siendo irrompible e impenetrable en cuanto esos siete cerrojos quedaban cerrados. Las ventanas que daban al exterior estaban cerradas a conciencia y era imposible abrirlas, estaban aseguradas y pegadas con un adhesivo más que potente. Solo tenía que esperar hasta las 6 de la mañana, solo eran tres horas pero la longitud del tiempo parecía ser infinita hasta que volvía en sí de nuevo.

A veces cuando me despertaba, mis brazos y piernas estaban en carne viva, presos de terribles autolesiones, ya que no podía hacerle daño a nadie más al estar encerrada en mi cuarto. Mi frustración atentaba contra mí misma como si aquello que me manejaba a su antojo me castigase por no poder obedecer sus órdenes.

Era tal mi frustración que a veces tenía brechas en la cabeza de los golpes que propinaba a la pared con mi cabeza. Por esa razón, siempre estaba con continuos dolores en todo mi cuerpo que luchaba por mitigar sobremedicándome con analgésicos cada día.

Mi secreto solo lo sabían mis padres y mi médico, el cual era íntimo de mi padre. Ambos eran como hermanos y jamás haría nada que me perjudicara ni que me trajese problemas. Por esa razón, inventaron la coartada de una enfermedad del sueño que no estaba lejos de la realidad, pero omitía evidentemente mi necesidad de asesinar a cualquiera que se me pusiera por delante.

La gente de la zona solo sabía que tenía terrores nocturnos, por esa razón gritaba todas las noches. La coartada era perfecta siempre y cuando no quedasen testigos de aquellas atrocidades pero eso nunca era problema porque no quedaba nadie vivo a mi alrededor cuando esa parte maléfica de mi interior salía a la sombra de la noche.

Mi creador podía regocijarse en su creación por ser una máquina tan perfecta de matar.

Esta noche parecía ocurrir lo mismo de siempre. Esa sensación furibunda de ser manejada sin piedad y el terror de despertar para ver qué era lo que había hecho. Pese a ello, en esta ocasión algo parecía ser diferente.

Notaba un peso en mi mano derecha, como si sujetase algo. Fue entonces cuando la acerqué frente a mi cara y vi aquel objeto: El resplandor carmesí de cuchillo ensangrentado. Reaccioné instintivamente y me miré aterrorizada en busca de una herida.

Lo extraño era que no sentía dolor, entonces, ¿De quién era la sangre?

Cuando levanté la vista, me di cuenta que no estaba en mi cuarto sino en el salón de casa. Se escuchaba el crepitar de la chimenea donde mi padre solía leer con mi madre a su lado. Todo era silencio y una terrible sensación se instaló dentro de mí.

El espantoso miedo a averiguar la fuente de aquella sangre me impedía gritar, debía de afrontar lo que fuera. Mi vista se deslizó hacia abajo, justo donde se extendía la magnífica alfombra colonial que se trajeron mis padres de uno de sus múltiples viajes cuando no sufría mi terrible condición.

Y allí estaban ellos, con el cuello abierto y la sangre aun saliendo de aquellas horribles brechas. Mi pulso se disparó, haciéndome temblar y colapsando en un mar de llanto y gritos que desgarraban el alma. Me sujetaba los brazos, pellizcándome con fuerza pensando en que quizás era una alucinación, pero fue al mirar el reloj de cuco cuando me di cuenta que ya estaba amaneciendo; los había matado durante mi trance.

Mi camisón hecho jirones y empapado en sangre, fiel reflejo de la intensidad de mi trance, parecía haber soportado la salvaje pelea hasta el final con una pobre víctima.

No podía imaginar el horror de mis padres cuando me vieron deslizarme por aquellas escaleras. Lo último que pensaron cuando vieron la muerte reflejada en mis ojos, aquellos ojos que amaban y odiaban a la misma vez.

Yo me llevé sus vidas, pero su recuerdo me perseguirá por siempre a pesar de no tener la culpa de lo sucedido.

Solté el cuchillo y me tiré al suelo, pegando puñetazos a la brillante superficie de mármol. Sus caras reflejaban el temor más absoluto… y la pena más grande.

Los abracé contra mí y supe que era imposible suplicar, porque no volverían a mí. No los volvería a ver nunca más.

Grité sus nombres para ver si reaccionaban, pero sabía que era inútil: Ellos ya no estaban entre los vivos, lo que tuve que afrontar mientras mis dedos se hundían suavemente en la ahora cetrina piel de mis padres.

Me sentía como la peor de las traidoras, a pesar de mi condición, cuidaron de mí desde que aquellas pesadillas me torturaban cada noche. Y yo, en vez de ser una buena hija, los había asesinado sin piedad.

No sabía que podía hacer en ese momento, el impacto de verlos así me impedía moverme pero si alguien venía a casa y veía la escena sabiendo que yo padecía tales pesadillas, sospecharían de mí sin duda alguna. No tenía otro camino que escapar de casa, el problema era que no tenía donde ir.

Iba a renunciar a la vida que conocía, era lo mejor para mí. O volaba bien lejos o me quedaría bajo tierra.

Cuando me levanté del suelo, empecé a oír la puerta. Unos terribles golpes me indicaron que mis gritos se habían escuchado por los alrededores.

Para mi mala suerte, era Bill, mi médico y amigo de mi padre:

—¿Karen, Julian? ¿Estáis bien?, me han dicho que han oído gritos, ¿Está Lili bien? —Gritó Bill desde el otro lado de la puerta.

Empecé a temblar como una hoja, ahora sí que debía escapar porque si Bill se enteraba de que había sido yo, me entregaría a un manicomio sin pensarlo.

Golpeé mis piernas para darme fuerzas y reaccionar a tiempo, solamente tenía una oportunidad y debía de aprovecharla para escapar lo más lejos que pudiera.

Subí a mi habitación despacio para no hacer ruido y me encerré con pestillo. Una vez dentro, tomé en una mochila lo necesario: Mi documentación, un cepillo, mi colonia preferida y algo de ropa que no ocupara demasiado espacio.

Además de ello, tomé una fotografía en la que salía con mis padres en mi primer día de universidad como recuerdo; era lo único que conservaría de ellos.

Los golpes en el salón se hacían más y más fuertes. Los gritos de Bill parecían más desesperados y, por el murmullo que escuchaba, no estaba solo.

Un estruendo más grande que los anteriores me hizo saber que habían entrado forzando la puerta. Las voces se hacían cada vez más estridentes y cercanas.

No tardaron en toparse con la terrible escena del comedor, los terribles gritos que inundaron la casa me infundieron el coraje que necesitaba para saltar por la ventana. Sabía que era cuestión de tiempo que subieran a por mí, era la principal sospechosa.

Lo último que escuché antes de deslizarme por el canalón era Bill llamándome a voces.

Cuando llegué al suelo, corrí con todas las fuerzas que me quedaban, aprovechando el impulso de la adrenalina para poder tomar la máxima ventaja posible. A cada paso, mis piernas flaqueaban más, pero el instinto de supervivencia podía más que cualquier temor.

No sabía quién era el que abrió los cerrojos de la puerta de mi habitación, pero lo averiguaría y me vengaría todo lo que nos había hecho. Eso significaba que alguien más aparte de Bill sabía de mi secreto lo que me hacía tener aún más miedo, ¿Y si conseguía dar con mi escondite?

Mi casa quedaba lejos de la ciudad, además tampoco podía ir allí, porque estaría en busca y captura. Rezaba por que hubiese alguna cabaña o pueblo apartado que pudiera ocultarme al menos unos días mientras que las cosas se calmaran.

Corrí durante quizás horas, y mis fuerzas estaban al límite.

Cuando mi cuerpo se rindió, me paré en seco, cayendo al suelo nevado de rodillas, sintiendo un gran dolor que salpicó de sangre aquel suelo tapizado de fresca nieve. Decidí descansar unos minutos, ya que aún no oía a nadie por la zona que me buscase.

Me permití dejar los ojos cerrados, llenándome de la apacible tranquilidad del lugar. No iba a dejar que el sueño me tomase, pero al menos intentaría darme un respiro ante todo lo que había sucedido.

Tenía miedo de pasar todo un día en el bosque, pues una vez que fuesen las 3 de la noche, era un peligro para todos.

Me hice un ovillo agarrando mis rodillas, aspirando con fuerza el frescor de la mañana. Hacia muchísimo frío a pesar del sol de la mañana y tenía mucha hambre. No sabía qué hora era, pero no serían más de las ocho de la mañana.

Cuando más tranquila me sentía, el crujir de unas hojas o ramas secas agudizó mis sentidos.

Miré a mi alrededor con nerviosismo, buscando la fuente de aquel sonido, pero no vi nada sospechoso. No podía confiarme porque no estaba en condiciones de una lucha cuerpo a cuerpo, por lo que opté por salir corriendo en dirección contraria a la zona de donde parecía haber provenido el ruido.

Cuando tuve una pista un poco más clara, eché a correr sintiéndome perseguida por alguien o algo invisible, pero no me detuve a comprobar si se trataba de una persona que me perseguía o una criatura extraña del bosque. Seguí corriendo con toda la fuerza que me quedaba hasta que algo se abalanzó sobre mí.

Caí al suelo y me golpeé con una pequeña piedra que me hizo perder el conocimiento al instante. Antes de desvanecerme totalmente, pude escuchar vagamente varias voces a mi alrededor; ninguna era la de Bill.

—Shiro querido, debes tener más cuidado. Pobre criatura con este frío y aquí fuera…llevémosla dentro de casa.

Y entonces noté como unas manos me cargaban con suavidad.



                                                                      

 





  

    Capítulo 2: Un traumático despertar


  


  


  Me encontraba en un estado liberador, no sentía dolor, ni sangre deslizándose por mi cuerpo; no sentía los moratones palpitar bajo mi dolorida piel, tan familiares como espantosos. Hacía mucho tiempo que no me sentía en un estupor semejante a éste, como si realmente descansara tras siglos de vigilia. Si esto era dormir, jamás lo había hecho.


  Mi turbulenta mente empezó a enfocar los diferentes sucesos que ocurrieron horas atrás. Aquí, sumida en un sueño tranquilo, parecía que todo había sido producto de mi imaginación que a veces pecaba de desbordante, pero mi estado de tristeza y arrepentimiento más absoluto me indicaba que no era así. Todo lo que mi mente atormentada guardaba era tan real como el oxígeno que llenaba mis pulmones.


  El recuerdo de aquel hombre desconocido hablando mientras me sumía en la inconsciencia se sucedía una y otra vez en mi mente. No sabía que había hecho conmigo pero, de estar muerta, mi final no estaba siendo tan horrible como siempre había creído.


  Rendirme y dejar que la muerte me arropase me parecía a veces la única salvación para mí y para los demás, pero nunca me había atrevido a quitarme la vida así que, si alguien me había hecho el favor, estaría realmente agradecida. Era bastante curioso el cómo mi pulso se disparaba al intentar atentar contra mi vida, mientras que cuando me abalanzaba sobre mis víctimas apenas pestañeaba.


  Muchas veces he divagado buscando respuesta a la pregunta: ¿Qué era lo que más temía?, al contrario de lo que os pueda parecer, la sensación que experimentaba cuando las manecillas apuntaban hacia las tres, acompañada por la amarga melodía de los antiguos relojes de cuco de mi casa, no era comparable al horror que para mí suponía despertar. Abrir los ojos para ser testigo del caos que mis propias manos habían creado pasando ser un simple espectador que pierde el habla al presenciar tan pavoroso escenario. El cargar con una culpa que no me correspondía por el resto de mi vida solitaria vida era un castigo que a veces me pesaba demasiado.


  Ahora no me quedaba nada ni nadie, Bill me habría traicionado diciéndole a los demás lo que yo había hecho. Comprendía su situación y su dolor, pero él no me entendía lo suficiente; nadie lo hacía y tampoco era de extrañar. Mi condición era tan rara que incluso en ocasiones se planteaban que simplemente hubiese nacido con un elevado grado de psicopatía, que había nacido así, pero me enmascaraba tras una “enfermedad” para justificar mis actos.


  Siempre supe que esta teoría no era cierta, era lo único que tenía claro en mi vida, pues la ira y la fuerza que dominaban mi cuerpo en aquel espantoso trance no eran normales ni físicamente posibles. Algo más me ocurría. Era irónico que el único aspecto de mi existencia del que tenía certeza era que nadie estaba totalmente seguro de que me sucedía.


  Para los que me cuidaban les resultaba más sencillo creer en la posibilidad de mi enfermedad mental que el lidiar con el hecho de que no sabían lo que le ocurría a su hija y que no encontrarían ninguna solución. Yo aún conservaba la vana esperanza de dar con la clave de mi problema y poder hallar una cura.


  No viviría en completa armonía conmigo misma, pero al menos tendría la calma del saber que no dañaría a nadie más. Deseaba con todas mis fuerzas que esta maldición se esfumara tan rápido como llegó a mí, aunque todos los pasados intentos de los mejores médicos no resultaban alentadores.


  Noté como una brisa iba deslizándose entre mi pelo, revolviéndolo suavemente, haciéndolo deslizar por mi frente. Poco a poco, empecé a apreciar sensaciones de mi alrededor, parecía que mi cuerpo iba abandonando su letargo e iba volviendo a la cruel realidad que tan poco me gustaba.


  Instantes antes de abrir los ojos, una mirada clavada sobre mí se sentía en cada parcela de mi piel, erizando el vello de mi nuca, provocando en mí un miedo visceral semejante a estar delante de un depredador. Mi pánico me impedía abrir los ojos, lo que no era para menos dado las circunstancias vividas hacía horas atrás.


  No podía continuar ni un segundo más quedándome impasible sin saber lo que ocurría. Abrí por fin los ojos para darme cuenta rápidamente que no solo no estaba muerta, sino que me encontraba en una hermosa habitación que no reconocía. Los muebles eran antiguos pero en un estado de conservación realmente excelente, se notaba la gran calidad que tenían. Toda la atmósfera que se respiraba en aquella habitación me decía a gritos que el dueño de todo eso debería de ser bastante adinerado, o bien haber tenido la fortuna de ser el receptor de una cuantiosa herencia familiar.


  La elegancia de aquella estancia que alguien aparentemente me había prestado me abrumaba por completo, lo que hacía que me moviese por ella con pies de plomo por miedo a tocar alguno de aquellos valiosos objetos. Hasta los cuadros de la pared eran de mi agrado, los paisajes eran mi gran pasión; Era como si esa habitación estuviese hecha por ó para mí, cada detalle y cada elemento nuevo que observaba me llevaban a una conclusión obvia: “El que me hubiese metido en aquella habitación me conoce perfectamente”, pensé. El haber despertado en un lugar que desconocía tras perder la consciencia en presencia de unos personajes extraños ya no era lo que más me preocupaba.


  Por mi ventana apenas entraba la claridad del día, las cortinas ligeramente traslúcidas me protegían del cálido refulgir del astro. Lo que agradecía enormemente porque dudaba que mis ojos pudieran soportar demasiada luz tras aquel terrible golpe que aún resonaba en mi cabeza.


  Me encontraba sola en aquella estancia a pesar de la sensación de ser vigilada que tenía minutos antes. Cuando intenté ponerme de pie, un martilleo constante y punzante atravesó mi cabeza, lo que hizo que sentase de nuevo en el borde de la cama. Parece que me llevaría un poco de tiempo poder recuperarme del golpe que había sufrido, pero al menos parecía estar en un lugar seguro.


  Froté mi cara contra mis manos frías, emitiendo débiles quejidos de dolor. Cuando esa especie de repiqueteo se suavizó un poco me puse de pie para comenzar a mirar pausadamente dónde me encontraba.


  Analicé con mayor detenimiento aquel cuarto y me sorprendí aún más que la primera vez que le eché un vistazo. Ahora que estaba más despierta, pude comprobar los marcos de oro que enmarcaban los cuadros y la firma de cada uno de ellos. Era intrincada y delicada cuyo nombre era prácticamente ilegible debido a las formas que poseía su trazo.


  Además, parecía haber sido pintado hacía muchos años, lo que corroboraba mi teoría del legado de origen familiar del inmueble; El tocador se encontraba al fondo del dormitorio, y era de un color blanco roto cuyo estilo barroco llamaba la atención. Era exquisito, sus filigranas de color plata contrastaban con los tonos más bien oscuros y fríos del cuarto. No pude evitar imaginar a quien había pertenecido ese mueble, probablemente a una dama de elevada posición cuya mayor ocupación era pasar largas horas mirándose a sí misma.


  Encima del mismo, había un pequeño espejo de mano manufacturado en nácar además de varios peines y cepillos del mismo material. Todo estaba pulcramente colocado y limpio como si fuera nuevo.


  Varias horquillas y diademas estaban dentro de los cajones del tocador, las cuales eran demasiado estridentes para poder llevarlas para ir simplemente por casa. Se notaba que estaban reservadas para eventos especiales, aunque no podía asegurarlo con rotundidad. Yo pertenecía a una familia acomodada, pero no tan adinerada como los anfitriones de esta mansión. Aun así, la necesidad de verse con el mejor aspecto posible era siempre una constante en mi vida. Mis ocasionales salidas en compañía siempre eran una oportunidad para mostrar una imagen acorde a mi estatus social.


  Al acercarme, la luna del tocador me devolvió una cara demacrada y triste, cargada de malos recuerdos y terribles decisiones: Estaba segura de que quién me hubiera recogido no sabía lo que había hecho. Mi condición era imposible de ocultar, pero me arriesgaba a que me echasen en cuanto supieran de mí. No podía cargar en la conciencia con lo que pudiera sucederle a quien me había tendido la mano cuando me encontraba completamente sola y en peligro.


  Me senté en el asiento del tocador y empecé a peinarme para aclarar mis ideas e intentar mejorar un poco mi aspecto. La mejora superficial era evidente. Lo que llevaba por dentro no era tan sencillo de solucionar.


  Pasé interminables minutos peinándome sin apartar mi mirada del espejo con un rostro cargado de pena; estaba tan ensimismada que no noté la presencia que estaba detrás de mí.


  —Te ves muy bonita, aunque estés triste.


  Me giré violentamente hacia el foco de la voz y encontré a una chica de piel pálida, casi mortecina, con el pelo blanco y vestido del mismo color: Parecía un auténtico fantasma, lo cual era imposible. Me quedé petrificada mientras ella me sonreía con amabilidad.


  Pensé que quizás podía ser la dueña de la mansión, aunque su aspecto era demasiado sencillo para serlo. No iba a juzgar las apariencias porque casi siempre engañaban, por lo que me limité a observarla sin mediar palabra. Al ver mi estado, la chica se disculpó con una reverencia:


  —Discúlpame, a veces puedo ser terriblemente impertinente, me llamo Charlie y vivo aquí—dijo con una voz angelical mientras me seguía mirando con su cara risueña.


  Hizo una pausa para darme tiempo a reaccionar, pero al quedarme callada sin posibilidad de articular palabra, ella siguió hablando:


  —Tranquila, nadie aquí va a hacerte daño. He venido porque Kaleb me dijo que fuera a ver cómo estabas, te habías llevado un buen golpe y estaba muy preocupado por ti. Si te lo preguntas, Kaleb es el que nos cuida a todos los que vivimos en su casa; somos por así decirlo, huérfanos.


  Esa palabra desató repentinamente un torbellino de emociones en mi interior, me hacía recordar el incidente de hoy y eso lo odiaba. No podría describir el daño tan inmenso que me producía. Intenté apartar la mirada de ella, pero notó en seguida mi incomodidad, por lo que se acercó cautelosamente quedando en frente de mí.


  —Aún no sabemos tu historia, pero Kaleb es muy paciente, lo ha sido con todos nosotros. No te preocupes, solo habla cuando lo necesites y estés preparada. Lo que nos importa es que estés bien, ¿Puedes andar? —Preguntó aquella chica dulcemente.


  —Sí, aunque me mareo un poco aún—le dije mirándola aún con desconfianza.


  —No te preocupes, te ayudaré a bajar al despacho de Kaleb: está esperándote para darte la bienvenida.


  No me gustaba la idea de estar en una casa rodeada de desconocidos, pero lo menos que podía hacer era agradecerle la hospitalidad a aquel señor. Además, quería preguntarle ciertas cosas acerca de la casa y las diferentes habitaciones que esta poseía. También quería saber acerca de los que vivían en aquella casa, aunque el tema que seguramente acabaríamos abarcando sería el de mi condición. No me encontraba preparada aún después de todo lo sucedido


  Mientras que Charlie me sujetaba con el brazo detrás de mi espalda, fui admirando aquella enorme mansión. Aquel largo pasillo estaba plagado de puertas completamente cerradas, por lo que pensé que probablemente serían los dormitorios de todos los huéspedes que vivían en la residencia.


  Charlie me miró y supo en seguida lo que me rondaba por la mente, respondiéndome con gran amabilidad:


  —Todas esas son habitaciones. Hay una personal para cada uno, así tenemos nuestro espacio propio. No podemos quejarnos del tipo de vida que llevamos aquí; el señor Kaleb es realmente hospitalario y detallista.


  Le daba la absoluta razón en cuanto a lo de detallista, ya que mi habitación era realmente preciosa y su decoración se notaba mimada hasta el detalle. Tenía ganas de conocer al anfitrión para que supiese cómo me había sorprendido que acertase con mis propios gustos sin conocerme.


  Cuando llegamos al final del pasillo, unas escaleras de caracol de madera llamaron mi atención por lo intrincado de su diseño. Su alfombra de color azul oscuro, se extendía hasta el final de la misma y amortiguaba nuestros pasos. Ante mi boca abierta, Charlie se rió suavemente:


  —Como comprobarás, Kaleb es un apasionado de los colores oscuros y los muebles refinados. Ya verás, te sentirás como en casa o mejor—Me dijo mientras me sonreía sujetándome con fuerza para que no me cayese.


  Seguimos recorriendo la entrada de la mansión a paso lento debido a mi cansancio. A pesar de lo torpe e inútil que aún me sentía, los mareos parecían ir remitiendo gracias al estupendo descanso que tuve. Hacía mucho que no tenía un sueño tan plácido como aquel.


  Finalmente paramos en frente de una puerta de color negro, con unos pomos redondos en forma de gema. Todo a mi alrededor parecía demasiado caro, no estaba acostumbrada a tantos lujos y me incomodaba un poco. Mi ropa desentonaba totalmente con el escenario donde me encontraba, aunque tenía la ligera sensación de que aquel hombre no reparaba demasiado en las apariencias de sus invitados, y más después de advertir el sencillo atuendo que, al igual que yo, lucía Charlie.


  Charlie tocó suavemente la puerta y una voz masculina nos invitó a entrar. No pude evitar sentir un escalofrío cuando escuché la voz varonil que había al otro lado de la puerta; realmente impresionaba.


  Nada más entrar mi vista se deslizó al centro de la habitación, donde un hombre parecía enfrascado tras una pila enorme de documentos en un escritorio del mismo estilo que el resto del mobiliario que la casa. Tenía un porte elegante y distinguido con una extremada palidez cuyas ropas no parecían haber sido compradas en este siglo, y desde luego eran las idóneas para mimetizarse en un hogar como éste.


  Hizo una pausa y se quitó las gafas, dibujándosele una sonrisa en el rostro cuando sus ojos se posaron en mí. No pude evitar sorprenderme ante aquella mirada dorada que parecía atravesarme:


  —Por fin despiertas, estaba deseando conocerte y poder saber algo más de ti—Me dijo mientras se ponía de pie. —Por favor toma asiento.


  Charlie pidió permiso para irse y cerró la puerta tras de ella dejándome sola en frente de aquel hombre enigmático. Kaleb se paseaba a mi alrededor con una copa en la mano de alguna especie de licor mientras me observaba con atención y cariño. Aquel silencio mientras que me miraba con atención me hacía temblar ante aquellos ojos impresionantes.


  Finalmente se paró en seco frente a mí y puso su mano bajo el mentón. Finalmente habló:


  —Te preguntarás que haces aquí y miles de cosas más, pero antes de ir respondiéndote a tus incógnitas, necesito que me digas tu nombre; me gustaría que nos conociéramos mejor y nos lleváramos bien—me dijo mirándome a los ojos sin borrar aquella sonrisa encantadora.


  No sabía si confiar en él o no, pero tampoco tenía opción: Estaba sola en el mundo por el momento. Estas personas eran lo único que tenía actualmente, y debía aprovecharlo e intentar salir a flote a toda costa. Aunque no podía negar que despedía un aura amable y confiable, además de que gracias a él me encontraba a salvo.


  —Me llamo Lili—dije con un hilo de voz incapaz de seguir hablando. Kaleb notó mi apuro y se acercó aún más mientras que mis ojos estaban puestos sobre la pluma que descansaba encima del escritorio. Cuando mis ojos volvieron a los de Kaleb, él me tomó de la mano:


  —Puedo notar tu tristeza, tu turbación, pero no sufras, aquí te sentirás mejor. No eres la única que ha venido a mí con una expresión como la tuya. Sé que tu historia es dolorosa sin necesidad de contármelo, lo siento en tu voz herida, y espero que confíes en mí para que más adelante puedas sincerarte conmigo.


  Su voz me daba la paz y la calma que necesitaba, era gratificante notar ese calor humano, esa comprensión. Por extraño que pareciera, me sentía a salvo.


  Entonces sus brazos me rodearon mientras sentía el camino recorrido por una solitaria lágrima que descendía por la mejilla bajo mi ojo derecho. Le correspondí a ese abrazo extraño llorando con fuerza y desesperación, vaciando mi pena sobre su hombro. Él me acariciaba el cabello mientras susurraba palabras amables sin juzgarme, solamente acompañándome en mi pena para hacerla un poco más pequeña.


  —Libérate de tu pena, Lili, jamás estarás sola: entre todos curaremos esas heridas que parecen no cerrar nunca.


  Y por una vez en la vida, creí en las palabras de un extraño.


                                                                          


   


  



Capítulo 3: Mi nuevo hogar





Cuando los infiernos se desatan, tienes dos opciones: Intentar extinguirlos o poner tu vida a salvo. Aquellos que eligen la primera opción aún poseen fe y no ven la oscuridad y la maldad del mundo. Lo triste es que aquellos que eligen la primera opción siempre mueren y los que eligen la segunda opción suelen sobrevivir.

Pero luego hay segundos caminos, alternativas dentro de esas dos opciones: Hay quien intenta extinguirlos con ayuda de los demás, pero cuando se ven en peligro huyen y si es necesario, son capaces de matar a aquellos que les prestaron su ayuda.

Incluso la cara buena de la moneda tiene su parte de maldad: Todos tenemos una pizca de oscuridad y malicia en nuestros corazones.

Hay quien huye porque tiene familia a la cual cuidar y en el camino no ayuda a nadie, o bien, se detienen a ayudar a aquellos que lo necesitan. Aquellos que parecen malas personas, por su acto de cobardía al huir de la escena, al final pueden resultar ser las mejores personas con las que encontrarte en tu camino. Y a veces esas personas son engañadas por aquellos que parecen ser buenas personas: Los que siempre eligen la primera opción.

Si alguien me pregunta cuál es mi opción, la respuesta es clara: Yo soy el infierno.

Yo arraso con cada vida, partícula que siente, cualquier atisbo de aliento en cualquier pequeño cuerpo: no hay nadie a salvo si yo estoy cerca. Soy la que mata aquello que se me tropieza de bruces. Daba gracias a que no siempre tenía ese sentimiento homicida dentro de mí, pero el miedo a que algún día eso cambiase, condicionaba mi vida y mi forma de ver el mundo.

Yo eso lo sabía y, aunque ahora estaba en un nuevo hogar y Kaleb me aseguraba su protección, yo no podía asegurar la protección de ninguno de ellos.

Aun no le había dicho nada acerca de mi condición. No había insistido en preguntarme acerca de porque yo estaba sola en aquel bosque cubierta de sangre, pero parecía no estar asustado sino más bien preocupado, lo que me hacía pensar en el estado en el que él encontró a cada uno de los huérfanos que vivían en la mansión. Si no se sorprendía viéndome así, ¿Qué horrores había visto ese hombre de mirada amable?

El reloj de pasillo comenzó a tintinear con su música indicando que ya eran las ocho en punto de la tarde. Eso significaba que en unas horas me convertiría en el monstruo más temible de Dinamarca.

El momento para contarle a Kaleb sobre la naturaleza de mi peculiaridad se aproximaba. Me sentía inestable bajo el mismo techo de un sinfín de personas que aún no conocía, cuyas historias pintaban tan tétricas como la mía. Los únicos que conocía eran Kaleb y Charlie, pero pronto sabría más sobre el resto en la cena. A pesar de no conocerme, Kaleb fue comprensivo tendiéndome la mano y dejando abierta la puerta de su despacho y dormitorio para cuando necesitase hablar. A los pocos minutos de haber venido a esta casa, mi habitación se acondicionó acorde a mis gustos, al igual que mi armario, que estaba rebosante de ropa. Por lo que pude deshacerme de mis harapos ensangrentados, pero no del recuerdo de mis padres en el suelo frio de mi salón.

Él me había tendido la mano y dado su confianza, debía de responder de la misma forma en la cena. Eso me ponía en una tesitura realmente difícil, pero debía de mirar hacia delante para dejar atrás los malos recuerdos. El estar en un lugar nuevo me podía ayudar a empezar de cero, justo lo que necesitaba.

Decidí adecentarme lo mejor que pude para enmascarar mi preocupación de la mejor forma posible. Además, quería causar una buena impresión entre aquellos que aún no me conocían.

Me puse un vestido de color blanco, de seda vaporosa y suave. Era perfecto para ocultar mis moratones y no dañar mi sensible piel aun plagada de heridas abiertas. De esa forma evitaría las preguntas y las miradas de compasión que tanto me irritaban.

Me peiné frente al tocador y me recogí ligeramente el cabello, dejando algunos mechones sueltos. Antes de salir, me eché un rápido vistazo en el espejo y decidí verter un poco de rubor en mis mejillas pálidas.

Las horas de descanso habían hecho su efecto en mí, pero mi expresión seguía siendo igual de sombría. Aunque mis ojeras parecían haberse disipado ligeramente, mis ojos no estaban brillantes y mis labios mostraban una mueca imborrable fruto del horror que había vivido horas atrás.

En aquella hora de la que disponía antes de bajar a cenar, hice una búsqueda de las cosas que Kaleb había traído para mí. En mi mesilla encontré un bloc de dibujo con un montón de útiles como lápices, carboncillos y gomas. Que un desconocido hubiera acertado con tanta precisión acerca de mis gustos y aficiones era ahora una preocupación menor, la cual progresivamente se iba diluyendo. Toda la casa parecía estar plagada de misterios al igual que los que la habitaban; solo esperaba que, a pesar de todas sus tribulaciones, no atentaran contra mi seguridad.

Aquella hora pasó muy rápido entre diversos dibujos que fui haciendo apoyada en el marco de la ventana. El sol se había puesto y era prácticamente de noche: El paisaje era digno de ser enmarcado. La zona era boscosa, con mucha vegetación salpicada de colores. La gran mansión parecía ser el único edificio de los alrededores y no tenía idea de cuán lejos se hallaba de mi casa. Los bosques de la zona eran tan grandes que su extensión era casi imposible de calcular, ese debía de ser el motivo por el que los senderos siempre estaban marcados. Si te salías de los caminos marcados, estabas en un gran aprieto.

Todo era tan tranquilo y feliz cuando dibujaba: Nada dolía, nada era triste si yo no quería que así fuera. Solo era necesario usar colores para mostrar felicidad y paz, era tan fácil… no había peligro en ese mundo ficticio.

Entonces, justo cuando disfrutaba de mi remanso de tranquilidad, el reloj de cuerda del pasillo empezó a sonar marcando las nueve de la noche, la hora acordada para presentarme a los que tenía que considerar mi nueva familia a partir de ahora.

Cuando me disponía a girar el pomo para salir al pasillo exterior, comenzó a oírse el murmullo lejano de las puertas de las habitaciones de todo el pasillo. Todo el lugar comenzó a llenarse de voces de diferentes timbres y tipos tanto femeninas como , haciendo que el miedo y la vergüenza se apoderasen de mí. No me apetecía nada asomar la nariz; siempre había sido una persona extremadamente tímida.

Decidí que me quedaría dentro hasta que todos bajaran al comedor; me ponía nerviosa tanta gente extraña que simplemente no conocía. Me senté en la cama y respiré hondo echando un último vistazo al dibujo que había comenzado a hacer. Sonreí pasando la yema de mis dedos sobre la suavidad del papel intentando imaginarme corriendo por el bosque que lentamente iba confeccionando. Sería maravilloso zambullirse en la noche siendo completamente consciente de mis pasos sin ser manejada por nada o nadie. Pero no podía estar inmersa en un sueño de forma permanente, la realidad me tiraba al suelo una y otra vez.

Al cabo de unos minutos, todas las voces se dejaron de percibir y apenas se oía movimiento fuera de la habitación. Abrí lentamente la puerta y vi que todo estaba desierto para mi gran alivio. Las voces ahora provenían de salón; todos parecían muy animados.

Me asomé tímidamente para ver mejor cuanta gente había en el salón; eran tantos que no podía contarlos. Entonces me armé de valor y comencé a bajar las escaleras lentamente intentando no hacer mucho ruido. Justo cuando aparecí en el umbral de la puerta del comedor, todos se callaron de golpe y sus expresiones adoptaron una mezcla de  cierto asombro y curiosidad.

Me encontraba de pie delante de unos extraños que me analizaban como si fuera un objeto raro de estudio. Nadie, excepto Charlie y Kaleb, me dirigía una sonrisa, ¿Acaso mi presencia no era bienvenida?.

Comencé a sudar y mis manos jugueteaban entre sí por culpa de la tensión que sentía. No sabía en qué dirección mirar, solo tenía ganas de salir corriendo y encerrarme en mi habitación de nuevo.

Entonces, como si hubiese adivinado mi incomodidad y mis pretensiones, Kaleb se levantó de la mesa y dijo con voz orgullosa:

—Chicos, os presento a nuestro nuevo miembro de la familia; Lili. Por favor sean amables y atentos con ella, ha pasado muy mal día y necesita recuperarse de las emociones vividas.

Todos seguían callados, pero sus caras ya estaban más relajadas. Me sentía una invasora y no pertenecía a aquel hogar que todos ellos parecían guardar celosamente. Podía notarse perfectamente que yo era un elemento perturbador para todos ellos y no sabía si alguna vez dejaría de serlo.

Me senté al lado de Charlie, la cual me había reservado un sitio. Ella me dio un pequeño abrazo y me dijo suavemente mientras me acariciaba ligeramente el cabello:

—Tranquila, ninguno de nosotros mordemos, lo único es que no acostumbramos a que haya gente nueva. Danos tiempo y verás cómo nos llevamos todos muy bien—Dijo mientras me daba palmadas en la mano derecha.

Poco a poco, el ambiente empezó a ser más animado y la gente comenzó a hablar entre sí. Aún nadie, excepto Charlie, me había preguntado nada y ni siquiera se habían presentado.

Pero hice caso a Charlie e intenté no borrar mi sonrisa. Si era cierto que no acostumbraban a las visitas, era normal que me considerasen algo irritante pero no debía de perder la esperanza.

La crispación de Kaleb hacía mella en la sala: Se notaba que odiaba que la gente no quisiera conocerme, pero no los culpaba, era mejor así por el momento y no los quería forzar.

La mesa estaba plagada de platos, pero lo que más me llamó la atención es que Charlie solo comía azucarillos. No entendía aquella extraña dieta que evidentemente no parecía ser nada saludable, lo que quizás provocaba su palidez. Intenté formularle la pregunta, pero, poco a poco, miré al resto de los comensales y me di cuenta que todos ellos comían de una forma un tanto extraña. Una chica de pelo blanco y muy pálida se limitaba solo a beber un líquido ligeramente amarillento del color del champán, pero no comía nada, otro chico, el que parecía más joven, solo comía carne. Y la mayoría de ellos solo bebía de una copa cuyo contenido no podía ver bien desde donde yo estaba. La única que parecía comer comida normal exceptuándome a mí, era una chica de cabello negro y ojos rosados que miraba a su alrededor de una forma extraña. Cuando sus ojos se posaron sobre mí, una descarga me hizo girar la cabeza y mirar el contenido de mi plato.

Cada uno de aquellos desconocidos me resultaba de lo más intrigante, pero no era justo pedirles explicaciones cuando ni siquiera sabían lo que me pasaba y lo que hice.

La cena acabó y cada uno se fue a sus respectivas habitaciones. Yo me quedé sentada en mi sitio, junto a Charlie y Kaleb aun con la mala sensación de la mirada de aquella chica clavada en la espalda. Entonces, él se me acercó y me dijo:

—Lili, si necesitas hablarme de algo importante es el momento de hacerlo.

Sabía que no podía callarlo más, al menos debía avisar a Kaleb de lo que me ocurría. Debía de prevenirle y de pedirle que, por favor, me encerrase en el cuarto para evitar dañar al resto de personas de la casa.

Entonces Charlie se excusó y me dio las buenas noches, subiendo a su habitación y dejándome sola con Kaleb.

Él me hizo una señal para acompañarlo a su despacho y así poder hablar de aquello que estaba atascado en mi garganta. Mientras íbamos de camino, Kaleb comenzó a hablarme:

—Antes que nada, disculpa a mis queridos niños; son muy críticos con los nuevos integrantes que vienen a esta casa, pero dentro de unos días verás como no son tan terribles—Dijo con voz tranquilizadora.

Yo asentí débilmente recordando el consejo de Charlie. Lo cierto era que ninguno de ellos me dio una calurosa bienvenida, pero Kaleb tenía razón, era cuestión de tiempo.

Entramos finalmente a su despacho y me senté justo en el mismo lugar que antes. Él estaba ligeramente inquieto y no apartaba su mirada de mí. Su forma de mirarme tan directa era extraña pero no me provocaba una incomodidad sino más bien fascinación.

Mientras que cenábamos, me di cuenta que no miraba a ningún otro miembro de la mansión como lo hacía conmigo. No quería sacar conclusiones precipitadas porque había sido muy amable conmigo, pero cualquiera pensaría que él me miraba con demasiada curiosidad.

Mis manos jugueteaban con las mangas de mi vestido, y el nudo de mi estómago me apretaba cada vez más. Parecía que él esperaba a que comenzase a hablar, pero su mirada intimidante no me hacía las cosas fáciles.

Mi boca temblorosa amenazaba con quebrarse en el último segundo y Kaleb pudo ver cómo lentamente las lágrimas se acumulaban en mis ojos. Él tomó mis manos entre las suyas sintiendo el tibio calor de su contacto. Su rostro serio y preocupado fue sustituido por una pequeña sonrisa.

Finalmente, comencé a contárselo todo:

—Padezco un raro caso de insomnio, el cual tengo desde que era pequeña. Dicen que fue causado por un trauma que sufrí mientras dormía, una pesadilla terrible...—hice una pequeña pausa. —El problema es que a partir de las tres de la mañana caigo en un profundo sueño y hasta las seis de la mañana no soy dueña de mis actos.

Kaleb parecía más interesado que al principio de mi conversación. Entonces él me preguntó con toda naturalidad:

—¿Qué tipo de cosas pasan cuando no eres dueña de tu cuerpo?

Esa parte era la más difícil, la que más daño me hacía contar. El nudo empezaba a asfixiarme: Parecía que iba a matarme en cualquier momento. Entonces mis lágrimas empezaron a salir con violencia a pesar del titánico esfuerzo para evitar que brotasen.

La mirada de Kaleb mostraba compasión y entendimiento. Él intentaba que yo me sintiese bien y que quería hacer algo por mí, aliviar mi dolor. Sus ánimos me dieron el empuje que necesitaba para explicar la parte más difícil y oscura de mi vida:

Entonces, cuando recuperé el aliento, dije con voz quebrada:

—Yo...yo maté a mis padres...no sé cómo pude...

De pronto comencé a notar pinchazos en el corazón y mi respiración se tornó pesada, haciéndome caer desmayada al suelo.  




 

 








Capítulo 4: La noche que se cierne sobre mí



Me encontraba en un estado liberador, no sentía dolor, ni sangre deslizándose por mi cuerpo; no sentía los moratones palpitar bajo mi dolorida piel, tan familiares como espantosos. Hacía mucho tiempo que no me sentía en un estupor semejante a éste, como si realmente descansara tras siglos de vigilia. Si esto era dormir, jamás lo había hecho.

Tras la charla que tuve con Kaleb, me desplomé presa de un pánico y una angustia que rivalizaba con la primera vez que me desperté tras el horrible trance que sufro en cada madrugada.

El primer ataque fue cuando tenía doce años y fue a una señora mayor que volvía a casa. Al ver que era una niña, no se alarmó al verme por mi aspecto infantil, pero esa apariencia era tan solo una ilusión. Aquella época fue la más peligrosa para mí porque nadie sospechaba de una pequeña de mirada inocente.

Mis padres se sorprendieron cuando a la mañana siguiente fueron a despertarme para ir al colegio y me encontraron cubierta de sangre con un cuchillo encima de la mesilla de mi cuarto. Ambos pensaron en un principio que había perdido el juicio, por lo que me llevaron a cientos de psiquiatras para que evaluaran mi estado, los cuales establecieron que no había nada anormal en mi comportamiento.

Una de las noches que fui ingresada en una clínica para poder hacerme pruebas un tanto más invasivas, me desperté y comencé a acuchillar a los miembros de la clínica que se ponían a mi paso. Fue entonces cuando descubrieron que mi problema se manifestaba plenamente cuando alcanzaba la fase R.E.M. del sueño.

Desde aquel día, el comportamiento de mis padres se volvió extraño cuando yo estaba cerca de ellos. Cada vez que les preguntaba, ellos lo desmentían, pero yo estaba segura que me tenían un gran miedo.

Muchos expertos vinieron a ver mi caso pero ninguno dio con la clave de lo que me sucedía. Pasaron los años y la única solución viable era encerrarme antes de que empezasen a surgir mis brotes psicóticos. Sufría una especie de esquizofrenia asociada al sueño que solamente me hacía querer matar a la gente en vez de autolesionarme, a no ser que me encerrasen en mi dormitorio y no pudiera salir.

Después de extensas investigaciones acerca de mi condición, determinaron que todo comenzó a raíz de unas terribles pesadillas que me trastornaron desde el sueño hasta mi propio carácter. Mi alegría fue opacada por un sentimiento de oscuridad y de desamparo desde que aquellas terribles pesadillas me molestaban cada noche. Pero no lo hacían cuando me dormía sino horas después entre las tres y las seis de la madrugada cuando el sol salía por el horizonte.

Mí día a día se veía afectado por este terrible mal; mis padres nunca me dejaban salir al exterior con amigas o para hacer un simple trabajo de colegio porque temían que algo sucediera y que estuviera fuera de casa durante la madrugada. Por esa razón, dejé de relacionarme con la gente del exterior incluso cuando empecé la universidad. El tema de tener pareja desde luego estaba menos que contemplado porque sería imposible mantener una relación normal con alguien si no me curaba porque le dañaría tarde o temprano, o lo que era peor, lo mataría.

El tema de mis padres era algo que ahora no me afectaba en cuanto a mi forma de vida porque ya no estaban en ella. Ya nadie me encerraba en mi cuarto ni me impedía salir de casa completamente sola, lo que no me hacía feliz porque nadie se preocuparía ni de mí y ni de mi seguridad.

El tener que vivir con la culpa de lo que había hecho sin ser consciente de ello, era algo que dudaba que alguna vez superase. Era un auténtico peligro para todos y ahora que vivía en otro lugar, el problema seguía siendo el mismo pero con posibles víctimas diferentes.

Tras desmayarme, me desperté unas cuantas horas antes de las tres de la madrugada, por lo que aproveché para decidir cómo abordar el tema con. Era algo complicado de explicar y no quería que nadie me temiera a causa de mi mal aunque tampoco podía ponerles en peligro. Tampoco tenía a dónde ir y si alguien me pillaba, podría entregarme a la policía o a un manicomio donde pasaría el resto de mi vida.

Siendo conocedor de mi condición, Kaleb, tenía que ayudarme a ser encerrada bajo la mayor seguridad posible para evitar que algo le pasara a alguno de ellos. Quería advertirle de todo para que estuviese preparado para lo que vendría dentro de unas horas.

Quería responder ante su amabilidad por el profundo agradecimiento que sentía al ser el único que me había tendido la mano sin preguntar cuando todos deseaban mi cabeza. Era un nuevo comienzo y la posibilidad de poder empezar una nueva vida lejos de aquella casa de la que no guardaba buenos recuerdos. Quizás era algo que necesitaba para comenzar a curarme.

Cuando me levanté de la cama para ir al despacho de Kaleb, un bloc en blanco llamó mi atención en el cajón de mi mesilla. En cuanto lo abrí, me di cuenta que habían varias páginas escritas.

Temí que fuera algo demasiado personal pero esa habitación ahora era mía así que no le di importancia al leerlo:

“Hoy me he mudado a la mansión gracias a la benevolencia del señor Siberly. No puedo creer como la vida me ha sonreído de esa forma siendo toda la vida una huérfana, una veleta que se movía con el viento a favor. He viajado tanto y tantas veces que he estado más veces moviéndome que quieta en un lugar.

Pero tengo la sensación de que esa etapa de mi vida se ha cerrado por fin esta noche y no podría ser más feliz. Las personas que viven aquí parecen ser demasiado extrañas pero tienen un halo de confianza que me tranquiliza y me hace pensar que mi estancia aquí será muy placentera y feliz.

Por el momento me hablo bastante con Savanna que parece ser la más parecida a mí. He intentado acercarme a Charlie y Sky pero parece que no tienen demasiada simpatía por mi presencia, al menos por el momento. Pero tengo paciencia, sé que es complicado vivir en una casa donde cada poco tiempo viene alguien de fuera a quedarse a vivir donde tú vives. Lo entiendo y sé cómo se sienten porque he permanecido en orfanatos durante mucho tiempo, y esa sensación de no tener un hogar real es muy desagradable.

No tengo intención de robarle su lugar a nadie sino de compartir el mío con todos, ser como una gran familia y tener lo que nunca tuve.”

Aquella carta me hacía pensar en las similitudes que tenía con esa persona que acababa de llegar a la mansión como yo. Esas líneas me hicieron pensar en que quizás esa mujer tenía razón y que, a pesar de lo extraños que parecían ser, tenían una bondad dentro de su corazón. Aun así, la desconfianza que mostraban ante mí era dolorosa. No me encontraba precisamente estable y lo que menos necesitaba eran desprecios y malas caras aunque era algo con lo que por el momento debía de lidiar.

Cerré aquel diario y lo metí de nuevo en el cajón. Me recosté en la cama mirando al techo pensando en las palabras que elegiría cuando bajara a hablar con Kaleb, pero no parecían fluir de mi cabeza. Me concentré lo más que pude para que sonara lo más convincente posible sin asustar a nadie; no me convenía si quería seguir viviendo.

Lentamente, el tiempo fue pasando, la aguja del reloj se fue moviendo y mis ojos se cerraron entre divagaciones y miedos.




                                                                      

 




Capítulo 5: Lo que mi boca ha callado



Tomé los pétalos de aquellas rosas y los arrojé al mar,

aquellas rosas que tomé con mis manos,

y el agua salada salpicó sobre mis heridas,

marcando mi piel dolorida,

aquellas mismas rosas que vi florecer

 

con su rojo fulgor,

 

que en su elegancia hace a cualquiera palidecer,

 

bajo los rayos del sol.

Y entonces mis gritos hicieron brillar más a la luna,

que iluminaba aquellas aguas oscuras;

y lo que una vez fue bello ahora es corrompido,

 

por unas cicatrices perennes,

y lo que una vez fue bueno,

ahora es solo un núcleo muerto lleno de maldad,

en mi cara siempre se refleja la violencia del mar,

el cual hace daño más que calma,

que refleja el dolor de nuestros rostros,

el que ocasiona muertes silenciosas

 

como un alma errante,

con un cuchillo tras de ti,

del que por mucho que corras jamás podrás huir.

 

Donde la calma es sólo una ilusión,

 

rota por los acantilados que se asoman a mirar,

 

donde las más mortíferas maldiciones son creadas,

 

y las vidas de muchos son llevadas.

Ya tantas son las historias que veneran al mar,

aquel lucero azul, aquel manto frio,

aquel protagonista de tantos libros,

de tantos cuentos que nos contaban cuando éramos niños,

demonio disfrazado,

que se traga toda la vida que encuentra a su paso,

que con la sal de su alma nos marca a todos.

Y justo cuando dejé de mirar a la luna y miré al horizonte,

me di cuenta de que había miles de rosas,

y miles de manos marcadas,

con lágrimas que subrayaban sus rostros,

y lo que una vez fue hermoso,

ahora era piel muerta.

 

Cuando me di cuenta donde estaba, pegué un enorme respingo sobre el colchón llevándome la mano a la boca con gran temor. Como un autómata que acostumbra a su rutina de movimientos, mi vista fue a parar con rapidez al reloj de pared de mi dormitorio.

Un escalofrío me recorrió la espalda cuando me di cuenta que eran las siete de la mañana y no había sido encerrada por la noche. No podía moverme del lugar donde estaba, negándome a descubrir la terrible verdad ante el instinto cazador que se adueñaba de mí durante la noche, ¿Y si había matado a alguien de la mansión? o mucho peor, ¿Y si los había matado a todos?

La luz del día iluminaba mi dormitorio a través de la suave gasa de las cortinas, y el amanecer comenzaba a despuntar con su belleza en el horizonte. Con el alma hecha trizas, miraba la puerta de mi habitación completamente aterrorizada, aunque no podía quedarme allí para siempre.

Me puse de pie y caminé hasta ella poniendo mi mano sobre el picaporte. Imploré a lo que había allí arriba que mis peores pensamientos no fueran reales pero, para mi sorpresa, antes de girar el pomo de la puerta comencé a escuchar voces en el pasillo. Me llevé la otra mano al pecho intentando acallar los latidos de mi corazón, ¿Qué había pasado esta noche? ¿Por qué todos estaban bien? ¿Acaso sí que consiguieron encerrarme antes de que cometiera alguna barbaridad?

Si eso era cierto, significaba que todos sabrían mi oscuro secreto, por lo que las probabilidades de quedarme en la casa disminuían peligrosamente. Nadie iba a aceptar convivir con una asesina en potencia que mataba por las noches sin control.

Quizás Kaleb me comprendería, pero dudaba que el resto quisiera vivir con miedo.

Cuando el alboroto se fue alejando, salí de la habitación, cerrando la puerta tras mi paso.

Con cautela, comencé a caminar por aquel desierto pasillo aun con gran incomodidad esperando algo terrorífico. Pero, justo cuando iba a darme la vuelta, me topé con una muchacha de pelo blanco, muy pálida con los ojos azules. Llevaba una especie de corsé con una falda larga hasta el suelo y sus orejas eran como de… ¿Elfo?

Parecía llevar un disfraz, lo cual no tenía ningún sentido. Aún era muy pronto para que Halloween, por lo que pensé que quizás iba a asistir a alguna fiesta.

Me quedé mirándola con gran intriga y extrañeza, lo cual provocó en su rostro una leve sonrisa. Lentamente se acercó a mí con un semblante ciertamente risueño.

—Espero que pasaras una buena noche, la primera siempre es más difícil— Dijo la chica con un tono extraño, ¿Acaso ella sabía algo?

—Sí…bueno…ha sido raro, nunca pasé una noche fuera de casa.

Ella me sonrió aún más y me tendió la mano en señal de cordial saludo. Durante unos instantes miré su mano tendida pero no quise ser maleducada y le acepté el gesto.

—Soy Savanna, vine aquí hace mucho, así que, si tienes dudas acerca de la casa, ya sabes a quién preguntar.

Asentí levemente aún con gran sorpresa, ya que la noche pasada nadie me dirigió la palabra y ahora era me resultaba muy extraño que alguien se me acercase. No podía poner objeciones ante esa cordialidad, sobretodo recordando las palabras de Kaleb cuando me dijo durante la cena que se irían acostumbrando a mi presencia poco a poco.

Ella siguió mirándome con gran atención. Yo no sabía que decirle. Justo cuando iba a articular palabra, ella se me adelantó formulando una pregunta muy extraña:

—¿Y cuál es tu estigma? —me preguntó con seriedad mientras se cruzaba de brazos. Parecía analizarme con tranquilidad como si tuviera todo el tiempo del mundo. Yo no podía contestar a una pregunta tan enigmática:

—¿Mi estigma? no sé a qué te refieres— Contesté inocentemente, lo que hizo que Savanna se apoyara en la pared sin quitarme los ojos de encima. Entrecerró los ojos y continuó preguntando:

—Me refiero a lo que marca tu vida, lo que te condiciona a vivir tu vida normal; todos tenemos un gran estigma y la mayoría de veces es algo inconfesable.

¿Quizás era posible que Kaleb se hubiera ido de la lengua? ¿Cómo ella sabía que algo malo pasaba conmigo?, ¿Quizás anoche pasó algo?

Entré en pánico y aquella chica se dio cuenta de ello. Se encogió de hombros restándole importancia al asunto y dijo con naturalidad:

—Tranquila, sé que quizás no quieres aún hablar de ello y en esta casa eso lo respetamos mucho; todos nosotros hemos pasado nuestro propio infierno— me dijo sin quitarme los ojos de encima con un tono de voz un tanto triste.

Ella me soltó de las manos y me hizo una pequeña reverencia despidiéndose con la mano para proseguir su camino. Desde luego si iba a salir así, llamaría mucho la atención, pero quizás eso es lo que deseaba conseguir.

Ella parecía ser el tipo de mujer libre y sin ataduras, de las que no se atan a una pareja concreta y van de aquí para allá. Si como ella decía, vivía allí, dudaba mucho que Kaleb permitiese la entrada de personas ajenas a la casa.

Tenía la esperanza que quizás hoy el día cambiase y quizás la gente me aceptara, ya que por el momento esta casa era algo más permanente que provisional. La pequeña charla con Savanna me había dado alas a pensar en las cosas con un poco más de esperanza, así que sonreí y bajé las escaleras con intención de hablar con Kaleb.

En el trayecto a su despacho, Charlie me tomó del brazo de repente para darme los buenos días:

—Buenos días Lili, ¿Has descansado bien? —Me preguntó Charlie con una sonrisa radiante y un excelente humor.

—Sí, ya parece que me voy acostumbrando a estar aquí, aunque me siento como una extraña todavía.

—Ya verás cómo te gustará esto, solo necesitas conocernos a todos un poquito más— Dijo con entusiasmo. Yo quería creerla, pero eso era algo que el tiempo iría determinando. La esperanza era lo último que podía perder en mi caso.

Me despedí de Charlie para continuar hacia el despacho de Kaleb con la sensación de que anoche pasó más de lo que me contaron. Tomé aire y enfile el último trecho que me separaba del despacho:

—¿A dónde vas? —Dijo Charlie a mis espaldas intentando alcanzarme. No tenía demasiadas ganas de hablar. Lo cierto es que aún tenía el miedo en el cuerpo y estaba demasiado tensa para tener una conversación cordial y banal con alguien.

—Voy a buscar a Kaleb, tengo que hablar con él— Le dije sin desvelar aquello que me tenía preocupada. De momento no tenía suficiente confianza para contarle un detalle tan delicado de mi vida.

—No está en su despacho, tuvo que irse esta mañana, así que mejor, ven conmigo que vamos a ayudar a preparar el desayuno— Dijo Charlie mientras tiraba de mi brazo.

No tuve más remedio que seguirla; tendría que posponer la charla con Kaleb temporalmente, tenía toda la intención de pedir explicaciones acerca de lo que pasó en la noche.

Finalmente, Charlie se salió con la suya y eso ella lo sabía bien. Celebraba su pequeña victoria mientras que íbamos pensando en el menú de la mañana.

Llegamos a una enorme cocina con isla: Había un gran número de ollas y sartenes colgadas de las paredes y dos grandes hornos. Dentro de uno de ellos, se estaban haciendo magdalenas de chocolate, impregnando la cocina de un aroma increíble.

—Nosotras nos encargaremos de exprimir naranjas para hacer zumo— Dijo Charlie mientras hacía malabares con un par de piezas con gran maestría.

Entonces me acordé de la cena de anoche: Charlie solo tomó terrones de azúcar y no bebió nada de agua. Comencé a preocuparme por ella porque no quería que cayese enferma por esa forma de comer.

Entonces la miré fijamente con temor a preguntárselo.

—¿Qué ocurre Lili? te pusiste muy seria.

—Solo es que tengo algo que preguntarte… ayer solo te ví tomar unos terrones de azúcar en la cena, no tomaste nada más y eso me preocupa.

La Cara de Charlie se puso un poco más seria y se me acercó, ¿Quizás no hice una pregunta correcta?

—Te preguntas porque no tomo nada más que eso, ¿No? —Dijo resoplando con exageración. Parecía muy abatida por algo que parecía asfixiarla.

Asentí ligeramente, expectante de su respuesta.

—Yo soy un poco diferente al resto, solo necesito azúcar para alimentarme: Nada más, digamos que es una enfermedad…

La explicación no me convencía, pero era consciente que apenas sabíamos la una de la otra, por lo que no insistí. Era bueno darle su espacio personal y más con aquellas personas con las que iba a vivir.

Cuando preparamos varias jarras de zumo, fuimos al comedor a dejarlas sobre la mesa.

Todo estaba muy bien preparado y colocado: era como si alguien importante fuera a venir.

—¿Todas las mañanas desayunáis así? — Pregunté.

—Sí, Kaleb nos mima mucho— dijo Charlie sonriendo. Era cierto que me había tratado con una gran amabilidad y benevolencia; a Kaleb le debía demasiado.

De momento no había nadie en el comedor ni en la cocina: era como si estuviéramos solas.

—¿No va a venir nadie?

—No siempre estamos todos por las mañanas, cada uno tiene sus propios compromisos y problemas— dijo Charlie. —Pero hoy estarán todos: Te deben una disculpa por el comportamiento de ayer.

Eso me hacía sentir mejor: Yo solo quería una vida tranquila y llevarme bien con los que viviesen bajo el mismo techo que yo.

—Voy a buscarlos a todos, quédate aquí, coge un sitio y siéntate— Dijo Charlie.

Cuando ella se marchó, yo me senté en la mesa y esperé. Comencé a juguetear con las servilletas, mirando continuamente el reloj de pared: Charlie se había marchado hacía casi 15 minutos.

Comencé a suspirar, hasta que un ruido en la puerta principal me sobresaltó: Era un chico bastante joven, no tendría más de 15 años.

Cuando él se percató de mi presencia, bajó la vista y se fue corriendo en dirección a las escaleras. Yo me quedé en shock, no entendía esa actitud, ¿Acaso lo había asustado?

Mientras que pensaba en aquel comportamiento tan extraño, el sonido de varios pasos se dirigía al comedor: Apareció Charlie, Savanna y dos chicos que aún no conocía.

Ambos estaban tensos ante mi presencia, pero notaba el ambiente mucho más relajado que la noche anterior. Los cuatro se empezaron a sentar en la mesa en completo silencio y Savanna fue la primera que habló:

—Los demás bajarán pronto, digamos que son bastante dormilones— Me dijo con una media sonrisa. Tampoco quería cambiar el horario al resto sino yo adaptarme a la casa y sus habitantes. Era lo menos que podía hacer.

Yo me limitaba a intercambiar miradas con los dos desconocidos que estaban frente a mí. Ambos estaban en completo silencio, sin apartar su vista de mí.

Entonces el chico de pelo blanco me habló:

—Debes de ser Lili…—dijo en voz baja.

—Sí, llegué ayer…

Cada vez la situación era más incómoda; ambos tenían una actitud extraña conmigo y no entendía por qué. Al ver lo nerviosa que estaba, Charlie se metió en la conversación para poder ayudarme:

—Bueno Lili, viendo que estos dos son unos desastres y no saben ni hablar, yo te los presentaré. Él es Evan, es el hijo de Kaleb y él es Klauss, uno de los primeros que llegó a esta casa.

Ambos suavizaron sus caras y me hicieron un leve movimiento de cabeza. Evan era de un rubio prácticamente blanco con el pelo muy largo recogido en una coleta. Sus ojos eran de color ámbar y su rostro era muy marcado: He de admitir que era muy atractivo.

El otro chico, Klauss, tenía el pelo negro ligeramente largo con unas mechas blancas. Sus ojos eran prácticamente negros, de gran profundidad y sus ropas parecían provenir de muchos siglos atrás.

Al ver que las cosas se habían relajado, me atreví a preguntar a Charlie acerca de aquel chico que literalmente había huido de mí. Su actitud enigmática me había hecho cuestionarme algunas cosas.

—Charlie, necesito preguntarte algo, hace unos minutos ha entrado un chico y en cuanto me ha visto se ha ido corriendo y no entiendo por qué, ¿Acaso hice algo mal?

Los cuatro se pusieron más serios y callaron de golpe. Aquel silencio evidenció que sabían más de lo que parecía a simple vista, haciéndome temer profundamente las razones provocaron ese comportamiento en aquel chico.

Savanna me miró con cierta tristeza y me dijo:

—Verás, él es Shiro, es el más joven de la casa, y el último que vino antes que tú. Él se siente mal porque al atacarte te lastimaste la cabeza: Se siente fatal porque casi te mata cuando Kaleb te encontró anoche.

Sin previo aviso, recuerdos de aquella noche me sacudieron, haciendo que mi estómago se cerrara. Había atacado a Shiro cuando quería salir de la casa, pero, mágicamente, lograron meterme en mi habitación.

Sin darme cuenta, mis lágrimas comenzaron a salir delante de las caras de sorpresa de todos ellos. Me sentía muy impotente al ver cómo me tenían que encerrar como un animal salvaje.

Dentro de mí presentía que lo que fuese que hubiera hecho la noche pasada durante mis delirios había condicionado como los demás me veían. Quizás, sin saberlo, sin recordarlo…me había condenado

 

                                                                       

 




Capítulo 6: Más caras nuevas





Aquel desayuno fue mejorando con el paso de los minutos. Klauss y Evan ya hablaban más conmigo y me preguntaban cosas acerca de mí. Les hablé de cosas del día a día, como que era estudiante de bellas artes y que me gustaba la música clásica porque me ayudaba a concentrarme mejor en la pintura.

Ellos también me hablaron de sus inquietudes y sus vidas justo antes de que acabaran entre esas cuatro paredes. Klauss era violinista, pero justo cuando iba a ingresar en una academia de prestigio, sus padres murieron quemados en su casa, pudiéndose salvar sólo él.

A día de hoy no se sabe si fue un accidente o fue provocado. Por lo que me dijo, en su día, él fue sospechoso de ser el que estaba detrás de aquella tragedia. A pesar de ello, su coartada lo libró de estar entre rejas al estar en la academia de música en esos momentos.

Por su rostro cuando me contaba dicha historia, su dolor se delataba como si fuera algo reciente que acabara de pasar, cuando la realidad era que él vivía con el eco del pasado todavía presente.

En cuanto a Evan, él era historiador y había estudiado en la mejor escuela de Dinamarca, graduándose con honores. Tenía una relación muy estrecha con su padre, aunque admitía que se le hacía difícil compartir su casa y su padre con más gente.

Cuando le tocó su turno, Charlie nos habló de su hermana Betty. Su hermana gemela ya muerta que falleció agónicamente de tuberculosis cuando tenía 6 años. Desde entonces, ella se convirtió en una niña muy solitaria soportando como cada día la pena iba consumiendo a sus padres. Finalmente, recurrieron al suicidio al no ser capaces de superar la muerte de Betty, dejándola sola en el mundo donde tuvo que aprender pronto, a una tierna edad, para poder sobrevivir. Desde entonces, ella vagaba con una enorme pena en el alma y unos recuerdos que la dañan profundamente.

Ellos me hablaron también de Savanna, una persona con un temperamento bastante agitado y una vida turbulenta. Savanna abandonó su casa huyendo del maltrato y las continuas violaciones que sufría por parte de su padre y su abuelo hacía ya muchos años. En una de las ocasiones, ella quedó embarazada, pero su padre, preso de la impotencia y la desesperación más visceral, interrumpió su embarazo enterrando la hoja de un cuchillo en su abdomen, lo que puso en serios aprietos la vida de Savanna.

Haciendo acopio de las pocas fuerzas que aún le quedaban, huyó desangrándose por el camino sin apenas fuerzas. Se la veía tan agradecida cuando hablaba de Kaleb; él le había dado una vida que jamás tuvo y una felicidad que jamás hubiese encontrado de no haberse topado con él.

Escuchando sus historias me acordé de lo que Kaleb me dijo: “No eres la única que ha venido a mí con una expresión como la tuya”. La vida de todos ellos estaba marcada para siempre por un estigma al igual que la mía; el dolor de todos ellos se aunaba ahora con él mío dando lugar a un vínculo tan bizarro como especial. Entendía ahora la pregunta de Savanna:” ¿Cuál es tu estigma?”.

Aún quedaban caras sin conocer e historias sin contar… como por ejemplo la mía propia, pero aún no me sentía con fuerzas de hablar de lo que pasó y del estigma que mortificaba mi existencia.

Cuando emergí de mis pensamientos, en el reloj aparecían marcadas las 11, así que decidí que era hora de irme a dibujar para aprovechar la luz del día.

Me despedí de todos ellos con una sonrisa, sintiéndome más tranquila y familiarizada con aquel lugar, dando gracias a que su prudencia no los impulsó a ahondar más acerca de mi propia historia. Comencé a subir aquellas escaleras de caracol con lentitud, ya que mi torpeza era legendaria y conocida, además que aún estaba cansada por todo lo que había vivido horas atrás. Mis músculos, que antes estaban entumecidos, ahora estaban como nuevos y los moratones que tenía en mis brazos también habían desaparecido casi por completo. Tan solo necesitaba el descanso proporcionado por un sueño reparador para poder reponer las fuerzas que había perdido.

Cuando llegué al pasillo, sentí como si alguien me estuviera mirando fijamente. Me giré hacia todos lados, pero no vi a nadie o nada que me indicara que algo extraño estaba sucediendo. Seguí caminando en dirección a mi habitación, aun siendo compañera de aquella desagradable sensación que me carcomía por dentro.

Los nervios comenzaban a ser más incontrolables y mi respiración era cada vez más agitada, perdiendo lentamente la paciencia al encontrarme ante un peligro extraño que no parecía querer dar la cara. De repente, advertí una presencia tras de mí con mayor nitidez y una brisa me revolvió el pelo. Me giré bruscamente y pude percibir una puerta entreabierta: Unos terroríficos ojos escarlata me apuñalaban desde la lejanía provocándome un pavor que me provocaba náuseas.

Emití un grito y corrí hacia la puerta de mi habitación, encerrándome con pestillo. Si esto realmente era una broma, no tenía ninguna gracia, aunque el sentimiento extraño que sentí al notar aquellos ojos encima de mí me había causado una sensación de inseguridad tal que me hacía volver a sentirme insegura bajo aquel techo.

Comencé a llorar de la impresión y el miedo que causó en mí aquella mirada sádica y malvada, que parecía dispuesta a acabar conmigo de la forma más grotesca posible.

Justo cuando había recobrado el aliento tras incesantes escenarios que recorrían mi fértil imaginación, una ola de miedo y recuerdos me sacudió con violencia. Había experimentado en mí misma el miedo que posiblemente ocasionaba en aquellas pobres víctimas que me encontraba en el camino cuando yo estaba en trance. Aquella mirada tornada de color sangre, era seguramente casi igual a la mía cuando mi voluntad era sustituida por el alma de un demonio asesino cuyo rostro era una mancha negra en mi mente, aunque a mi pesar era el mío propio cuando me miraba al espejo. Aquella mirada era la que veían mis víctimas antes de morir torturadas y desangradas a manos mías.

Me encontraba con la cabeza enterrada en mi almohada, intentando ahogar mis lágrimas y sollozos para que nadie me escuchase, pero un suave toque en la puerta me sugirió que aquellos intentos fueron en vano:

—Lili, ¿Estás bien? –Me preguntó Savanna al otro lado de la puerta con cierta preocupación.

Yo tenía miedo de responder o si quiera decir lo que vi, no quería que pensasen que estaba loca.

—Sí, tranquila, solo fue un susto— Dije con la voz lo más tranquila posible.

—¿Puedo entrar y hacerte compañía?

Yo no quería ver a nadie y menos en mi estado; me vería obligada a contar lo que ví. No me veía con la suficiente confianza para contar cosas demasiado personales o que pudieran provocar una imagen errónea de mí.

Antes de que pudiera contestar, Savanna dijo:

—No te asustes de las cosas que veas en esta casa; somos muchos y todos tenemos nuestras rarezas y secretos; no temas, no somos malas personas.

Aquello me tranquilizaba, pero no del todo; quería saber quién podría ser aquel que me estuvo mirando de aquella forma, ¿De verdad había tenido la desfachatez de aterrorizar así a una recién llegada?

—Savanna, ¿Aquí hay alguien que tenga unos profundos y terroríficos ojos rojos, o es que mi mente me ha jugado una mala pasada?

Se hizo el silencio al otro lado de la puerta; sabía que había algo que iba mal, lo presentía…

—¿Por qué lo preguntas? –Me preguntó con tono más serio.

—Es porque me pareció ver unos horribles ojos rojos al final del pasillo— Savanna parecía realmente trastornada.

—Aquí hay mucho bromista suelto, quizás alguien te quiso meter miedo, no les hagas caso. Deberías de descansar para reponer fuerzas; mañana será otro día y verás los acontecimientos sucedidos con otra perspectiva.

La voz de Savanna me indicaba que algo sucedía, aquello sonaba de lejos a pobre excusa, pero entendía que yo era alguien nuevo en esta casa y aún no me encontraba en la tesitura de provocar un escándalo por aquello. La confianza se ganaba con el tiempo por lo que debía de ser paciente y prudente con todos ellos para sobrellevar mi estancia en esa casa.

Savanna se despidió de mí con el pretexto de que debía salir a hacer unas compras y que volvería pronto. Yo decidí que la sesión improvisada de dibujo quedaría pospuesta para más tarde, me encontraba demasiado inquieta para ello así que preferí dormir una pequeña siesta para templar mis ya viciados nervios.

Todo parecía estar en calma a mi alrededor, no había ningún ruido, y mis ahora pesados párpados comenzaron a entrecerrarse poco a poco. Pero la calma tras cerrar los ojos, se convirtió de nuevo en un desasosiego terrible.

Una respiración comenzó a resonar en la habitación, en la zona más alejada de la cama cercana al tocador.

Me incorporé de golpe, empapada de sudor y con la cara pálida de terror; estaba segura que todo aquello no era producto de mi imaginación porque los latidos de mi corazón asediaban violentamente mí interior.

Una vez puse los pies en el suelo, observé cada rincón de la habitación con atención; no podía haber alguien dentro porque había cerrado con pestillo antes de dormir. Pero entonces, vi aquellos ojos rojos familiares cerca de mi tocador, aquellos mismos luceros incandescentes que había visto en el pasillo minutos atrás.

Eran aún más escalofriantes ahora que los veía de cerca. Mu del terror, no sabía hacia donde huir: Sabía que era imposible escapar de él porque su mera presencia así me lo transmitía sin el empleo de palabra alguna. El miedo me paralizó por completo y no pude articular ni un leve grito de ayuda para intentar alertar a alguien del resto de la casa, encontrándome contra la pared mirando aquellos puntos que me acosaban en la negrura de la noche.

De un salto, me introduje dentro de la cama y me tapé hasta la cabeza como cuando era pequeña y tenía una de mis pesadillas. En cierta forma, pensé que aquello era un sueño realista que parecía estar delante de mí, solo una ilusión generada por mi subconsciente.

Los pasos se hicieron cada vez más cercanos a la cama que ahora se había convertido en un refugio. Una ráfaga de viento hizo ondularse la manta bajo la que permanecía escondida a los ojos de aquella criatura que me amenazaba en silencio. Varios escalofríos me hicieron temblar amenazando con arrancarme lágrimas de terror e impotencia.

La sensación de una presencia que me escudriñaba era cada vez más fuerte; no paraba de temblar e implorar por mi alma. No quería que me hicieran daño, así que supliqué en voz baja como si rezara por mi seguridad.

Quizás había llegado mi hora, quizás el dueño de aquellos ojos rojos era la muerte que venía a cobrarse el daño que había hecho o quizás el mismo destino que había decidido devolverme el dolor causado a otros.

Justo cuando la presencia estaba a mi lado, la temperatura corporal descendió tanto que comenzó a salir vaho de mi nariz y mi boca. No podía más, estaba aterrada, pero mi curiosidad ganó el juego al sentir que no tenía nada que perder.

De un tirón me quité la manta, dispuesta a enfrentarme a lo que fuese aquello que me perseguía, pero allí no había nadie. Me acerqué a la puerta y vi como el pestillo seguía cerrado, ¿Y si me lo había imaginado?

Quizás ya era hora de despejar mi mente con cosas más agradables, por lo que cogí mis instrumentos de dibujo y me fui a la ventana para disfrutar de las últimas horas de luz. Abrí las cortinas para que pudiera verse con mayor nitidez la habitación y suspiré con el pecho aun latiendo desenfrenadamente.

Apoyada en el marco de la ventana, comencé a dibujar los árboles que rodeaban la casa dejando volar mi mente bien lejos de aquellos terroríficos ojos.

Pero entonces, comencé a sentir otra mirada insistente sobre mí, y al mirar bajo mi ventana en dirección al jardín, advertí que esta vez el que me observaba era un chico de ojos azules.

 

                                                                      

 




Capítulo 7: Evocando dulces sentimientos



La miraba a lo lejos desde que puso un pie en esta mansión. Recuerdo como Kaleb, acompañado por Shiro, la llevaba en brazos mientras estaba inconsciente. Una gran herida se había formado en una de sus sienes como si hubiera llevado un gran golpe en esa zona.

Un hilo de sangre caía tras su paso, haciendo que mis sentidos se pusieran alerta y que mi sed se incrementase; hacía mucho tiempo que no tomaba sangre humana y en concreto la de ella me parecía irresistible.

No le quité ojo desde la lejanía; temía acercarme e involucrarme más de lo que debía. Ya sabía lo que significaba enamorarse, muchos años sobre mis espaldas y varias mujeres que pasaron irremediablemente por mis manos me hacían ser precavido. Todas de ellas no eran un asunto serio sino un mero entretenimiento, salvo una. Entonces, las cosas no fueron bien y el enamorarme de alguien pasó a ser mi mayor temor.

Su primera noche fue dura de llevar, pero, gracias a que estaba rodeada de criaturas no humanas, ese raro trastorno que padecía no salió a la luz. Kaleb influía una energía superior a cualquiera de nosotros por ser un vampiro Original, un purasangre con unas capacidades y poderes más allá de todo entendimiento. No nos explicó demasiado acerca de la condición de Lili, tan solo que la hacía ponerse violenta mientras dormía desde que daban las tres de la madrugada hasta el amanecer.

En aquella reunión improvisada, muchos de nosotros lanzamos preguntas para saber más de la nueva visitante, sobre todo si iba o no a quedarse. Kaleb contestó solamente a algunas de las preguntas:

—Lo único que debéis saber de momento es que ella es una de nosotros a partir de ahora. Ella no es una visitante sino una inquilina así que debéis de ser cordiales con ella.

—¿Y ya se te olvidó los problemas que conlleva traerse a alguien de fuera? ¿O debemos de recordártelo? —Dijo Savanna echándome un rápido vistazo; sabía de quién hablaba. Pero Kaleb le restó importancia para quitar hierro al asunto y no convertir aquella pequeña reunión en una batalla campal:

—Los temas del pasado se dejan en el pasado, Savanna. Tienes la mala costumbre de recordarlo todo, incluso lo malo, y eso no es bueno.

—Sabes el por qué soy tan cauta así que no entiendo tu acusación —Dijo irritada cruzándose de brazos; esos dos siempre estaban igual.

Charlie, que hasta ahora estaba callada, se aclaró la voz y comenzó a hablar:

—Yo no la conozco aun, pero siento su energía y sé que no hay maldad en su interior. Siento que porta un terrible sufrimiento y no hay mejor lugar para ella que este porque todos entendemos de esa sensación, de ese sentimiento. No me parece justo vetarle la oportunidad que todos nosotros hemos tenido cuando nadie ni siquiera nos miraba.

Kaleb mostró una sonrisa de orgullo ante la contestación de Charlie. Ella tenía razón, pero debíamos de ser prudentes; al menos al principio, hasta que la conociésemos mejor.

—Gracias por tu punto de vista Charlie, necesitaba un alma un poco más optimista para tener otro tipo de opinión. También, de acuerdo a los acontecimientos del pasado, tendremos los ojos puestos en Lili, pero sin excedernos.

Los ojos de Kaleb rodaron en dirección a Sky, que tomaba una taza de té en silencio. Al levantar la vista, Kaleb se dirigió a ella.

—Requiero de tus habilidades Sky para poder averiguar más acerca de su extraña condición. Si es peligrosa, necesito saber la razón real, y si ella es realmente consciente de que provoca daño.

Ella asintió en silencio y se retiró a su habitación. Conociéndola, iba a acatar aquella petición como una orden de forma estricta. Kaleb se quedó con todos nosotros para evaluarnos uno por uno.

—Necesito saber la impresión que os ha causado Lili uno por uno. Es bueno tener en cuenta vuestra opinión.

Evan fue el primero en contestar.

—Klauss y yo hemos hablado un poco con ella y no nos da mala espina, pero tememos el tema del trastorno del sueño que nos contaste porque no sabemos a qué grado ella es peligrosa o nos pone a todos en peligro. Hasta que no pase un tiempo, no puedo dar un veredicto más fiable.

Kaleb parecía satisfecho por la respuesta y asintió en silencio. Su mirada pasó a Savanna. Ella suspiró pesadamente:

—No tengo nada en contra de ella pero soy de naturaleza desconfiada; espero que sepas lo que haces, Kaleb. Y quiero que sepas que odio que nos ocultes información de ella sabiendo que podemos estar todos en peligro.

Kaleb pareció irritarse ligeramente, pero en seguida recuperó la compostura. Sabía quién era Savanna y su carácter era a veces realmente odioso. Tampoco nos podía exigir nada dadas las circunstancias en el pasado, por lo que aceptó de mala gana nuestras opiniones.

Un estruendo nos hizo levantarnos de nuestros asientos; era Sky que parecía realmente preocupada.

—¡Es Lili, algo no va bien!

—¿Qué está pasando? —Preguntó Kaleb realmente asustado.

—Es mejor que vengáis todos conmigo, ¡Y rápido!

Cuando comenzamos a subir las escaleras, los gritos de Lili se escucharon con mayor claridad. Eran agonizantes y de tanto estruendo que debían de estar destrozando sus cuerdas vocales. Era extraño, pero sentía un aura nada buena a su alrededor.

Kaleb decidió entrar en su forma de bruma, poder que no solía utilizar a no ser que fuera estrictamente necesario. Una vez dentro, quitó el pestillo para que todos entrásemos y asistiésemos a aquel espeluznante plantel.

Lili parecía estar teniendo un ataque mientras que gritaba algo extraño. Sky la miraba con cierto temor y no quería acercarse a ella, sujetaba su colgante como si quisiera aferrarse a algo que la protegiese; eso era una mala señal porque ella no solía amedrentarse ante nada.

Kaleb corrió a sujetar a Lili intentando hacer que se calmase.

—¡Eh tranquila! Shhh, debes de dormir como la chica buena que eres. No eres malvada, ni quieres hacernos daño, solo quieres dormir. —Le susurraba mientras que sujetaba su rostro entre sus manos. La abrazaba con gran cariño mientras la mecía lentamente. Aquel afecto no era algo que pudiera verse en Kaleb y eso, sin entenderlo, me molestó. Viendo a los presentes, no era el único que tenía esa molestia; Savanna lo miraba con cierta seriedad.

Lentamente bajo el influjo de Kaleb, Lili volvió a su estado normal recuperando el tono de sus mejillas. Él parecía muy preocupado y no le veía con una gran intención de alejarse de ella, de hecho, la tenía colocada sobre su regazo mientras que una de sus manos estaba enlazada con la de ella.

—Creo que deberíamos dejarla descansar Kaleb, es una tontería que te quedes aquí —Dijo Savanna intentando morderse la lengua para evitar palabras mayores. Se sentía esa nube de celos a nuestro alrededor como si quisiera imponer su posesividad alrededor de Kaleb.

Teníamos ciertas sospechas que había algo entre ellos; no éramos estúpidos, veíamos como se miraban y el tiempo que pasaban juntos en el despacho. Pero nunca dijeron abiertamente que tenían esa cierta confianza, ni mucho menos mostrar indicio alguno de cariño.

Con Lili todo esto pareció no importarle, lo que me hizo reflexionar profundamente. Si por algo se caracterizaba Kaleb era por su poco tacto con las mujeres y el nulo apego que les tenía. Las usaba a su placer y luego le importaba un rábano lo que les pasase.

Siempre se las daba de diplomático y ejemplar, aunque había ciertos comportamientos de él que dejaban mucho que desear.

Kaleb me miró después de darse cuenta de la tensión creciente que despedía Savanna, entendiendo que no podía complicar más las cosas. Fue entonces cuando me dirigió una débil sonrisa:

—John, necesito que veles su sueño hasta que podamos saber más acerca del mal que la aflige. Yo no me quedaré porque temo enturbiar este asunto, así que prefiero dejarte a ti vigilante.

En un principio estuve tentado en decirle que no porque estar a solas con ella en su habitación era una tentación demasiado grande, pero yo la respetaría. Tenía el gran temor que él se propasase con ella estando a solas en su mismo cuarto, por lo que acepté y todos se marcharon dejándome a solas con ella.

Sumido en una oscuridad envolvente, pude analizar su rostro relajado mientras Morfeo obraba su magia. Su ligera sonrisa de alivio y sus largas pestañas coronaban la dulzura que gobernaba en su hermoso rostro. Ella era tan dulce y frágil que tenía la necesidad de protegerla a toda costa de todo y todos.

Me permití el lujo de mirarla, de estar acostado a su lado mientras su pecho subía y bajaba, de tomar su mano caliente y llena de vida contra la mía pálida y muerta. Sentía su vida como una ola de energía azotándome de improvisto, evocando aquella época en la que era un infeliz humano.

Nunca las tinieblas fueron tan cálidas ni tentadoras.

 

                                                                   

 




Capítulo 8: Nuestros estigmas





Ahora comprendía a lo que se refería Savanna “¿Cuál es tu estigma? ¿Tu marca?”. Todos los que estábamos es esta casa, éramos personas con marcas realmente profundas, éramos personas peligrosas capaces de herir sin quererlo porque el pasado era el primero que nos hacía daño.

Éramos almas corrompidas, necesitadas del cariño y la comprensión que no habíamos encontrado con el paso de los años. Nuestro dolor necesitaba apoyarse en el dolor de otros para así sentir que no estábamos solos en aquella vorágine autodestructiva.

Aquel chico que miraba fijamente desde el jardín reflejaba un sinfín de sentimientos y reacciones que transcurrían por su rostro de finas facciones, entre ellas confusión. Quizás no todos sabían que había alguien nuevo en esta casa, ni siquiera conocía el número de personas que allí vivían.

Dejé mi bloc de dibujo a un lado y salí de la habitación para ir en dirección al jardín: Debía hablar con aquel chico y preguntarle el motivo por el que me miraba con tanta intensidad.

Mi instinto me gritaba que era él el que se coló en mi habitación y, de ser cierto, me debía una explicación. Esperaba que no fuera él el bromista que se había cebado con mi incomodidad ante un lugar completamente nuevo para mí.

No quería ser una chica débil; debía de ganarme mi lugar ya que merecía respeto e intimidad. Si no me ponía en mi sitio desde un principio, aquello acabaría convirtiendo mi estancia en un infierno.

Me encaminé a la puerta de mi habitación con paso rápido y visiblemente molesta, abriéndola con violencia sin mirar si había alguien justo delante. Mi vestido ondulaba con fuerza amenazando con hacerme tropezar mientras mi pelo sacudía mi cara aún cubierta por el sudor frío que me había provocado tal encuentro. En el camino, me choqué con aquel chico que había huido de mí, cayéndome al suelo desencadenando un gran estruendo.

La cara de aquel chico se transformó reflejando total arrepentimiento y vergüenza; pensaba que me iba a dejar allí, pero para mi gran sorpresa hizo todo lo contrario:

No solo no salió corriendo, sino que se agachó y me tomó en brazos, llevándome al salón para depositarme con cuidado en un sofá. En el trayecto, él permaneció callado, pero su expresión era más relajada que la vez anterior. Justo cuando él iba a marcharse, le cogí del brazo:

—Gracias por ayudarme— Le dije tímidamente.

Él me miró fijamente con un semblante neutro, mientras que yo continuaba agarrando su brazo.

Tras ese ápice de solitud, comenzó a sonreír levemente mostrando una expresión amigable que de alguna manera me reconfortaba:

—Ha sido culpa mía, tendré más cuidado la próxima vez.

Entonces se fue corriendo como si mi presencia le quemara. Aun no entendía nada aunque quizás todo aquel vodevil no era más que consecuencia de una profunda timidez.

De lo que me percaté es que aún no sabía ni su nombre…

Tras quedarme en aquel sofá, me quedé dormida sin apenas notarlo. Acabé despertándome de un respingo con el sonido del reloj de pared y el bullicio que comenzó a escucharse por la casa.

Muchos de los integrantes habían vuelto a casa de sus numerosas actividades o hobbies. Las risas y los murmullos se oían en la puerta principal; tantas voces… unas pocas de ellas me eran desconocidas pero la mayoría no las había oído nunca.

Me asomé tímidamente al marco de la puerta para ver mejor a las personas que estaban en el hall.

Había una chica de pelo negro que aún no había visto. Lo extraño es que sus ojos eran, ¿rosas?

Estaba llegando a pensar que la gente de esa casa tenía una extraña fijación por las lentes de contacto, quizás el motivo era que les gustaba parecer extravagantes para evitar la cercanía con otras personas del exterior.

Entre toda esa muchedumbre, estaba aquel chico de ojos azules. Él era el único que se había percatado de mi presencia, y me miraba insistentemente sin abrir la boca o cambiar su expresión.

Yo estaba petrificada y una ola de sensaciones empezó a invadirme. Notaba un calor ascendente, unas punzadas en mi estómago que no dolían, pero sí me hacían estremecer y frío, un frío provocado por unas ráfagas de aire cuyo origen desconocía.

Parecía que en aquella sala solo estábamos los dos; nuestras miradas insistentes eran cada vez más profundas y martilleantes. Antes de ponerme peor me predispuse a abandonar aquella sala. Salí por la puerta trasera de la mansión, en dirección al jardín; necesitaba dar un paseo para relajar mis sofocantes jadeos y calmar mis nervios.

Mis pasos se hicieron más veloces, lo que hacía que chocase con las ramas de los árboles, haciéndome leves raspones en mis brazos. Me di cuenta de ello y aminoré la marcha que de momento no estaba consiguiendo lo que esperaba.

El sol comenzaba a ponerse; tenía menos de una hora para volver sino quería perderme en una arboleda totalmente desconocida para mí.

Aún no conocía los alrededores, por lo que no debía alejarme mucho de la mansión. No sabía la clase de depredadores que había por la zona, por lo que quizás era un lugar peligroso por la noche, así que no iba a quedarme para averiguarlo. Además, no quería preocupar a nadie y menos a Kaleb, ya que había sido muy amable conmigo.

Recogí unas flores por el camino para ponerlas en un jarrón de mi habitación. Pretendía hacer un cuadro con ellas como modelo; la vegetación de estos jardines era tan hermosa y llena de vida. Mi cuarto necesitaba un toque personal que permitiese reflejar la esencia de quien era.

Con la caída del sol, el cántico diurno de los pájaros fue lentamente acallándose en un fundido que daba paso a los lejanos gorjeos de las aves nocturnas.

Justo cuando iba a darme la vuelta y volver a la mansión porque el frío comenzaba a clavarse en mi piel, comencé a escuchar un quejido a lo lejos: un pobre ciervo parecía estar herido.

Con miedo de que algún depredador le hubiera hecho daño, me encaminé hacia aquel sonido lastimero; no quería dejar a una pobre criatura del bosque en esa situación.

Quería ayudar a ese pobre animal, no quería que sufriera.

Conforme iba caminando más en dirección norte, el sonido era más y más evidente dándome la pista de por donde se encontraba, pero cada vez sus quejidos eran menos agónicos y con menos fuerza. Parecía ser que estaba a punto de morir, pero, aun así, quería intentar ayudarlo.

Entonces divisé a aquel animal, tendido en el suelo con alguien encima suyo, ¿Qué le estaba haciendo? ¿Lo estaba socorriendo?

Aquel sonido agónico fue reemplazado por un sonido de succión, ¿Qué le estaba haciendo aquel hombre?

Con una sensación extraña y con el corazón en un puño, empecé a caminar hacia él a paso lento.

A pocos metros de aquella figura, un rayo de luz de luna me reveló la identidad de aquel monstruo. Kaleb tomaba salvajemente la sangre de aquella pobre alma directamente de su carótida palpitante.

Me tapé la boca mientras ahogaba mis sollozos, ya que no quería que me viese. Quería huir lo más sigilosamente posible ahora que tenía la ventaja de no haber sido vista, pero el crujido de una rama alertó a Kaleb de mi presencia. Su mirada, aun enrojecida, me miraba como si ahora yo fuera su nueva presa, relamiéndose los labios y mirándome de arriba a abajo.

Eché a correr lo más rápido que pude mientras que a mis espaldas, oía las hojas levantarse y a Kaleb respirar con fuerza mientras me pisaba los talones.

Mientras me perseguía, me asaltó la sensación de que este iba a ser mi último día de vida. No iba a permitir que nadie se fuese de la lengua al respecto, no podía dejar testigos ante la verdad de que él no era humano.

A pesar de mi velocidad endiablada, él era mucho más rápido que yo, por lo que después de unos instantes que se me hicieron eternos me alcanzó, tirándome al suelo y quedándome bajo el peso de su cuerpo.

Él me agarró de las muñecas, poniéndolas tras mi cabeza. Yo le suplicaba, le imploraba que no me hiciese daño, que su secreto estaría a salvo conmigo, pero él se limitaba a lamerse los labios sin emitir palabras.

Su respiración era cada vez más fuerte y su cabeza comenzó a descender, aspirando el aroma de mi cuello. Su cara mostraba un profundo deleite y sus ojos se tornaron de un rojo borgoña más intenso. Yo no podía moverme, había una especie de energía que me impedía hacerlo. Él me tocaba el cuello con la yema de sus dedos mientras su nariz seguía explorándome y jadeando encima de mí, como si disfrutara del momento, como si disfrutara de mi miedo.

Fue entonces cuando sentí unos pinchazos en el cuello, mientras sus manos comenzaron a subirme el vestido hasta las caderas. Y aunque gritara hasta desgarrarme la voz mientras que lloraba profusamente, parecía que a él no le importaba. Él seguía tocándome las piernas a su antojo, mientras que tomaba mi sangre, exhalando de placer en cada instante.

A cada momento, yo sentía que mi vida se iba apagando, solo quería cerrar los ojos y dejarme morir, pero entonces alguien golpeó a Kaleb, haciéndolo retroceder. 

Lo último que ví antes de caer en un profundo sueño fueron aquellos ojos azules que ahora me miraban con preocupación.




                                         

 




Capítulo 9: Las manos que no me dejan caer





Me levanté de nuevo sobresaltada sin saber dónde me encontraba o qué hora era con la sensación de una pesadez extraña en mi pecho. Busqué por la habitación de forma desesperada un reloj, pero no lo había para mi gran desagracia. Pero entonces, al posar mis ojos justo donde debía estar el reloj de pared de mi cuarto, observé que, además que no estaba en su lugar, el diseño de las paredes o de los muebles, aunque del mismo estilo, eran muy diferentes.

No estaba en mi cuarto sino en uno totalmente desconocido para mí.

Retazos de aquel extraño acontecimiento me iban viniendo a la mente como pequeños flashes. El rostro de Kaleb chupándome la sangre mientras me iba tocando me atenazaba los sentidos y paralizaba de pavor, pero… ¿podía estar segura de que aquello paso realmente o fue producto de mi imaginación a causa de los nervios de los últimos días de mi nueva vida?

Por el momento lo único que podía asegurar era que no me encontraba en mi cuarto y eso me daba pie a pensar que quizás aquella pesadilla era bien real. Me agarré las piernas mientras temblaba de la conmoción pensando que quizás no había sitio seguro para mí en el mundo. Quizás me equivocaba quedándome en aquella mansión, por lo que me planteé largarme de allí.

Tenía la esperanza que aquello solo hubiera pasado conmigo y que no hubiera habido ningún percance con el resto de las chicas que allí vivían, pero viendo el cariño que les profesaban, lo dudaba mucho.

Respiré profundamente implorando que aquella habitación no fuese la de Kaleb, no tenía fuerzas para enfrentarlo después de lo que había pasado.

Desde que me desvanecí, no sabía que había pasado, solo recordaba aquel chico de ojos azules levantándome del suelo y mirándome con preocupación. Cuando me estiré, noté un ligero dolor en el cuello y me encontré un trozo de gasa con una venda, ¿Acaso me había curado la herida provocada por aquellos horribles colmillos?

Por un instante, todas las fábulas que conocía sobre vampiros y que con tanta avidez devoraba en los libros, me recorrieron la mente. Temía que aquella mordedura llevara la consecuencia de convertirme en un vampiro al igual que él. Ya era suficiente peligro para los humanos por lo que si me convertía en vampiro, las cosas serían mucho peores y, probablemente, tendría que recluirme aún más de la sociedad.

Todos los indicios parecían señalar en una terrible dirección: Kaleb era un vampiro, un vampiro de verdad como mencionaban los cuentos, antiguas leyendas y el cine de terror.

Ahogué un grito y me levanté deprisa de la cama, cayendo al suelo al enredarme con las mantas. La cabeza comenzó a darme vueltas y la herida me picaba debajo de la gasa haciéndome sollozar pensando que quizás me estaba comenzando a convertir en una horrible criatura.

De mis rodillas magulladas se desprendían pequeñas cantidades de sangre. Aquellas heridas tan simples eran molestas al andar lo que hacían que cojease levemente. Me acerqué al pomo de la puerta y puse mi mano sobre él con el pulso totalmente acelerado aguantando la respiración. Justo cuando iba girándolo para salir, comencé a oír pasos en dirección a la habitación donde yo me encontraba en ese preciso momento.

Entré en pánico y todas mis alarmas se dispararon al pensar que pudiera ser Kaleb el que venía a verme, por lo que busqué cualquier lugar donde poder esconderme. Vi la puerta del baño entreabierta y corrí hacia ella con la velocidad que mis piernas heridas me permitían. La suerte me sonreía, el baño tenía una ventana por la que trepar al exterior y poder escapar de mi agresor.

Cerré la puerta con pestillo, apagué la luz y coloqué un pequeño armario a modo de barricada improvisada atascando la puerta; eso me daría tiempo para poder saltar por la ventana. Tras entrar en el baño, abrí la ventana permitiendo que entrase una ráfaga de viento gélido que hizo que me contrajese de dolor. Las heridas se abrían más en contacto con la temperatura exterior, haciendo que mi respiración aumentase y la sangre de mis rodillas se congelase.

Me asomé al exterior con cuidado de no desequilibrarme y caer del alféizar de la ventana, colocando mi pierna al otro lado de la ventana. Miré hacia abajo: no parecía que hubiese mucha distancia hasta el suelo pero, aun así, una mala caída podía provocar mi partida definitiva del mundo de los vivos. Mi cuerpo fue poco a poco adaptándose a los salientes de las paredes, colocándome lo más pegada a la misma mientras intentaba olvidarme del extremo miedo a las alturas que me afectaba desde que tenía uso de razón.

Mis extremidades contusionadas no me ayudaban ya que a cada paso que daba notaba como iban perdiendo fuerzas. Empleé todas las fuerzas que me quedaban en mis manos sobre la helada piedra mientras iba avanzando por la cornisa a paso muy lento. Mi objetivo era llegar a un árbol cuya rama estaba apoyada en la pared del edificio cerca de una de las habitaciones. Era como si la hiedra que crecía sobre la fachada de la casa hubiese crecido lo suficiente sobre el extremo de la rama para acercármela y poder bajar hasta el suelo de forma segura.

Pero entonces, alguien me agarró del brazo y tiró de mí. Yo me desequilibré y caí del borde de la ventana, quedando suspendida en el aire sujeta por una mano que demostraba una gran fuerza. Cuando miré hacia arriba para ver quién me sujetaba, me topé con aquellos ojos azules que me salvaron de una muerte segura a manos de Kaleb en mitad del bosque.

Él comenzó a subirme y me metió de nuevo dentro de la habitación con una expresión tan fría como la noche. Aún tomada en brazos, me depositó en la cama suavemente y cerró el pestillo de la puerta.

Él se sentó a mi lado sin apartar la vista de mí; yo por mi parte, me limitaba a alejarme de él con una gran desconfianza.

Pero cuanto más me alejaba, él más se acercaba. Su mirada era profunda, insistente y hermosa; una extraña combinación que me calmaba dentro de mi gran confusión y desconfianza. Era como un hechizo que me tenía en una nube cálida bajo el encanto de un desconocido de actitud gélida. Su cuerpo se iba acercando al mío sin dejar de mantener el contacto de sus ojos con los míos. Al ver que no huía, aquel chico sonrió levemente con gran alivio en su rostro:

—Me alegro de que estés bien, tú debes ser Lili, la nueva integrante de esta casa. Kaleb no ha parado de hablar de ti; está realmente emocionado por tu llegada —Dijo con voz suave.

Aquel nombre hacía que me diesen arcadas; lo que me había hecho no tenía nombre y no podía permanecer más tiempo bajo el mismo techo que un vampiro con intenciones de violarme o desangrarme.

Al ver que yo no decía nada, continuó hablándome, presentándose con amabilidad:

—Soy John, soy el primero que llegó a esta casa, así que conozco bien a Kaleb. Para mí es como el padre que nunca tuve pero, aun así, lo que él te hizo no tiene justificación ni excusa, eso lo sé, pero hay una buena razón.

—¿Hay una buena razón para querer violar y chupar la sangre de tu protegida? —gruñí con furia.

—Las acciones más crueles tienen su razón, hasta las más descabelladas —Dijo con convicción, defendiendo a ese monstruo que no lo merecía.

Yo me rehusaba a escucharle, era de esperar que defendiese a Kaleb antes que a mí, ya que había sido su salvador y el que le dio una oportunidad de tener un techo sobre su cabeza. Lo único que quería era huir de allí y que todos ellos me dejasen en paz.

—No sé el motivo de Kaleb, lo que sé es que no puedo quedarme aquí. No puedo vivir con…un vampiro—Le dije en voz baja y conmocionada por mi descubrimiento.

Su sonrisa se hizo más grande mientras entrecerraba misteriosamente sus ojos; su expresión pasó a ser juguetona y parecía que no se creía nada de lo que le estaba contando.

—¿Tú crees en esas cosas, Lili?

—Lo he visto, de hecho, tengo una herida en mi cuello como prueba si no lo crees.

Sus ojos se posaron en mi venda y el ardor comenzó a extenderse por mi piel aún sensible.

—Yo mismo te vendé esa herida, créeme que sé lo que hay debajo.

—Entonces, ¿Cómo puedes cuestionarme cuando digo que Kaleb es un vampiro muy peligroso y que no debo de vivir debajo de su techo?

Aquella acusación parecía agravar más su carácter; no apreciaba en absoluto que destilara ese odio hacia el dueño de la mansión pero era lo más amable que podía decir sobre él.

—Si te vas, no durarás ni dos horas viva, créeme vivir en esta casa es lo mejor que puedes hacer, aquí estarás a salvo.

Una risa sarcástica salió de lo más profundo de mi garganta, ¿En serio estaré a salvo aquí?

—Permíteme que lo dude, ya lo comprobé de primera mano y no quiero volver a repetir la experiencia. Entiendo perfectamente que lo defiendas; no esperaba otra cosa. Si tienes miedo a que le diga algo a tu protector, puedes estar tranquilo que no lo haré.

Tras ponerse de pie para darme mi espacio, John se pasó una mano por su cabello oscuro suspirando bastante entristecido:

—Kaleb se siente profundamente apenado, no vino a verte porque temía que entraras en pánico, pero él se siente terriblemente culpable. Él quiere hablar contigo sobre lo que pasó y disculparse.

—Solo quiero irme, déjame marchar —Le dije con lágrimas en los ojos; no me gustaba suplicar pero haría cualquier cosa con tal de salir de aquel lugar.

Mientras paseaba por la habitación comenzó a hablar con un tono aún más profundo que antes, como si quisiera comentarme algo tenebroso; un oscuro secreto que parecía temer mencionar:

—Lili, la gente como nosotros debemos de permanecer aquí. El motivo es que no nos adaptamos a ninguna persona o familia, es que no lo somos, no somos humanos.

Me congelé ante aquella confesión haciéndome recordar mi extraña condición. Aquellos sentimientos carentes de humanidad explicarían lo que John decía, así como mi falta de adaptación en un mundo que no parecía corresponderme con amabilidad o piedad alguna.

Su rostro preocupado, se volvió un poco más amable acercándose lentamente para mostrar que no pretendía dañarme. Se dejó caer sobre el colchón y me miró fijamente:

—Quizás yo no soy el más indicado para hablarte de todo esto sino Kaleb. Él es un gran sabio y conoce todas las condiciones que existen respecto a todas las criaturas nocturnas no humanas. Él te hablará de lo que te pasa y de lo que eres… de lo que somos todos.

No sabía si quería saberlo, pero era peor vivir en una mentira. Quizás la respuesta a mi extraño insomnio estaba más cerca de lo que creía. Lo que tenía que hacer ahora y sacar fuerzas de flaqueza para enfrentar lo único que, ahora mismo, temía más que la verdad misma: Kaleb.

Necesitaba pensarlo fríamente y meditarlo, trazar un plan para encarar toda esta situación, un plan para salir ilesa de la boca del lobo.

—Bueno, te dejo descansar. Puedes quedarte aquí un rato si quieres hasta que estés bien, yo iré a la biblioteca a leer un rato. Estaré allí si me necesitas.

Yo le sonreí con una expresión cansada y se despidió de mí cerrando la puerta tras de él. Un suspiro de agotamiento salió de mis labios entreabiertos con la idea de que quizás mis orígenes eran menos humanos de los que pensaba.

Si John estaba en lo cierto, debía quedarme en esta casa, debía de imponer una serie de normas para evitar un nuevo incidente que atentase con mi vida y mi seguridad. Pero mi cansancio hizo que mi cerebro se cortase para dejarme en un profundo estado de aletargamiento. Mañana sería otro día y, por desgracia, no tenía donde ir de momento, por lo que usé la inteligencia y la sangre fría como consejeros, dejándome caer en el mundo de los sueños.

 

KALEB

Hacía muchísimo tiempo que no me había sentido tan atraído hacia la sangre humana como lo que sentí cuando la olí. Su aroma mezclado con la excitación de la caza me hizo tirarme encima de ella sin importarme la cara de terror que reflejaban aquellas delicadas facciones.

Me sentía profundamente abatido, pero también satisfecho en proporciones astronómicas; parecía perverso admitirlo pero prefería no engañarme a mí mismo y ser un mísero mentiroso.

Hacía muchos años que mis sentidos no estaban tan alerta, ni me sentía con tanta energía como en el momento que tomé su exquisita sangre. Fue entonces cuando me di cuenta que ella era más que una simple humana. Tenía mis sospechas de lo que era ella, pero hacía ya unas horas que lo supe con total rotundidad. Nunca había conocido un caso como el de ella. Era maravilloso, aprendería mucho de su condición evitando así que nadie la sufriese en un futuro.

Estaba deseando que ella despertase y viniese a mí para hablar, pero temía no poder controlarme; ella me atraía demasiado.

John se molestó conmigo más de lo que pensaba, incluso me amenazó para que no fuera a verla mientras dormía, era extraño en una persona que no acostumbraba a encariñarse con nadie, de hecho, nunca lo hizo.

Pero ahora que su sangre estaba dentro de mí, sabía que mi lado salvaje saldría con facilidad y tomaría aquello que tanto anhelaba, por las buenas o por las malas.

 

                                                                      

 




Capítulo 10: Palabras afiladas como cuchillos





LILI

Después de unas cuantas horas de sueño reparador, me desperté suspirando mientras me estiraba haciendo crujir mis huesos. Eran las 11 de la noche, por lo que todos habían cenado y ahora ocupaban sus habitaciones como era la costumbre.

Yo aún seguía en el cuarto de John, y a pesar de toda la información que me había revelado, conseguí descansar, aunque extraños sueños plagaban ahora mi subconsciente.

Me puse de pie para comprobar con sorpresa como mis heridas habían desaparecido, ni siquiera una minúscula cicatriz que se suponía que debía de tener tras haber sido mordida. Aquello era asombroso; nunca antes me había pasado y no encontré explicación alguna de cómo había sucedido.

No me extrañaba, muchas cosas en mi vida tampoco tenían explicación alguna, por lo que aquello solo añadía un nuevo misterio a mi lista. Por el momento debía de solucionar uno de mis grandes problemas, debía de enfrentarme al gran miedo que le comencé a tener a Kaleb tras el incidente del bosque.

Abrí la puerta de la habitación y me dispuse a ir a la mía. Quería agradecerle antes a John por haberme cuidado tan bien, pero parecía que no estaba por ningún lado así que anoté mentalmente hablar con él mañana en cuanto pudiera verlo.

Aún no estaba preparada para hablar con Kaleb, por lo que decidí dibujar un poco antes de ir a su despacho. Quería templar mis emociones porque mi cabeza era ahora un festival de información que se agolpaba en mi mente y me impedía pensar con claridad. Ahora que sabía que los vampiros existían, el miedo a lo desconocido me hacía temblar al pensar cuantos vampiros podrían andar sueltos ahí fuera.

KALEB

Batallaba incansablemente con el papeleo que tenía pendiente cuando alguien llamó suavemente a mi puerta: La estaba esperando como cada noche que necesitaba de su presencia.

Savanna entró a la sala con su habitual gesto de inocencia mezclada con picardía. Ella y yo teníamos un juego un tanto oscuro, pero he de admitir que funcionaba para controlar mis ansias de sangre gracias a la especie a la que ella pertenecía.

Como cada vez que necesitaba esa calma, ella se presentaba ante mí, seductora y preparada para cualquier sensación, por fuerte o violenta que esta pudiese resultar y ambos nos deleitábamos en ese dolor mutuo.

Necesitaba sentir dolor, quería un castigo por querer propasarme con Lili, aquel ángel puro e inocente que no merecía que un bastardo como yo hubiera puesto un dedo en su hermoso cuerpo. No podía acercarme a ella, no podía ser tan cruel ni tomar de ella algo tan valioso como su sangre. Yo era un bastardo de más de 2000 años de vida sin un ápice de compasión que mostrar; sólo podía ofrecer protección gracias a mi poder y a la fuerza que me otorgaba ser un vampiro de sangre pura.

Savanna se desvistió ante mí, dejando ver las escamas de sus piernas tan brillantes e hipnotizantes, un maravilloso espectáculo para la vista. Eran de un color rojizo muy hermoso, su cuerpo era extravagante, salvaje y bello: todo lo que yo necesitaba para poder redimirme de mis pecados.

Entonces me encaminé hacia ella, tumbándola sobre la mesa de mi escritorio tirando todo lo que había encima. Yo sin desvestirme, me adentré en ella con violencia, apretando su trasero con mis afiladas garras, evocando el rostro de Lili sobre el rostro de Savanna. El olor a sangre comenzó a inundar la habitación, haciendo que me creciesen los colmillos y que mis ojos se tornasen rojos. Ella gemía y reía, mientras que yo la embestía una y otra vez sin amainar ni un solo ápice el movimiento brutal de mis caderas. Yo me relamía los dedos con la sangre que brotaba de los lugares donde la agarraba; aquello era el éxtasis, era la droga que necesitaba para seguir viviendo mi eternidad vacía sin perder la cabeza totalmente.

Mientras que yo estaba encima de ella, Savanna comenzó a quitarme la camisa, rasgándola en el proceso. Yo seguía rugiendo fruto del placer que me estaba ocasionando sin dejar de pensar en aquella belleza que ahora estaría durmiendo en su cama.

Rememoraba su cabello negro, su vestido blanco ondeando en el viento de una noche fría. Veía su pálida piel, los escasos lunares que se repartían en su rostro, decorándolo y volviéndolo aún más adorable. Su delicado cuerpo tenía las formas perfectas sin ser demasiado exagerada o artificial; era refrescante aquella naturalidad y bondad que no acostumbraba a tener en mi vida.

Entonces ella me tumbó en la mesa aprovechando que mi cabeza estaba en otro lugar, colocándose encima de mí mientras que su pelvis chocaba con la mía de forma sonora. Sus ojos se posaron en la vela encendida que había a su derecha, vertiendo la cera caliente que iba goteando sobre mi frío torso. Aquel dolor era exquisito, me transportaba al paraíso; me hacía sentir un poco más humano y menos una criatura sádica amante de la noche.

Pero el hechizo que me echó Lili me hacía sentir extraño y mi placer no era como de costumbre. No sentía lo mismo que otras veces cuando me acostaba con Savanna, me notaba como más distante y el sentimiento de culpabilidad me venía al pecho. Nunca había sentido remordimientos cuando me acostaba con cualquier mujer, pero, desde que Lili comenzó a vivir en la mansión, una llama se prendió dentro de mí.

Con solo sentir la sangre de Lili tuve el mayor orgasmo de mi vida; no sabía qué pasaría si ella y yo acabásemos en la cama o si pudiera besarla alguna vez. Lo que sabía seguro es que, si eso pasaba, no la dejaría escapar de mi lado jamás y sería mía cada noche de mi vacía vida. Tenía los límites del control descarrilándose peligrosamente y, ahora que la había mordido, un vínculo se estableció entre nosotros, detectando su olor con más facilidad que antes.

Savanna notó como yo estaba distante y paró su movimiento visiblemente molesta; no deseaba reproches, pero podía ver en sus ojos llameantes que esa no eran las intenciones de ella.

—¿Qué coño te pasa Kaleb? ¿Es que ya no te satisfago y necesitas a otra putita que haga mi trabajo? —Me dijo mirándome con enfado.

No quería discutir ni tener que hablar con nadie de los sentimientos que comenzaban a crecer dentro de mí. La callé de la mejor forma que sabía, embistiéndola con fuerza mientras calmaba mi sed con su sangre. El dolor que le proporcionaban mis colmillos siempre la hacía reír. No entendía porque su sangre no me provocaba lo mismo que solía sentir durante nuestros desenfrenados encuentros nocturnos.

 

LILI

Después de un buen rato garabateando la misma página, me di cuenta de que había pasado una hora y no había dibujado absolutamente nada coherente. Me fui al armario, me cambié de ropa y me peiné un poco, no quería parecer por mi aspecto que lo había estado pasando mal y menos darle el gusto a una poderosa criatura que podía pasar por encima de mí en cualquier momento.

Entonces, cuando recobré la compostura, fui en su busca, tropezándome a Savanna en el camino. Ella se disculpó y se fue corriendo a su habitación con un rictus un tanto amargo en su rostro. Su actitud me era extraña, quizás le había ocurrido algo que la inquietaba, pero tampoco teníamos tanta confianza como para hablar de temas personales.

Toqué suavemente la puerta del despacho de Kaleb con el incesante bombeo de mi corazón latiendo en mis sienes y esperé hasta que la voz de Kaleb me avisó de que pasara. Yo accedí entrando a la estancia con gran timidez, pero sin mostrar ningún tipo de debilidad manteniendo mi cabeza bien alta. Él se dio cuenta de mi incomodidad y me dirigió una enorme sonrisa para intentar calmar el ambiente.

—Por favor mi bella, siéntate y hablemos —Me dijo con tono suave posicionándose un tanto lejos de mí.

Yo hice caso manteniéndome alerta en todo momento y me senté, pero poniendo una distancia prudencial respecto de él sin apartar la vista de la suya.

—No debes temerme, sé que lo que pasó hoy ha sido horrible para ti y no sabes lo mucho que lo siento. No volverá a repetirse, te lo prometo.

Yo solo deseaba encontrar un lugar seguro y aquí ya no lo estaba. Comencé a pensar que quizás había sido una mala idea venir porque la mirada de Kaleb mostraba cualquier cosa menos bondad. Veía llamas en su interior, unas llamas que amenazaban con consumirme sin piedad. Me agarré con fuerza al asiento de cuero donde estaba sentada, intentando dejar de temblar ante la mirada impasible de Kaleb. Con la voz débil, le dije:

—Kaleb, quiero irme. Te agradezco tu hospitalidad pero no creo que deba quedarme aquí. Es lo mejor para todos así que te agradezco tu hospitalidad.

Él se puso serio y se acercó más a mí, cruzando sus brazos mientras me miraba con bastante severidad. Sabía que no iba a estar de acuerdo, pero tenía que mirar por mi seguridad.

—¿Cuánto crees que vas a durar fuera, Lili? Te están buscando y no pararán hasta matarte. Si te quedas aquí, tendrás una protección que no encontrarás en ningún sitio y además no estarás sola. Nos tienes a todos nosotros y en especial a mí.

Sus pasos comenzaron a dirigirse a mí viendo como su lengua se deslizaba rápidamente por sus labios. Su mirada dorada parecía más brillante ante la luz de las velas de aquel despacho, dándole un aspecto aún más intimidante y provocando que tuviese más miedo.

Lentamente fui cayendo en un embrujo extraño que me robaba la voluntad de salir corriendo y ponerme a salvo. Me sentía calmada en la boca del lobo ante mi depredador cuya mirada insistente amenazaba con destrozarme.

Sus ojos se hicieron más profundos y su cara se fue acercando más a la mía. Yo quería irme, pero una fuerza invisible me ataba a esa silla, apretándome las muñecas contra la misma. Entonces, susurró en mi oído:

—Hay cosas afuera peores que un viejo vampiro como yo. Al menos yo te haría cosas que no iban a dolerte.

Yo debería de estar asustada, pero algo me impedía estar alerta. Odiaba la sensación de estar atrapada y ser como una esclava de las perversidades de aquel vampiro que ahora me tenía atrapada sin posibilidad de poder gritar. Solo podía ser un espectador pasivo ante lo que él estaba dispuesto a hacerme:

—Lili, eres tan deliciosa y delicada…como me gustaría tenerte de todas las maneras posibles. Haces que mi voluntad se deshaga por momentos, me atraes como la miel a las abejas.

Su mano comenzó a acariciarme a lo largo del cuello, erizándolo al contacto helado de sus manos. podía oler aún al bosque encima de su ropa, recordando los quejidos de ese pobre animal que cayó preso de su trampa diabólica. Yo seguía mirándolo incrédula, aguardando mi destino con unas lágrimas que amenazaban con derramarse.

—Quiero saciarme de ti, no sabes aún lo especial que eres, pero pronto lo sabrás. Te lo contaré todo, te ayudaré en todo lo que esté en mi mano y te juro que jamás te pasará nada. Solo necesito tomar tu sangre, necesito sentirte, dame ese gusto por favor…estoy enfebrecido desde que probé tu sabor. Nada en el mundo se compara a ese delicado terciopelo en mi lengua y a ese calor abrasador bajo mi piel fría; eres a única que calma mis instintos.

Sus ojos comenzaron a teñirse de rojo, provocando que comenzara a temblar con más violencia.

—No…no quiero que me hagas nada…no confió en ti y no hay trato —Le dije con la mayor entereza que pude.

Él, comenzó a negar con la cabeza dulcificando su expresión.

—Me gusta que no seas una mujer fácil, te añade aún más valor del que ya posees. Eres aún más interesante de lo que pensé cuando te vi por primera vez.

Entonces se acercó a mis labios, rozándolos delicadamente, mientras aspiraba mi aroma. Comencé a temblar con el miedo de que él me mordiese de nuevo. Mis miedos se confirmaron cuando uno de sus colmillos se clavó en mi labio inferior, sorbiendo lentamente aquel pequeño dique que él mismo había abierto. Un hilillo de sangre recorrió mi barbilla, mientras que Kaleb emitía sonidos guturales ante la visión de aquel fluido de vida carmesí. No podía moverme, estaba indefensa; ni siquiera podía gritar por culpa de aquel influjo que estaba ejerciendo sobre mí y se adueñaba de mis actos. Entonces él levantó la vista y me miró con adoración:

—No puedo parar…mi bella —Dijo con voz temblorosa.

Y sus largos colmillos se clavaron en mi cuello erizado. Presa de un mundo de sueños y pesadillas, cerré los ojos rezando para que el tiempo pasase rápidamente.




                                                                       

 




Capítulo 11: Forzando el límite





Aún notaba como sus dientes seguían posados en mi cuello sorbiendo mi vida con una sorprendentemente indolora lentitud. Me sentía cada vez más débil y la mirada se iba tornando borrosa obligándome a cerrar mis ojos lagrimeantes que ardían ante la tenue luz de la sala. No podía mover mis brazos: una mezcla de sentimientos y sensaciones evitaba que si quiera me quejase.

Kaleb había reducido la fuerza con la que me penetraba con sus colmillos, sorbiendo con más dulzura que los minutos anteriores. Él sujetaba mi cabeza para dejar accesible mi cuello, mientras que permanecía sentada en la silla de su despacho atada con aquellas cuerdas invisibles.

Kaleb estaba sobre mí, pegando cada vez más su cuerpo, notando como la dureza de su entrepierna se hacía más evidente. Sin necesidad de tener el poder de leer la mente podía averiguar lo que pasaba por su cabeza y las oscuras intenciones que parecía tener conmigo.

No supe en que momento aquel leve pinchazo del principio se transformó en aquellas oleadas de placer que recorrían mi piel como cientos de hormigas que se paseaban por cada parcela de mi cuerpo. Me sentía en una especie de sopor; de dulce trance que amenazaba con hacerme sonreír a pesar de que mis lágrimas salían con facilidad.

Mi cuerpo comenzó a traicionarme, sintiendo como una débil cascada se abrió paso desde mi interior, desbordando mis sensaciones y haciéndome gemir débilmente. La mirada de Kaleb se dirigió a mí, dejándome un leve espacio de tiempo para tomarme del rostro. Sentí como algunas gotas de sangre escapaban de la herida abierta de mi cuello y se deslizaban hasta el escote de mi camisón blanco inmaculado.

—Mi bella…espero que estés disfrutando tanto como yo…voy a poseerte de todas las formas posibles. Haré gritar mi nombre en tus dulces labios; nunca más conocerás el placer en otro que no sea yo —Dijo mientras jadeaba con sus labios cerca de los míos.

Aquella extraña promesa me deleitaba y asustaba a partes iguales, una dualidad que amenazaba con cortarme las alas y entrar en un estado de profundo terror. Era un extraño sueño, un deseo entre huir y fundirme en sus brazos que de pronto me parecían el único lugar seguro en el mundo.

Pero todo eso era fruto de mi imaginación y del poder que ejercía sobre mí aquel poderoso vampiro. El tiempo era una variable que no sentía al encontrarme en aquel estado del que no podía salir ni si quiera para hablar.

Kaleb se puso de pie y comenzó a quitarse la camisa, desabotonando lentamente cada botón sin apartar la vista de mí, ¿De verdad iba a violarme? ¿De verdad iba a perder la virginidad así, de aquella forma tan sádica? Mi vista curiosa se posó en su torso que reflejaba infinitas cicatrices de todos los tamaños resaltando sobre su piel pálida. Su cuerpo parecía de mármol y sus formas eran definidas y atractivas. Me sorprendía admirar a un ser maléfico como lo era Kaleb, pero, aquella oscuridad siniestra atraía mi lado salvaje e indómito que despertaba cuando el reloj marcaba las tres de la madrugada, pero extrañamente parecía no salir desde que yo comencé a vivir en esa casa.

Sus manos se posaron en mis rodillas, quedando arrodillado ante mí. Depositó varios besos sobre mis muslos antes de inclinarse hacia mí para comenzar a desabotonar poco a poco mi vestido. Quería apartarle, pero seguía atada a aquel asiento a merced de las manos de mi captor.

La sonrisa de Kaleb comenzó a hacerse más amplia cuando podía adivinarse el nacimiento de mis senos, los cuales agarró con ambas manos relamiéndose los labios como si viera en ellos el más delicioso de los manjares.

Sentía como si me estuvieran violando porque no daba totalmente mi consentimiento; no estaba segura de aquello y Kaleb lo sabía bien porque él podía leer claramente en mí todas las emociones que surcaban en mi pecho, pero para él el placer iba por encima de cualquier otra cosa.

La expresión de Kaleb era de éxtasis absoluto mientras que sus manos iban de mis pechos a mi cintura en una experta caricia de amante. Sus ojos eran totalmente rojos por el estímulo de la sangre y su erección palpitaba ansiosa dentro de sus pantalones que rozaban contra mi centro más íntimo en un vaivén de caderas demasiado explícito para poder ser descrito.

Sus manos comenzaron a masajear mis senos por fuera del sujetador mientras que su entrepierna seguía rozando la mía sin cesar un solo instante. Poco a poco comencé a gemir al compás de él, dejándome llevar lentamente, abandonándome completamente a aquel momento.

—Mi preciosa Lili…ya eres mía —Dijo mientras me lamía el cuello y sus manos me apretaban contra él.

Entonces tomó posesión de mis labios de forma salvaje y tenaz mientras que sus movimientos eran cada vez más frenéticos. Él no se inmutaba por mis lágrimas, seguía devorando mis labios mientras apretaba mis senos con fuerza mostrando que yo le pertenecía.

Justo cuando pensé que no tendría salvación, alguien abrió la puerta de un golpe cuya aura colérica podía sentirse al descender la habitación varios grados con su mera presencia.

Aquella mirada era capaz de matar a cualquier criatura inmortal y, por la mirada de Kaleb, aquello iba a convertirse en un terrible escenario.

JOHN

La charla con Kaleb me había dejado alterado, por lo que fui a la biblioteca a despejar mi mente. Me preocupaba el grado de obsesión que Lili estaba alcanzando en él; notaba como la sed de sangre iba haciéndose más fuerte en Kaleb temiendo que se perdiera en sí mismo sin retorno posible.

Eso nos ponía en peligro a todos, pero sobre todo a Lili. Si él la mordía repetidas veces podía correr el riesgo de que la parte vampírica de Lili saliese a la luz entrando en conflicto con su personalidad frágil y templada.

Desde que ella llegó, estuve investigando acerca de su condición y del hecho de que la primera noche cuando entró en trance gracias a la música de Klauss, podía evitarse que asesinara gente al mantener dormida aquella parte sádica que la condicionaba a vivir una vida con miedo de dañar a los que la rodeaban. Al estar en contacto con criaturas de la noche como nosotros, su parte de bruja reinaba sobre su parte vampírica de forma natural pero la parte vampírica de Lili chocaba continuamente con la parte vampírica al no haber sido entrenada para controlar los impulsos y no saber nada acerca de su naturaleza. Ella poseía un tipo de hibridación inusual; rara vez se daba, pero aquellos que la sufrían tenían vidas muy crudas y difíciles.

Lili era vampira por su padre, un purasangre; uno de los pocos vampiros originales que quedaban en nuestros tiempos. De su madre heredó la parte de bruja, pero con el detalle de que su madre había nacido con dos almas ligadas; la suya propia y la de otra bruja que se había adherido a ella desde el día en que vino al mundo.

Aquel espíritu pasó de su madre a Lili cuando aún estaba en su vientre, fusionando su alma con la suya como si fuera un parásito. Sus brotes comenzaron cuando Lili tuvo una enorme pesadilla que activó súbitamente su parte malvada, aprovechándose de aquella fragilidad en su mente para manipularla a su antojo. Al darle la oportunidad de ser más fuerte, podía mantener una comunicación con su propia alma, es decir, las almas de Lili hablaban entre sí, sin ella misma darse cuenta.

Aún desconocía la razón completa de por qué Lili era controlada por esa parte maléfica precisamente durante el lapso de tiempo que transcurría entre las tres y las seis de la mañana. Aunque quedaban muchos cabos sueltos por atar, eso no me apenaba, pues teníamos todo el tiempo del mundo ya que el rasgo común de todos los habitantes de esta casa era que poseíamos el don de la inmortalidad, incluyendo a Lili.

Mientras estaba sumido en profundos pensamientos, Savanna pasó volando en dirección a su habitación. Yo la llamé, haciendo que ésta parase en seco.

—¿Qué quieres John? —Me dijo con impaciencia.

Notaba como la frustración salía por sus poros, por un motivo que no deseaba averiguar por mis “medios especiales”, prefería que ella misma me lo dijera.

—¿Por qué estás en ese estado?

Savanna suavizó su rostro y dejó de mirarme; parecía realmente molesta a pesar de que intentaba ocultármelo.

—Son cosas mías, problemas sin importancia a los que buscaré solución por mí misma.

Aquella respuesta no me sorprendía; aquella mujer estaba acostumbrada a lamerse sus propias heridas a pesar de que ya no estaba sola; a veces, algunas costumbres no cambiaban:

—¿Tiene que ver con Kaleb?

Ella se giró de golpe encarándome con su dedo acusador. Destellos de ira de un azul eléctrico salían despedidos de sus ojos.

—¿Cómo sabes tú eso?

—Savanna, no soy idiota, sé que tú y Kaleb os acostáis juntos. Aquel despacho apesta a sexo cuando voy a verle después de ti.

Ella se ruborizó varios tonos y comenzó a respirar más fuerte. Sabía que había metido el dedo en la llaga, pero no lo hubiera hecho si ella hubiera sido sincera conmigo.

—No te interesa lo que Kaleb y yo hagamos, eso es cosa nuestra.

—Sé por qué lo haces, aparte de que evidentemente hay una atracción, él te necesita por tu condición de Equidna; el veneno de tu sangre controla las ansias de sangre de él y tú estás loca por ese Ser de la noche.

Ella quedó sorprendida ante mí; odiaba que me tacharan de estúpido o de que no me enteraba de nada, era evidente que tenía cualidades más que sobresalientes como detective gracias a mi poder de leer con precisión cada gesto del cuerpo de las personas que me rodeaban.

Savanna fue girándose para marcharse, pero antes de irse me dijo.

—¿Crees que no sé que él la prefiere a ella?, lo sé desde que ella vino a esta casa. Kaleb ya no me desea como antes, solo soy un parche con lo que desfogarse hasta que él consiga tener a Lili. Y entonces yo pasaré a un segundo plano —Dijo tristemente mirando hacia el suelo.

Entonces mi cerebro comenzó a procesar la información, dándome cuenta de que Lili era incapaz de defenderse ya que desconocía su condición y no sabía controlar sus poderes. Si Kaleb quería, ella podía ser controlada contra su voluntad para beneficio de él y yo lo creía capaz, no por ser un mal hombre, sino por ser un hombre encaprichado y obsesionado.

Con estos pensamientos, y temiéndome lo peor, corrí hasta mi habitación y busqué a Lili, pero ella no estaba. Entré en la suya sin hallar ninguna respuesta encontrándome con un bloc de dibujo y diferentes colores; ella había estado hacía bien poco ahí. Entonces me acordé del incidente del bosque y de la posible charla que Lili y Kaleb iban a tener al respecto.

Con el corazón en un puño fui al lugar más peligroso donde Lili podría estar: A solas en el despacho de Kaleb.

Abrí la puerta de una patada, encontrándome a Kaleb encima de Lili medio desnudo con ella en ropa interior. Con solo mirarla me daba cuenta de que ella estaba en trance y aterrada sin poder escapar de sus garras.

Sin pensármelo dos veces me abalancé sobre él, propinándole un puñetazo en la cara haciéndole sangrar. Poco a poco veía como Lili iba volviendo a su estado normal, por lo que decidí llevármela de allí en cuanto tuve la menor ocasión. La cubrí con mi bata y la cogí en brazos, escuchando las voces de Kaleb que gruñía a mi espalda:

—¡NI SE TE OCURRA JOHN, ELLA ES MÍA Y DE NADIE MÁS!

Yo le eché una mirada llena de veneno mientras sujetaba delicadamente a Lili. Sabía a quién debía de llamar; con solo mencionar su nombre, él apareció detrás de mí con su violín. Yo me dirigí a él y le dije.

—Ya sabes lo que tienes que hacer.

Él asintió, cerrando la puerta a su paso. Las notas melancólicas de su violín comenzaron a sonar, haciendo rugir a Kaleb. Era un castigo insignificante comparado con lo que realmente merecía.

 

                                                                      

 




Capítulo 12: La sangre llama a la sangre



 





John estaba a mi lado leyendo un libro mientras descansaba. Los recuerdos iban viniendo a mi memoria en pequeños fragmentos para nada agradables. Miré a John mientras leía; no me había fijado en lo atractivo que era hasta que lo ví bajo la penumbra de la luz de la mesilla de noche.

La luz débil dibujaba el contorno de su rostro, haciendo que sus ojos azules fueran más profundos y enigmáticos. Tenía el ceño ligeramente fruncido al estar concentrado en su lectura, haciéndome sonreír ligeramente.

Antes de que se diera cuenta que lo miraba, me desperecé y me levanté de la cama. John me sujetó del brazo y me dijo con suavidad:

—Esta noche lo mejor es que te quedes aquí, no quiero que Kaleb se propase de nuevo contigo esta noche.

Yo agradecía su hospitalidad, pero ya no me fiaba de nadie y no me sentía cómoda durmiendo al lado de un extraño. Aunque había hecho mucho por mí, la experiencia me había hecho dudar de todos los que estaban a mi alrededor.

—Gracias John, pero debería de irme a mi habitación, han pasado muchas cosas hoy y me encuentro realmente mal; necesito estar sola para asimilar todo esto que ha sucedido. No volveré a ver a Kaleb de la misma forma, pero lo que es cierto es que no puedo huir de aquí porque no tengo donde ir —Le dije tragándome las lágrimas que amenazaban con salir; odiaba llorar delante de los demás y la condescendencia implícita que venía después.

John se quedó mirándome pensativo e hizo el amago de querer replicarme, pero entonces asintió al comprobar que que necesitaba un respiro:

—Está bien, pero estaré vigilando tu puerta —Dijo con la mirada seria mientras que yo me levantaba de la cama para marcharme. Le sonreí agradecida haciendo una pequeña reverencia antes de salir al pasillo.

—Está bien, gracias.

Caminé hasta mi cuarto con paso tranquilo respirando hondo y agradeciendo el silencio y la calma que la madrugada imprimía en todas las estancias de la casa, hasta que me tuve que detener en seco. La chica de los ojos rosas que había visto días atrás, estaba ahora en medio del pasillo mirándome fijamente. Su expresión, totalmente neutra pero insondable, junto a su aura eléctrica como si una tormenta se estuviera formando en su interior me paralizaron por un instante. De pronto, aquella chica comenzó a caminar en mi dirección, o eso pensaba. Cuando era poca la distancia que nos separaba vi atónita como su cuerpo parecía levitar a pocos centímetros del suelo mientras que levantaba ambos brazos hacia mí.

Sus pies no tocaban el suelo…sus ojos, cada vez de un rosa más profundo con ciertas motas rojizas, carcomían mi mente con una facilidad desconcertante. Yo entré en pánico, no sabía que sucedía… habiendo un vampiro en casa y recordando todo lo sucedido, a estas alturas me esperaba cualquier cosa.

Aquella chica me acorraló contra la pared, mirándome cada vez con más insistencia como si fuera a hacerme daño de un momento a otro. No podía hacer nada; no había escapatoria para mí y el terror me hacía temblar rememorando el peligro que sentí en los brazos de Kaleb.

Su voz se emitió como un sonido gutural, un quejido apenas audible pero que taladró mis sienes. Hice el amago de taparme los oídos al escuchar ese chirrido que salía de su voz extraña:

—Nicoletta…vete de aquí…Vete….

La miré sin saber quién o qué demonios estaba hablando. Quizás me parecía a alguien que ella conocía y, que, viendo su actitud, no era precisamente alguien querido para ella. Con todo el valor que pude reunir, le dije:

—Yo…yo no soy Nicoletta, creo…creo que te equivocas.

Sus ojos empezaron a tornarse de color blanco, haciendo que sus pupilas dejaran de ser visibles. Sus manos sujetaron mi cabeza con fuerza, haciéndome daño mientras que la suya cayó hacia atrás con la boca abierta de forma inhumana. Al emitir un grito extraño y profundo, sus pálidos ojos me sondearon de nuevo, pero esta vez con una ira realmente devastadora:

—¡Tú, insecto, demonio de piel de cordero que tanto daño has hecho, abandona este cuerpo que no te pertenece! no mereces lucrarte de la energía vital de nadie…no mereces existir…

Antes de decir cualquier cosa, aquella chica echó su cabeza hacia atrás de nuevo y emitió un grito que sonó en toda la casa, alertando a todos los que dormían. Todos salieron de las habitaciones con un rostro de asombro al ver a aquella chica sujetándome de aquella forma amenazadora. Estaba a punto de caer al suelo al no poder soportar más el miedo que me provocaba.

El primero que reaccionó fue Shiro, el cual corrió hacia mí, arrastrándome con él para llevarme lejos de aquella chica que no cesaba en mirarme con esa mirada aun blanca. Mientras que corríamos a la cocina, miré a todos los que estaban rodeando a esa chica, entre ellos a un preocupado John que asintió cuando me vio marcharme con Shiro.

Llegamos a la cocina y el chico me sirvió un vaso de té aun con un pulso tembloroso. Su amabilidad me reconfortaba y extrañaba, ya que hasta ahora, nuestro contacto era mínimo y siempre fortuito.

Él se sentó a mi lado y me miró interrogante esperando que comenzase a hablar. Con la taza entre mis manos y al ver que estaba aún en shock, se me adelantó y me preguntó primero para romper el hielo:

—¿Qué ha pasado? ¿le dijiste algo a Sky? —Me preguntó Shiro.

Deslicé mi mirada de mi taza hasta el rostro juvenil de Shiro y negué con la cabeza. Nunca había hablado con esa chica y menos la había ofendido. No entendía aun esa reacción y menos que me confundiera con alguien no grato para ella.

—No, no, yo no hice nada; ella…ella…comenzó a levitar y comenzó a llamarme por otro nombre. Creo que me confunde con alguien que ella odia —Le dije con una ansiedad creciente.

Shiro puso una cara de sorpresa y miró hacia otro lado. Le había puesto nervioso, pero ¿por qué? Pareció callarse de repente, como si le incomodara ese tema, pero yo no iba a parar.

—Shiro, ¿Qué está pasando? primero me entero de que Kaleb es un vampiro y ahora veo a esa chica levitando y persiguiéndome, no entiendo nada y dudo que alguien me responda…

Shiro dudaba si contestarme o no, pero viendo mi estado de ansiedad, decidió que era hora de darme un poco de paz.

—Ella es Sky, es una médium muy poderosa. Tiene visiones del pasado, nunca del futuro; es una muchacha muy retraída y llena de problemas. Es complicado acercarse a ella y si lo ha hecho es por algo. Ella no tiene amistades a parte de los que estamos en esta casa así que dudo que te halla confundido con alguien.

—¿Hay más gente diferente en esta casa aparte de Sky o de Kaleb? —Le pregunté sujetándome a la silla para no salir corriendo; este asunto se estaba saliendo de control.

Sabía que había dado en una cuerda sensible, pero si vivía allí con ellos necesitaba estar advertida sobre sus condiciones. Shiro dio un largo suspiro y siguió hablando a pesar de la gran desgana que pude ver en su semblante.

—De todos modos, lo ibas a descubrir. Verás, todos los que estamos aquí somos criaturas no humanas sin excepción. Algunos de nosotros fuimos humanos, pero ya dejamos de serlo por ciertos motivos personales. Cada uno de nosotros ha tenido un pasado bastante complicado y por ello podíamos decir que somos los renegados de la sociedad. Debemos de vivir como humanos a pesar de que no lo somos y eso es realmente complicado.

Hizo una pausa y me miró para que le hiciera una señal de que estaba bien y que podía soportarlo. Le sonreí débilmente a pesar del malestar que sentía y le dije convencida:

—Continúa por favor…

Shiro se acomodó en su asiento y comenzó a narrarme lo que sabía sin apartar los ojos de mí.

—Evan es un vampiro como su padre, con la diferencia de que él nació así, así que nunca fue humano, por lo que se considera descendiente de un Original porque Kaleb pertenece a una de las pocas familias de vampiros originales que quedan en el mundo. No se sabe demasiado de ella, pero lo que sí es seguro es que tienen un poder tan inmenso que apenas alcanza la imaginación. Tengo entendido que no se llevan demasiado bien entre ellos; demasiado poder y poco amor para mi gusto.

Sentí una enorme pena al recordar a Evan tan callado y serio en la mesa. Ahora entendía sus reservas en cuanto a abrirse a alguien que era desconocido para él, por lo que ahora lo vería con ojos diferentes.

—Klauss es un tritón con una hibridación especial: su madre fue una ninfa, por lo que él es un prodigio de la música, pero es incapaz de cantar como las sirenas y tritones normales. Él perdió a su familia de un incendio que se cree que fue provocado durante su estancia en la academia de música de su ciudad natal. A lo largo de los años, lo han perseguido pensando que fue él el que provocó la muerte de sus padres, y huyendo dio con nosotros.

Shiro dio un trago a su té ahora tibio, aclarándose la garganta y jugueteando con sus manos. conforme más contaba, más iba sabiendo de las historias de ellos y más comprendía a cada uno. Para nada tenían una vida más sencilla que la mía por lo que, en cierta forma, me sentí comprendida.

—John es un vampiro convertido con todas las capacidades de un vampiro normal, pero con la diferencia de su gran memoria; es capaz de memorizar cualquier cosa de forma permanente. Nadie sabe las razones por las que él apareció, ni tampoco quien le convirtió en lo que es; siempre se ha negado a hablar de ello, como si el pasado fuera demasiado para él. Le aceptamos a pesar de no saber nada acerca de su procedencia ni de su apellido y, desde entonces, ha sido un gran aliado y un erudito para nosotros. Savanna tenía dificultades para leer y gracias a él, puede leer y escribir perfectamente.

Me sentí orgullosa de John, pero el saber que era de la misma especie que Kaleb me ponía en alerta. Aunque mi intuición me decía que no tenía que temer porque él había cuidado de mí, el hecho de que nadie supiese de él no me tranquilizaba.

Al ver que comencé a temblar de nuevo, la mano de Shiro tomó la mía y me dio un ligero apretón de consuelo. Al asentir para que siguiese hablando, él continuó sin dudarlo:

—Savanna es una Equidna, es un ser mitológico mitad mujer mitad serpiente, pero posee piernas con escamas en vez de una cola de ofidio. Ella huyó de su familia al quedarse embarazada a causa de una violación por parte de su padre y su abuelo; nunca supo de quien era ese bebé porque la abrieron en canal y se lo sacaron. La encontramos una noche fría de invierno tambaleándose por el bosque cercano a la mansión. Gracias al olor a sangre, tanto Evan como Kaleb pudieron detectarla sin problema, pero, lo que pensaban que quizás era un ciervo malherido resultó ser una pobre mujer casi muerta. Nos costó mucho poder salvarla, pero, finalmente tras muchos cuidados, pudimos lograrlo.

Shiro no soltó mi mano en ningún momento, dándome la paz que necesitaba durante su gran confesión. Era un soporte que necesitaba desesperadamente:

—Charlie es un fantasma desde hace mucho tiempo; posee tanta energía vital que puede quedarse atada a la Tierra sin necesidad de marchar al otro mundo a descansar; vive como una persona viva normal, aunque bien sabe que no lo es. Ella murió porque sus padres la dejaron de lado tras la muerte de su hermana pequeña por tuberculosis. Charlie se sumió en una pena tan grande que se negó a comer y murió trágicamente, sola, de inanición. Al ver que no podía ir al lugar de reposo de los muertos, vagó por la tierra hasta que encontró a alguien capaz de verla… así es como nos encontró.

—Ahora viene la parte que menos me gusta contar —Dijo Shiro con preocupación.

—Como ya sabes, Kaleb es un vampiro primigenio, un “original” de los pocos que quedan, por lo que es un vampiro puro. Es capaz de engendrar hijos sin necesidad de convertirlos con la mordedura típica de los vampiros, posee una elevada telepatía, gran velocidad y es capaz de manipular a cualquier criatura humana o no humana. Pertenece al eslabón más alto de la sociedad de los vampiros por lo que podemos decir que el mundo se mueve a su alrededor. Él siempre ha sido muy callado conforme a su vida pasada, así que lo único que sabemos es que la madre de Evan murió en el parto puesto que ella era una humana.

Tras una breve pausa, él soltó sus manos de las mías, desviando la mirada hacia el suelo. Parecía avergonzado, como si lo que tuviera que contarme fuera demasiado para él.  Con el corazón latiendo fuertemente en mi pecho, le hice la gran pregunta:

—¿Y tú que eres, Shiro?

—Y yo… soy un hombre lobo, aún soy muy pequeño, pero se supone que iba a ser el alfa de mi manada, pero no estaba preparado para eso. Hui bien lejos de mi hogar para no tomar las responsabilidades que se me imponían; lo peor es que tarde o temprano tendré que volver, porque si no mi manada quedará desprotegida. Estoy prometido con alguien a quien no amo y debo de tomar mi puesto en no mucho tiempo, dejando lo que conozco como mi verdadero hogar para vivir una vida que no está hecha para mí. Es mi destino y no puedo hacer nada por ello.

Sin pensarlo dos veces, le abracé con fuerza para consolarle en su gran pena. Sabía que eso no solucionaría su problema, pero al menos quería demostrarle que podía confiar en mí cuando me necesitara. Con una sonrisa, ambos nos miramos compartiendo nuestros miedos y penas con gran familiaridad lo que me hizo poder olvidar un poco la situación donde estaba metida.

Le pedí a Shiro que me acompañase para evitar otro percance desagradable. Respiré aliviada cuando llegué sin problemas a mi destino. Me despedí de él con una tímida sonrisa, agradeciéndole que me hubiera confiado aquella información tan valiosa. Él se limitó a asentir débilmente y se marchó a su cuarto en silencio.

Cerré mi puerta con pestillo y decidí ir a darme un buen baño para poder relajar mis músculos agarrotados por la tensión del día. Por culpa de Kaleb me sentía sucia, lo que no me desagradaba completamente, y eso me asustaba. Recordé lo que dijo Shiro sobre Kaleb; era capaz de usar manipulación mental con cualquier criatura, pero la pregunta era, ¿Me había manipulado o estaba empezando a atraerme? ¿Y si mi parte malévola y oscura reclamaba el alma de un vampiro igualmente maldito como yo?

Me sumergí en la bañera, cubriéndome totalmente en aquellas aguas calientes y calmantes. Poco a poco me fui estirando hasta sacar levemente mis piernas por fuera de la bañera. Tomé la esponja y comencé a enjabonar mis brazos, relajándome poco a poco y cerrando los ojos que aún me escocían por aquellas lágrimas que luché por no sacar a la luz.

Comencé a escuchar la voz de Kaleb en mi mente con gran nitidez pensando que, quizás, mi mente me estaba jugando malas pasadas..

—“Mi bella, ven a mí…déjame tocarte, beber de ti y que tú bebas de mí…”

No quería que él estuviera en mi mente, me hacía sentir confusa y desorientada sin saber que hacer: quería que se alejara, pero a la vez deseaba que hundiera de nuevo sus colmillos en mi cuello. Pasé la esponja por aquella herida en proceso de cicatrización y empecé a suspirar.

La herida comenzó a palpitar, como si estuviera viva, como si reaccionara a la voz de Kaleb. Me sentía cada vez más enfebrecida y mi respiración era cada vez más ahogada.

—“¿Sientes eso, mi bella? la sangre llama a la sangre…te estoy llamando…me estás deseando…”

“Basta…basta”—Pude conseguir decir entre suspiros. Si no hacía algo pronto, caería en las redes de Kaleb sin posibilidad de poder escapar de él.

—“Déjate llevar…déjame entrar en tu cuarto…acabemos lo que empezamos”

“Vete de mi mente…vete Kaleb…”

—“No me iré…nunca me iré…tu tampoco quieres que me vaya…”

“Eso es por culpa de tu poder mental…tú no me atraes…”

—“Oh si, yo te atraigo sin necesidad de manipular tu mente, tu cuerpo vibra en mi presencia, desea que lo colme de pasión, necesitas mi sangre para poder sentirte plena…”

—“No soy un monstruo como tú…”

 

— “Eso es lo que piensas mi bella, pero pronto sabrás quién eres…y no somos tan diferentes”

“Kaleb…te lo suplico…para esto”

—“No puedo parar aquello que deseas…”

El ardor siguió ascendiendo de intensidad, instalándose de nuevo bajo mi vientre que palpitaba como si hubiera un corazón. Mis manos sujetaban los bordes de la bañera con fuerza, haciendo que mis nudillos se pusieran blancos.

Notaba como unas manos invisibles me acariciaban el estómago y descendían por mis piernas. Unos besos ardientes se instalaron en mi cuello, justo donde la herida palpitaba. Aquella brisa me seducía lentamente, hacía que mis reservas fueran cediendo poco a poco:

“Kaleb…deja de hacer eso…”

—“No suenas convincente…, prometí no hacerte nada que no quisieras hacer…y lo estoy cumpliendo”

“Yo no puedo desear a un vampiro…un asesino”

—“Los humanos también sois asesinos…matáis para comer o por simple placer para colocaros los cuerpos de vuestras víctimas sobre los hombros mostrándolas como si fueran trofeos. Los vampiros no matamos por placer, sino para sobrevivir”

“¿Me estás diciendo que no matas por placer? ¿Que no violas a una pobre chica si a ti te da la gana? ¿Me dices que te importa la integridad de los demás? —Le dije con la gran ira que tenía en mi interior; él no iba a convencerme de que él era bondadoso porque bien sabía que no lo era.

—“Yo solo tomo aquello que me ofrecen, cuando tomas algo a la fuerza le restas el valor…y tú…tú no te resististe…”

“Eso es culpa tuya”

—“Sabes que tengo razón, si ahora entrase a tu habitación te dejarías hacer, estarías bajo la merced de mis manos con gusto…”

“Vete... ¡VETE AHORA!

—“Sabes que no tienes escapatoria, por mucho que huyas de mí…no puedes huir de ti misma”

La sensación desapareció… abrí los ojos sobresaltándome cuando me di cuenta donde tenía la esponja. Había faltado poco para rendirme a sus encantos. Tenía que luchar contra mis impulsos que, normalmente, resultaba una batalla perdida.




 






Capítulo 13: Celos, sangre y dolor





EVAN

Cuando oí a mi padre gritar de esa forma en su despacho corrí veloz hacia su puerta, pero paré en seco cuando escuché a Klauss tocar su violín.

Aquella música era enfermiza, me dañaba profundamente, por lo que tuve que huir de allí antes de que mis oídos sangrasen. Todos conocíamos el poder de la música de Klauss, el cual tenía la capacidad de infundir cualquier tipo de sentimiento o sensación a través su don. No sabía que había hecho mi padre pero debía de ser algo que había molestado a alguien tan profundamente que deseaba darle un escarmiento.

Me encaminé al pasillo con el objetivo de volver a mi habitación y leer un rato en soledad, hasta que escuché a Savanna llorar al otro lado de su puerta.

Me decidí a ver que le pasaba, tocando suavemente su puerta. Su voz ahogada se escuchó al otro lado:

—¡Vete Kaleb! ¡Eres un maldito bastardo que solo me usa para satisfacerse! yo pensaba que era especial, pero vi que eran imaginaciones mías…

Cerré los ojos víctima del impacto de aquellas palabras; no soportaba verla sufrir y menos por culpa de mi padre. Decidí que iría a verle mañana y para aclarar unas cuantas cosas; aquel juego perverso tenía que acabar. Pensaba que simplemente apartando los ojos no me dolería tanto pero los sentimientos que tenía por Savanna se hacían cada vez más intensos e incontrolables. El instinto de posesión que nos caracterizaba a los vampiros estaba gobernando mi mente y temía tomar algún tipo de decisión errónea.

La deseaba y no sólo para una simple noche como mi padre. No la necesitaba por su sangre, sino porque sentía que ella era la mujer indicada para mí. Quería curarla y que olvidase su pasado en mis brazos; no quería que se conténtate con el consuelo vacío que le proporcionaba mi padre.

 

NARRADOR DESCONOCIDO

Aquella mujer se había escapado entre mis dedos. Estaba tan cerca de conseguirla, de poder tenerla bajo mi poder, pero por culpa de un imprevisto, todo se echó a perder. ¿Por qué ese estúpido abrió el candado de la habitación de Lili? era el trato que tenía con sus padres, el retenerla allí para siempre y ahora…ahora ella no estaba y no sabía dónde se encontraba.

Tuve que contar con más vigilancia en los alrededores, de momento el pueblo estaba avisado y nos dirán si saben algo de ella.

Pronto, muy pronto estarás bajo mis manos y nunca jamás escaparás…

Justo cuando los lobos comenzaron a aullar, decidí que era hora de irme; tenía bastantes enemigos como para granjearme otros tantos.

 

Flashback

Era una noche bella y tranquila, así que decidí pasear por el bosque. La noche siempre había sido mi predilección, mis sentidos estaban más alerta y mi mente más despejada.

Conforme caminaba divisaba aquellas blancas y hermosas lechuzas ulular a la luna, formando un paisaje sombrío típico de los sueños góticos de un pintor perturbado.

Me llegaron noticias de ella; aquella mujer de sangre dulce y fragancia exquisita, capaz de tener lo dones de bruja y vampiro a la vez. Pensé que quizás eran habladurías, como la existencia de un unicornio en estos bosques, pero mi curiosidad siempre se imponía a mi sentido común y decidí que ya era hora de investigar ese asunto.

Intuí un movimiento detrás de unos matorrales y escuché un grito no muy lejos de donde yo estaba. Corrí veloz hacia el origen de dicho grito, encontrándome a la criatura más bella que mis ojos jamás contemplaron. Su rostro estaba ensangrentado y se alimentaba del cuello de un hombre relativamente joven. Sus gemidos al tomar aquella sangre me hacían estremecer; era una delicia verla disfrutar así. Me acerqué aún más a ella, dejando vislumbrar aquellos bellos ojos rojos que me miraban con odio. Ella se me abalanzó con intención de morderme y yo tuve que contenerme de que no lo hiciera, ya que así deseaba que fuera. La inmovilicé como pude, pero antes de si quiera hablar con ella, huyó.

Perseguí su dulce aroma hasta una mansión acomodada; ya sabía dónde vivía aquel ángel, ya solo necesitaba poder hablar con ella.

 

LILI

Di muchísimas vueltas en la cama tras el incidente del baño. Kaleb me había dejado en paz por el momento, pero sabía que pronto comenzaría de nuevo su juego y no sabía cuánto más tiempo podría soportarlo.

Odiaba la idea de enamorarme de un vampiro, solamente quería vivir una vida normal y formar una familia, pero sabía que Kaleb jamás me permitiría siquiera conocer a otro que no fuese él.

Su obsesión estaba convirtiéndose en algo enfermizo y, por mucho que John me prometiese su protección, era imposible que pudiese ser mi sombra continuamente.

Poco a poco el sueño me fue ganando y por fin pude descansar aunque la sensación extraña de ardor y hormigueo no se iba. Mientras tanto, mi mente era una nebulosa de preocupaciones; debía de hablar con Shiro y saber más acerca de todos ellos y también dejarle claro a Kaleb que no tenía el derecho de extralimitarse conmigo.

Además, tenía la sensación de estar caminando entre dos personas y entre dos sentimientos. Kaleb no me era indiferente pero John también atraía ahora mi atención. Aunque las sensaciones que provocaban el uno y el otro eran completamente diferentes, hacían que mi corazón danzara dentro de mi pecho como nunca lo había hecho. Ahora solo necesitaba saber cuál de los dos sentimientos era el verdadero y cuál era el que era una simple ilusión.

 

EVAN

Eran las siete de la mañana y la noche no la pasé nada bien por la preocupación que tenía acerca de Savanna. Sabía que mi padre estaría a esa hora en su despacho porque era un hombre de costumbres, por lo que no prolongué más la charla que él y yo debíamos de tener. Llegué a su despacho ipso facto y golpeé la puerta pero nadie contestó.

Abrí la puerta, encontrándome a mi padre con la tez aún más pálida de lo normal; Era evidente que no había descansado bien y quizás estaba demasiado despistado para haberse dado cuenta de que estaba llamando a su puerta.

Él se sujetaba la cabeza tras su escritorio con unas enormes ojeras púrpuras bajo sus ojos. Parecía preocupado y afectado por algo, nunca jamás había visto a mi padre en aquella tesitura.

Lo miraba completamente mudo; ni siquiera se mostraba dolido cuando hablaba de mi madre y de lo mucho que la echaba de menos. Siempre pensé que mi padre era un frío témpano desprovisto de sentimientos. Por primera vez, vi en su semblante un rastro de humanidad capaz de eclipsar por un momento su parte vampírica.

—Hola hijo, dime el motivo de tu llegada a una hora tan temprana —Dijo con su habitual sonrisa de cortesía. Estaba harto de que siempre me hablase como el resto de los mortales sin un ápice de amor o cariño por ser simplemente su hijo. Pero no estaba ahí para recriminarle el pasado sino para hablar sobre Savanna.

—Vengo a hablar sobre Savanna, ¿Qué se supone que pasa con ella? —Le dije con frialdad sin apartar los ojos de él. Sus ojos cansados se posaron en los míos, sintiendo el hielo característico de su personalidad sobre la piel de mi espalda. A pesar de ser un adulto, temía aun a mi padre como cuando era un niño y el se empeñaba en que siguiese sus pasos, que continuase su legado.

Nunca quise hacerlo y creo que desde entonces cada vez que puede me lo recrimina en silencio con su desdén y arrogancia.

—¿Y por qué se supone que te debes meter en los asuntos de tu viejo y sabio padre? —Me contestó clavando los codos en la mesa mientras me miraba atento. Él siempre tenía respuestas para todo, lo que me desesperaba profundamente cuando quería averiguar alguna información.

—Porque le estás haciendo daño; no sé qué juegos te traes con ella, pero ella está sufriendo y, conociendo como es, no va a admitirlo nunca.

Mi padre se quedó unos minutos en silencio, sopesando la respuesta que me daría. Finalmente, tras unos minutos en silencio, me dijo con total naturalidad:

—Savanna es una distracción para mí, por supuesto que la quiero y no quiero que le pase nada malo, es mi protegida al igual que todos vosotros. Pero algo voy a decirte; no me privo de aquello que me ofrecen, sobre todo si me deleita en cierto grado.

El hecho de que hablara de ella como si fuera un bonito objeto me hacía hervir de furia: no tenía derecho de darle falsas esperanzas creyendo que ella era especial para él. Me levanté del asiento dando un golpe encima del escritorio de mi padre, gritándole sin guardarme de nada:

—¿No puedes haberte parado a pensar que quizás ella piensa que es especial para ti?¿Eso son para ti las mujeres?¿Objetos bonitos con los que divertirte y desfogar tus instintos sexuales?¿Mi madre fue una más o al menos sentías un mínimo de amor por ella?

Mi padre se puso de pie como si el asiento estuviera al rojo vivo. Pensaba que él me abofetearía pero, en vez de ello, bajó la cabeza y suspiró con fuerza.

—Mira hijo, ella y yo hicimos un trato; ella me da su sangre envenenada para controlar mis ansias de sangre y ella recibe de mí lo que quiera y lo que ella quiere es sexo, así que queda todo claro. Ella es especial para mí, eso es cierto, pero no de la manera que ella quiere. He sido claro como siempre lo he sido en esta vida, y el tema de tu madre es algo entre ella y yo.

Como de costumbre, él se negaba a hablar de ella pero podía ver un profundo odio en sus gélidos ojos. No hacía falta que me explicase que él no la soportaba o al menos no soportaba sus recuerdos. Quizás él si la amó y se odiaba a sí mismo por no haber sido otro tipo de hombre o porque odia sentir amor. Nunca comprenderé a mi padre y esa era la condena que me había impuesto la vida.

Aquellas palabras eran muy duras y no sabía cómo Savanna iba a tomárselas. Viendo su estado, temía que pudiera dar rienda suelta a su ira y perder la poca cordura que aparentemente aun retenía.

—Pues si tanto te importa Savanna, deja este juego de una vez, se está haciendo ideas equivocadas. Sé un hombre y díselo claro antes de que le hagas más daño. Bien sabes que ella viene de una familia problemática y que ha sufrido muchísimo. Sus traumas aún condicionan su vida y tú lo estás fomentando; nunca va a curarse si no pones fin a esta farsa.

Mi padre se quedó pensativo mirando la copa de vino que acababa de servirse. Su respuesta fue inesperada para mí:

—De acuerdo, tienes razón hijo, no quiero malentendidos ni que nadie sufra; solo llegué a un acuerdo beneficioso para ambos, pero veo que ya no es necesario, le pediré que se extraiga sangre y que simplemente me la dé en tubos para beberla sin necesidad de morderla. De todos modos…ya hay alguien que me interesa de verdad, así que no debo de seguir con estos juegos.

Nunca había escuchado a mi padre decir algo así con respecto a nadie, ni siquiera con mi madre.

—¿De quién hablas? —Le pregunté intrigante

—De la hermosa y pequeña flor que vino más recientemente a esta casa. Jamás en mi vida he sentido tal atracción por alguien; es casi como una adicción, tengo que reprimirme para no tirar su puerta abajo y morderla. Ella será mi mujer en cuanto ella me muerda a mí, de esta forma cerraremos nuestro vínculo y le demostraré que soy su alma gemela. Deseo que ella tenga un hijo conmigo y que los cuatro seamos una gran familia; que tu tengas una madre que te quiera, Evan.

Aquella confesión me puso los pelos de punta, Lili era demasiado joven para él, no debía de mezclarse con los vampiros, ya que solían tener sentimientos un tanto turbios y obsesivos.

—No papá, debes dejarla en paz, no puedes decir todo eso en serio…

—Ella es para mí, Evan, he probado tantas mujeres, tocado tantas pieles distintas y ninguna me ha cautivado. Ella tiene algo que no tiene ninguna otra y sé que queda poco para que caiga en mis brazos.

 

Le cogí con violencia de la camisa y le hablé con furia; era hora de dejar de ser amable:

—¡No tienes el derecho de joderle la vida a alguien tan inocente como ella! ¡Quieres preñarla por el amor de dios! ¿Acaso le has preguntado acerca de lo que le parece?

Mi padre comenzó a reírse mientras le miraba con rencor. No podía creer como de obsesionado y enfermo que estaba; casi no podía reconocerlo.

—Ella será la que me dé mis próximos hijos, la que me dé la vida colmada de amor que tanto desee y que no tuve. La tomaré por las buenas o por las malas, pero yo quiero un hijo de ella cueste lo que cueste.

—No me digas que tienes intención de violarla…

—Lo que sea necesario para que ella me pertenezca…

Aquellas palabras me congelaron, ¿Cómo podía ser posible que mi padre que siempre estaba en sus cabales y era tan correcto dijera algo así?

—Escúchame bien, espero que lo que acabas de decir sea delirios debidos a la edad, porque si eso es cierto, te detendré cueste lo que cueste.

No esperé a su contestación, porque si me quedaba más tiempo allí lo mataría con mis propias manos. Aquel hombre que tanto temía, había destrozado la vida de una chica inocente y ahora pretendía destrozar otra más. Sabía que debía quedarme para protegerlas, pero no podía quedarme allí y formar una revuelta.

Decidí que debía ausentarme unos días para calmarme. Me tranquilizaba el hecho de que estuvieran John y Klauss para suavizar las cosas si algo pasaba. Sin avisar ni decir nada a nadie, salí de la mansión dando un portazo, adentrándome en las profundidades del bosque que tan bien conocía.




                                                                   

 




Capítulo 14: Tomo lo que quiero





Era muy temprano, pero no había dormido mucho esa noche. Desde que vine, no tuve noticias de alguno de mis brotes de insomnio que padecía, cosa extraña ya que ni la medicación más potente me impedía volverme una psicópata. Aquella mansión ejercía algún tipo de influjo que mantenía contenida mi maldición.

Un miedo  iracional, casi primitivo, se instaló en mi interior desde que me desperté. Tenía una conversación pendiente con Kaleb sobre lo que ocurrió la noche anterior.

Antes de eso, aproveché para bajar a la cocina a desayunar ya que a esa hora no había nadie y necesitaba estar sola. Tomé una manzana de la cesta que había sobre la mesa y la fui tomando mientras andaba en círculos entre la cocina y el comedor.

Justo en ese instante, escuché como unos pasos se iban acercando, encaminándose a la puerta del despacho de Kaleb. Me asomé tímidamente, viendo como Savanna tocaba suavemente la puerta y entraba con sigilo al interior sin previo aviso, ¿Qué se traían esos dos?

Me sentí con ganas de escuchar aquella conversación prohibida; mi curiosidad ganó el asalto por culpa de unas punzadas de celos que me hacían retorcer las entrañas.

Fui de puntillas hasta la puerta de Kaleb, colocándome a un lado de la puerta apoyando mi oreja en la puerta con cuidado de no ser escuchada. El corazón me iba tan rápido que temía que fuera escuchado por el oído súper desarrollado de Kaleb. No me reconocía; jamás había sentido celos por una persona y menos por un hombre, pero parecía que ese recoveco de oscuridad que guardaba en mi interior comenzaba a salir cada vez más.

Hablaban tan bajo que no podía apenas escuchar nada, pero supe que algo más pasaba cuando oí varios golpes y a Savanna gimiendo. Me llevé la mano a la boca intentando no emitir sonido alguno con un peso enorme de tristeza. Odiaba sentirme así, pero parecía ser que Kaleb no me era tan indiferente como parecía ser, ¿O quizás era otra ilusión provocada para tenerme en sus manos?

En ese momento, me sentí tan avergonzada que me fui corriendo a mi habitación con tal celeridad que la manzana apenas mordida salió despedida de mi mano para acabar rodando por el enmoquetado rojo del pasillo. Ya no me importaba hacer ruido o ser descubierta, sólo deseaba encerrarme en mi cuarto para que nadie me viese llorar.

 

SAVANNA

Pasé toda la noche dando vueltas a aquel encuentro con Kaleb; estaba tan distante de mí, jamás estuvo así conmigo durante todos los años que estuve en esta casa. Ambos éramos llamas incontrolables cuando nos juntábamos en la misma sala; éramos dos cuerpos perfectos unidos por la misma piel.

Mis escamas se volvían brillantes y palpitantes de deseo cuando sus manos me rozaban; sabía que solo habían pasado solo unas horas, pero lo necesitaba dentro de mí de nuevo.

Me acicalé lo mejor que pude y caminé sensualmente en dirección a su despacho para intentar que él cayese de nuevo en mis redes; no iba a permitir que Lili se ganara el puesto que yo tenía desde hacía tanto tiempo.

Sabía bien que no era completamente mío porque Kaleb no pertenecía a nadie. Era un hombre que aceptaba aquello que le ofrecían si le parecía lo suficientemente atractivo o podría sacar provecho de ello. no le culpaba porque así eran los vampiros y yo lo terminé aceptando. Una larga y vacía existencia parecía provocar cierto grado de egoísmo en las personas.

Mis tacones martilleaban el suelo con precisión y mi corsé se ajustaba perfectamente a mi cuerpo. A Kaleb le encantaba todo tipo de lencería de encaje y si era oscura mucho mejor. Mi bata de seda negra marcaba mis pezones endurecidos por el deseo y el frío de la mañana y mi cabello caía sobre mis hombros formando unos bucles perfectos.

Era la viva imagen del sexo y eso era justo lo que quería. No quería dejar lugar a dudas de mis intenciones y la vergüenza… digamos que jamás fue problema para mí, por lo que me daba igual toparme con algún miembro de la casa. De todas las personas que menos me apetecía ver era a Lili. Era una tremenda lástima porque era el tipo de personas que suele caerme bien por tener una personalidad que intrigante, pero se había inmiscuido en mi camino y sería eliminada para siempre de mi lista de gente en la que confiar.

Toqué suavemente la puerta, pasando a la estancia cuando la voz de Kaleb me lo indicó.

Él estaba en su escritorio con una pila de papeles y su camisa entreabierta. La cadena de su cuello lo hacía parecer aún más sexy y sus ojos anaranjados eran sublimes a la luz de la mañana.

Su mirada se posó en mí cuando entré, pero no ví el atisbo de fuego que vi días atrás cuando Lili no estaba en la casa. Era como si alguien semejante a él lo hubiera suplantado y eso me aterraba. Me aterraba ver que aquello que tanto calmaba mis demonios estuviera desapareciendo entre mis dedos, condenada a verlo cada día disfrutar de la compañía de Lili en vez de la mía.

Me acerqué contoneando las caderas, desatando ligeramente mi bata, dejando al descubierto mi generoso escote gracias al corsé que me había puesto. Kaleb me prestó atención ligeramente y luego me miró a los ojos con una expresión más bien de pesadez, ¿Acaso yo era un estorbo?

—¿Qué quieres Savanna? ¿Hay algo importante que quieras decirme? —Preguntó sin un ápice de pasión en su voz. Apreté los puños intentando relajarme sin perder mi sonrisa y mis ganas de seducirlo; ganaría la partida costase lo que costase.

—Oh vamos Kaleb…me he vestido así para ti…no quiero precisamente hablar y eso tú lo sabes bien.

Me abrí de piernas, enseñando el centro de mi feminidad. Decidí que no llevaría ropa interior para provocarle mejor, justo como a él le gustaba.

Él se levantó de su silla y se acercó a mí, colocándose entre mis piernas. Su boca se acercó a mi oreja y sus manos se posaron en las rodillas, pero no de la forma que esperaba.

—¿Nadie te ha enseñado que las mujeres de verdad no hacen esas cosas tan indecentes que haces? —Me dijo mientras cerraba mis piernas.

Lo miré atónita, subiendo mi ira hasta las mejillas. No podía creer aquello, ¿Tan poco atractiva resultaba a sus ojos?

—Kaleb… ¿Qué te ocurre conmigo? ¿Ya no soy atractiva para ti? —Le pregunté con voz ahogada. Él se alejó de mí pasándose la mano por su cabello mientras resoplaba. Dios…como temía su respuesta.

—Savanna…eres preciosa, pero no puedo hacerlo más contigo, quiero a otra persona y no deseo hacerte daño. Todo este juego ha durado mucho tiempo y he comprendido que vamos a salir dañados los dos, pero sobretodo, saldrás dañada tú. Sé bien el tipo de vida que tuviste y lo que se aprovecharon de ti, no quiero empeorar eso; solo así podrás superarlo y curarte de una vez por todas.

Me levanté de golpe y despotriqué contra él todo lo que pensaba de Lili. Ya estaba harta de ser amable porque no me beneficiaba en absoluto, sino que más bien me trataban de idiota. No quería dar pena y menos por mi pasado, yo no estaba enferma y había seguido adelante a pesar de las calamidades que sufrí antaño. La gente de esta maldita casa se empeñaba en tratarme como una pobre niña que tomaba sus decisiones en base a sus traumas y no porque simplemente deseaba disfrutar porque la vida me había privado de ello durante demasiado tiempo.

—¡Esa maldita mojigata no te follará jamás como yo lo hago! ¡Nunca la tendrás, maldito bastardo! ¡Estoy harta de que me tratéis como si yo fuera una mujer desvalida! ¡Yo tengo una vagina con la que disfrutar del sexo como quiera, con quién quiera y de la manera que quiera de forma plenamente consciente! Si tú lo haces, ¿Por qué no yo? ¿Porque me violaron mi padre y mi abuelo? ¿Te crees con el derecho suficiente de elegir por mí porque crees que no pienso con claridad?

Al cabo de un segundo, me tomó a la fuerza y me estrelló contra la pared, colocándose tras de mí apretándome fuertemente entre su cuerpo y la vieja librería que había tras de mí. Mi discurso lo había enfadado de verdad, pero no me importaba porque yo era libre para decir lo que pensaba. Ya había sido demasiado tiempo siendo una mujer sumisa así que esos tiempos se habían ido para siempre.

Sus manos apretaban con fuerza mis caderas, provocándome pinchazos de dolor, pero aquel dolor combinado con la dureza de su cuerpo me hacía gemir, haciendo que la humedad entre mis piernas creciera vertiginosamente. Por fin me daba lo que necesitaba, esa sensación fuerte cuando me dominaba sabiendo que yo podría domarlo cuando quisiera. Ese poder e influencia me hacía sentir poderosa y bella, siendo la mejor medicina para mí.

—No…vuelvas a decir algo así de Lili… ¿Me has oído? —Me dijo con rudeza.

A pesar de decirme que quería a Lili, ahí estaba la gran evidencia que se marcaba entre sus piernas. Aquello no engañaba a nadie, y menos a mí, que era la que mejor lo conocía. Sonreí satisfecha porque, a pesar de los sentimientos que tuviera por Lili, yo tenía un lugar en su corazón, aunque no lo admitiese.

Mientras me gritaba, mi trasero rozaba su entrepierna, provocando que él emitiera gemidos. Su erección iba creciendo aún más, conforme iba moviéndome.

Cuando noté que estaba embriagado de pasión, me giré de golpe y me arrodillé ante él.

Bajé sus pantalones y tomé su miembro entre mis labios. Kaleb comenzó a mover las caderas conforme iba succionando aquel manjar que tanto placer siempre me daba. Él tomó mi cabeza, aprisionándome contra su hinchado sexo mientras que él se movía con más intensidad.

De pronto él me empujó, desequilibrándome contra la pared, chocándome contra ella haciéndome un leve moratón en la parte baja de la espalda. Él se subió los pantalones y me miró con mucho rencor, tanto que comencé a sentir un miedo atroz.

—Espero que hayas tenido lo que querías…porque nunca más lo volverás a tener Savanna. Mi corazón pertenece a Lili, y no quiero traicionarla con nadie más; mi cuerpo es solo de ella y esto…esto ha sido un error. Vete por favor antes de que mi ira sea mucho peor que la que siento ahora. Me arrepiento demasiado de no haber tomado cartas en el asunto antes; simplemente pensé que había dejado las cosas claras entre ambos, pero veo que me equivoqué.

Me sentí usada, hundida entre mi dolor y el rechazo. Me puse de pie como pude y tomé mi bata de nuevo, cubriéndome lo mejor que podía. Me marché de la habitación sin mirar atrás, sintiendo una vergüenza semejante a la primera vez que fui abusada por mi abuelo.

Lo peor es que no sabía si iba a poder superar todo aquello o simplemente quizás Kaleb tenía razón y estaba enferma.

 

EVAN

Llevaba varias horas dándole vueltas al tema de Savanna y sentía que mi pecho iba a explotar de la rabia. Deseaba que aquellos juegos que tenía con mi padre, los hiciera conmigo, que mi nombre estuviera en sus labios y no el de mi padre. Yo podía colmarla de todo lo que ella necesitara, pero era poca cosa para ella o al menos me trataba como un gran amigo que siempre la cuidó desde que vino a esta casa. Quizás por simpatía, porque le atrajo mi padre desde el principio o por ambas cosas, pero nunca vi en ella esa chispa cuando hablaba conmigo, esa llama que ardía cuando mi padre entraba en la misma sala donde ella y yo estábamos.

Decidí que ya era hora de hacer algo; no soportaba el tener que esperar. A diferencia de mi padre, yo tomo lo que quiero, y quiero a Savanna para mí. Iba a mostrarle que la rudeza que ella conocía era nociva para ella y que no merecía pena alguna. Conmigo iba conocer lo que era la verdadera pasión y redescubrir el cálido abrazo que provocaba la sensación de ser adicto a alguien.

Después de pasar varias horas cazando en el bosque, ya estaba completamente saciado; ahora necesitaba un cuerpo caliente para sentirme vivo y sabía bien dónde encontrar al mejor.

Aquella excursión que tenía prevista para varios días iba a posponerse; volvía a casa para hacer aquello que me estaba privando tanto tiempo y que no podía aguantar más. Llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer y, aunque no era tan promiscuo como mi padre, a veces la necesidad se imponía y debía desfogarla. A diferencia de él, iba a burdeles y pagaba por el servicio de las chicas que allí trabajaban. Normalmente quería a las que fueran rubias porque me recordaban a Savanna y así tenía el consuelo de poder imaginar que estaba realmente con ella.

Era aún temprano, por lo que era la hora perfecta para poder colarme en su habitación sin que nadie me viera. Si tenía suerte, quizás ella estaría dormida y podía ver aquel maravilloso espectáculo en primera fila.

Abrí poco a poco su puerta, asomándome al interior de la estancia. Ella estaba vestida con un corsé rojo y unas medias con unas ligas; para mi deleite no había rastro de ropa interior.

No entendía que hacía vestida así a una hora bastante temprana pero un leve aroma que conocía bien me hizo gruñir de rabia. Ella había estado con mi padre a pesar de que hablé con él y que ella se había sentido usada hasta el borde de caer en el pozo de la depresión que tanto le había costado salir.

Mi boca comenzó a secarse ante aquella imagen; era una diosa, una belleza sin parangón a pesar de que ella no se había vestido para mí.

Mis pantalones empezaron a estrecharse constriñendo mis partes bajas y mi cuerpo reclamaba con fuerza a aquella mujer con la que tanto había soñado.

La puerta chirrió cuando la abrí aún más para poder pasar, haciendo que Savanna se sobresaltase y se girase en mi dirección. Cuando se dio cuenta que era yo, intentó cubrirse, pero mi rápida velocidad impidió que lo hiciera, tomándola por la cintura y ciñéndola entre mis brazos.

Sus ojos estaban húmedos de haber llorado y su rostro mostraba sorpresa y vergüenza. Estaba atónita porque nunca le había demostrado que ella me atraía, ni siquiera le había dado una pequeña pista de ello.

—Evan… ¿Qué haces aquí...? vete por favor…no estoy visible y no me apetece ver a nadie —Me dijo intentando apartar la cara de mí. La tomé de la barbilla para que mirase mientras que el brazo que tenía alrededor de su cintura se apretaba más fuertemente contra ella para evitar que escapase de mí.

—¿Para quién te vestiste así, Savanna? —Le pregunté serio, aunque bien sabía la respuesta.

Ella bajó su mirada al suelo, derramando una lágrima. Sabía que se había vestido así para mi padre, y eso me dolía; me dolía que prefiriera la rudeza de mi padre a mi ternura.

Pero no iba a rendirme y menos cuando había llegado tan lejos.

—Así que…eso quieres… ¿Qué te traten como una furcia sin valor y que te golpeé hasta que te corras? ¿Quieres que azote tu precioso trasero mientras te penetro con fuerza…eh?

De la boca de Savanna surgió un suspiro entrecortado; sabía que así debía de ser con ella, aunque prefería mi forma más romántica y menos salvaje. Pero era eso o nada, y prefería adaptarme; quizás algún día, podría curarse de todo aquello y aceptar el amor.

Sin decirle nada y sin que ella tuviera tiempo de reaccionar, la empujé a la cama y me quité los pantalones. Ella forcejeaba contra mí implorando que la dejase.

—No Evan por favor…eres como un hermano para mi…no puedo hacer esto contigo. Detente, tú no eres así, no eres como tu padre y eso te hace ser una buena persona. No te corrompas por él o por mí; a mí ya nadie puede salvarme.

—Quiero que te olvides de todo, que te olvides de él, aunque sea a la fuerza pero que sepas que lo haré así porque así te gusta y no porque sea la forma que más me gusta a mí. Pero has de saber que algún día haré que dejes de sentir dolor y que el placer será tan grande que olvidarás esos malditos juegos que lo único que hacen es dañarte. Tienes razón, no soy como mi padre y no pretendo serlo porque no quiero ser su sustituto sino tu mejor elección. Quiero que me elijas por tus propios medios cuando conozcas lo que es realmente que te amen de verdad porque yo no quiero usarte, aunque ahora te dé la impresión de ello. Créeme, me gusta ser más suave, pero lo hago por ti, porque te quiero.

Ella intentaba cubrir su escote, pero la aparté las manos deshaciéndome poco a poco de ese corsé. Ella quedó desnuda a excepción de las medias y los ligueros.

Mi boca se hacía agua cuando la observaba, pero ella me miraba con un miedo subrayado por unos ojos enrojecidos. Mis palabras la habían hecho callar, pero seguía luchando por no cruzar la línea conmigo porque probablemente aún me veía como el eterno amigo en el que confiar o a quien llorar cuando tuviera un problema.

Tomé uno de mis dedos y lo metí violentamente en su punto más caliente. Ella evitaba que la tocara, pero su humedad traicionaba sus palabras; estaba tan excitada como yo. Le sonreí de forma seductora mientras que ella se mordía el labio para evitar dar muestras de que estaba disfrutando con mis caricias.

—Pequeña…mentirosa…voy a enseñarte a no decir mentiras…

—Evan…déjame por favor…yo quiero a tu padre —dijo mientras sollozaba, pero no podía evitar gemir mientras se movía indecentemente contra mis manos.

Acallé su boca con mis labios besándola suavemente a pesar de la furia que destilaban mis manos. Al menos quería que el primer beso que le diese fuera dulce; una representación de como yo era realmente. Cuando ella pareció aceptarlo, suspiré aliviado contra sus labios hinchados, sintiéndome feliz por primera vez en mucho tiempo. Sus manos fueron directamente a mi cabello, agarrándose con fuerza mientras seguía acariciando allá donde ella más le gustaba.

La volteé sobre su estómago y la embestí con furia y una pasión tan desbordante que me asusté de los sentimientos que crecían en mi interior. Ella gritó ante mi contacto y agarró las mantas con sus pequeñas manos.

Por fin mi nombre estaba en sus labios y no podía ser más feliz. Sentía como su cuerpo tomaba posesión del mío, como se iba fusionando con el mío para complacernos mutuamente.

Casi tenía ganas de gritar de alegría cuando ella se rindió ante mis encantos, cuando dejó de pensar en él y empezó a pensar en mí como algo diferente a un hermano o compañero de penas.

Mientras que me adentraba más y más en su interior, golpeaba su trasero con las palmas de mis manos, y la iba apretando contra mí a petición de su dulce voz. Ella me pedía cosas y yo no dudaba en complacerla en todo lo que deseara.

La puse boca arriba de nuevo ante la mirada abrasadora de ella. Sus manos me quitaron la camisa mientras que su boca me mordía el pecho y el cuello.

Estaba temblando ante esa iniciativa, pero ya habría tiempo de que ella me tocara; ahora le tocaba a ella, e iba a compensarle todo este tiempo de sufrimiento que cargaba en sus espaldas.

Tomé su clítoris entre mis dedos mientras que con la otra tiraba de uno de sus pezones. Ahora mi dulce Savanna comenzaba a gritar del éxtasis; estaba disfrutando sin restricciones. Aquel día ella no saldría de allí mientras que me quedaran ganas o fuerzas; era un castigo justo por haberme hecho esperar tanto tiempo en probar esa dulce piel.

La noche era hermosa y salvaje; una perfecta representación de la unión que tuvo lugar entre estas paredes. Ahora ella no lloraba, sino que sonreía satisfecha ante las sensaciones vertiginosas que habíamos compartido.

Con la última envestida, la llené por completo y ella cayó sobre el colchón con las mejillas coloradas y la piel ligeramente sonrosada. La apoyé sobre mi pecho con un inmenso cariño, sintiendo su peso y el calor emanar de su piel mientras nos íbamos quedando lentamente dormidos.

 

                                                                      

 




Capítulo 15: Atada a tí





KALEB

Hacía varios minutos que Savanna se había marchado dando un portazo tras de sí. No podía evitar pensar en Lili en todo momento; era como si le fuera infiel, aunque aún no había nada entre nosotros.

Mi hijo tenía razón al decir que quizás las cosas se me habían ido de las manos. Por mucho que hubiese dejado claro la imposibilidad de una relación romántica entre nosotros desde un principio no podía controlar los sentimientos de Savanna, por mucho que quisiera.

Mi cuerpo vibraba, permanecía constantemente encendido en todo momento, en cuanto su olor aparecía en los pasillos o escuchaba su dulce voz, tenía que hacer lo imposible para no estrecharla contra mí. El juego me iba ganando lentamente, encerrándome en un oscuro pozo sin fondo donde no veía escapatoria.

Decidí que quería hacerle una pequeña visita, algo discreto, solo para admirarla; no iba a acercarme a ella o intentar algo porque debía de conquistarla poco a poco. Lo que había sucedido anteriormente había hecho disminuir mis posibilidades con ella, pero mi encanto vampírico hacía tambalear sus reservas peligrosamente.

Me fundí entre las sombras, pudiéndome colar como una bruma por debajo de su puerta. Me escondí en la esquina de su dormitorio, cerca de su tocador desde donde tenía una visión periférica de la habitación.

Allí estaba mi hermosa Lili, pintando los árboles que había tras su ventana, mientas que los rayos de sol iluminaban su oscuro cabello. Tenía un don increíble para el dibujo, sus delicadas manos eran capaces de crear las más deliciosas obras artísticas y plasmar la naturaleza en todo su esplendor. Su sensibilidad al mundo se me hacía extraña… yo había vivido tanto que no podía admirar la belleza de una puesta de sol porque ya había visto demasiadas. El transcurso del tiempo se podía sentir en la naturaleza con su constante vida, muerte y cambio, pero eso para mí siempre había sido una minucia nada digna de mi atención.

Pero para Lili era su fuente de inspiración, su forma de ver el mundo a través de sus ojos zaínos del color de las castañas. Miraba sus delicadas manos mientras realizaba pequeños trazos con mucha precisión y suavidad. Deseaba sentir sus delicadas y hábiles manos sobre mi frío cuerpo, amando cada una de las cicatrices de mi pecho y llenando mi mente de agradables recuerdos.

Me encontraba absorto en mis pensamientos, cuando de pronto su puerta sonó y John apareció al otro lado de la puerta. Me sorprendió que él la visitara y más en un lugar tan personal como su habitación, pero, cuando vi el fuego creciente bailar dentro de sus ojos, me di cuenta que John miraba a Lili no precisamente como una amistad.

Él entró con total confianza a la habitación de Lili… ¿PERO QUE MIERDA SE PIENSA QUE HACE? ¡YO SOY EL ÚNICO QUE ENTRA EN LA HABITACIÓN DE MI AMADA! —Quise gritarle y echarle a patadas.

Estaba hirviendo de ira, pero debía ser discreto y escuchar su conversación; deseaba saber que rondaba por aquella mente y así averiguar las intenciones que tenía con Lili. Aunque, a decir verdad, lo que me aterraba era lo que pasaría por la cabeza de Lili.

 

JOHN

No paraba de dar vueltas en mi habitación pensando en la posibilidad de que Kaleb estuviera molestado a Lili, por lo que fui a ver cómo estaba. Quizás era una simple excusa para volver a verla, pero al menos quería dar el aspecto de querer ayudarla simplemente por bondad.

Ella abrió la puerta con su habitual cara triste y sus ojos cargados de timidez. Estaba muy bella en aquel camisón blanco, con los hombros descubiertos y su largo cabello enmarcando aquella tez sonrosada. Pareció un poco sorprendida al verme, lo que era normal ya que no me esperaba.

Ella me dejó entrar, permitiéndome sentar sobre su cama mientras ella terminaba su dibujo. Admitía que aquello me daba paz; podría venir cada mañana a verla dibujar sin aburrirme ni un segundo. La luz de la ventana le daba un aspecto etéreo tan hermoso que parecía que ella había salido de un cuadro de Waterhouse. Esa elegancia y sencillez la hacía ser una mujer diferente y realmente especial que era capaz de conquistar a cualquier hombre por muy dura que fuera su coraza. Ya lo había demostrado sin mover un solo dedo con Kaleb; él no se caracterizaba por ser un hombre que se interesara por una sola mujer, por lo que tenía consternados y desconcertados a toda la casa con esa actitud celosa tan impropia en él.

Por mi parte, me molestaba profundamente, porque Lili no estaba interesada y sus continuos intentos de manipularla no hacían sino enfurecerme cada vez más. Sus formas y las mías eran completamente diferentes.

Dejó a un lado su cuaderno y se dirigió a mí sentándose a mi lado con timidez. Me preguntó sin mirarme a la cara; parecía estar un poco sonrojada.

—¿Qué se te ofrece John?

—Solo deseaba saber si has estado bien, ¿Te ha molestado Kaleb?

Su rostro pasó de la timidez a la seriedad en un instante, parecía querer evadirme, pero no iba a parar hasta saberlo. Como ella no me contestó, sondeé su mente, viendo aquella escena. Ella en una bañera y Kaleb intentando seducirla, intentando que ella le abriese la puerta para poder acostarse con ella.

Aquello me hizo rugir de rabia, haciendo que ella se asustase y se quedara pegada a la pared.

No me di cuenta de que la estaba acorralando, siendo yo ahora el monstruo que la hacía sentir aquel terrible miedo.

—¿Te ha mordido, Lili? Contéstame…

Ella puso sus manos sobre mi pecho para intentar separarme de ella pero no podía hacerlo, no podía dejar que ella estuviera en peligro o que uniese su alma a la de él.

—Sí… él me ha mordido dos veces…lo siento, pero no pude pararle —Me dijo entre sollozos.

La abracé, pero con una mano descubrí dónde estaba la herida palpitante de su cuello. Estaba escondido gracias a su largo cabello y aún se podía observar un poco de sangre; estaba claro que era reciente.

—Así que así puede llegar hasta ti…por un vínculo de sangre, ¿Tú lo mordiste? —Temblé ante la posibilidad de que así fuera. No quería que ellos dos estuvieran juntos; quería que Lili eligiera por sí misma la persona con la que compartir su vida.

Ella deslizó sus ojos avergonzados hasta los míos; pude ver el bochorno de haber sido una presa, un objeto que Kaleb usó sin una pizca de compasión.

—No…aunque él quería, pero yo no quiero hacer eso. No quiero que pienses que soy una cualquiera John, es que me siento extraña cuando él está cerca.

Puse un poco de distancia para no seguir intimidándola. Ella agradeció el gesto relajando su cuerpo cuando le di el espacio que necesitaba.

—Lili, debemos de romper ese vínculo con Kaleb, porque si no él tendrá acceso a ti cada vez que quiera. Yo seré el que rompa ese vínculo.

Dejé crecer mis colmillos y mis ojos se tornaron rojos ante el asombro de Lili. La tomé en brazos y la llevé a la cama, colocándome encima de ella a la altura de su cuello. Me permití oler su dulce fragancia unos instantes, mientras su respiración era intensa cuando su aroma se colaba en mi nariz. Su pecho golpeaba con el mío con violencia y su aliento caliente, rozaba mi cuello produciéndome escalofríos.

Pero justo antes de morderla, un gruñido gutural sonó en lo más profundo de la habitación. Cuando miré en su dirección, ví un par de ojos rojos que me miraban con intenso odio.

—¡¿QUÉ COÑO HACES, ¡¿JOHN?! —Me dijo mientras me quitaba de encima de Lili estrellándome contra el suelo.

—Voy a hacer lo que debo, no debes tenerla como si fuera tu esclava; ella no se merece estar bajo tus manos manipuladoras.

—Ah claro…y es mejor que tenga un vínculo contigo y que puedas oír lo que ella piense o sienta en todo momento o saber dónde ella está sin posibilidad de que escape de tus manos.

—¡Yo no tengo oscuras intenciones con ella como tú, yo solo quiero ayudarla, nada más!

—¿No me irás con el cuento de que lo haces porque no te interesa Lili, ¿verdad? —Dijo Kaleb con malicia; estaba cayendo demasiado bajo.

—Ella es solo mi amiga, Kaleb; solo quiero protegerla.

Kaleb comenzó a reírse como nunca. Ese cinismo me estaba poniendo realmente enfermo y estaba a punto de tirarme encima de él y atacarlo. Su risa cesó y su mirada se tornó de nuevo de color rojo mostrando su lado celoso y posesivo:

—Entonces, márchate de aquí; ella es mía no tuya.

—¡YO NO SOY DE NADIE! —Gritó Lili.

Ambos nos quedamos mudos; ella no era de alterarse o enfadarse. Ella es la imagen de la fragilidad y la dulzura personificada, pero esta vez, la otra cara de Lili salió a la luz. Temía que justo ahora saliera el lado vampírico de Lili porque ella ahora era inestable y eso Kaleb podría aprovecharlo a su favor.

—¡Marchaos...los dos!, dejadme sola, no quiero veros a ninguno de los dos, ¿Queda claro?

Ella comenzó a temblar presa de la ira contenida mientras se sujetaba las rodillas refugiada en una esquina del dormitorio. Sus bellos ojos castaños iban tornándose del rojo característico de los vampiros, su cabello comenzó a tornarse rojo y sus colmillos comenzaron a crecer. Su verdadera forma de vampira estaba ganando sobre su lado humano y eso no era precisamente una buena señal.

Kaleb la miraba entre asombrado y excitado; era evidente que estaba orgulloso de lo que sus ojos veían. Una Lili vampira con poderes era capaz de cualquier cosa.

—¡IROS…IROS DE AQUÍ! —Gruñó con todas sus fuerzas. Estaba a punto de perder el control y podía verlo con el cambio constante de sus pupilas que se agrandaban y se estrechaban.

No pensaba abandonarla en su estado; ella no podría controlar la sed de sangre sola, necesitaba mi ayuda.

—John, haz el favor de marcharte, yo me ocuparé de Lili.

—¿Te crees que soy estúpido?, vas a aprovecharte de su estado para hacer lo que quieras con ella y eso sí que no lo permitiré.

Antes de que me diese cuenta, él sacó una daga de su pierna y se cortó la garganta lo suficiente como para que un hilo de sangre comenzase a brotar de su cuello.

Lili miró a Kaleb con intensidad, relamiéndose los labios mientras miraba su herida. Sus ojos habían perdido totalmente su humanidad y ahora era un depredador salvaje en busca de saciar sus necesidades primarias.

—Ahora sí que debes marcharte, John, no tienes nada que hacer aquí…

Antes de si quiera hablar, una ráfaga de energía me hizo salir despedido de la habitación, atrancando la puerta de forma que no podía si quiera acercarme. Un halo de energía provocaba descargas eléctricas cuando me acercaba; no podía entrar de ninguna de las formas y por primera vez, me sentí impotente y sin ideas.

 

KALEB

Era el momento que tan ansiadamente esperaba; era la oportunidad de hacerle ver a Lili de lo que era capaz y la magnífica pareja que haríamos. Deseaba que ella aceptase su condición y me dejara formar parte de su vida, para así compartir nuestra oscuridad.

Lili luchaba contra ella misma intentando no acercarse a mí; ella no deseaba morderme, pero su cuerpo y su instinto se lo pedían a gritos. Yo comencé a acercarme a ella con los brazos extendidos, dispuesto a recibirla entre mis brazos. Ella se hizo un ovillo en el suelo, evitando mirarme porque no quería caer en el fragor de la pasión. La tomé en brazos, colocándola de pie, sujetándola por la cintura. Miré sus bellos ojos oscurecidos como dos rubíes incandescentes, era la representación de lo valiosa que ella era para mí. Sus ojos se desviaron a la herida de mi cuello y su cuerpo comenzó a temblar.

—Toma lo que necesites de mí, mi bella. Es todo para ti, acéptame y cerremos el vínculo; sé mía al igual que yo soy tuyo. Tómame.

Lili me mordió salvajemente mientras que yo la tomé en brazos, obligándola a que sus piernas se enroscaran en mi cintura. Me apresuré a acostarla sobre la cama, mientras que yo me colocaba encima de ella para que siguiera bebiendo de mí con mayor comodidad. Mi erección era colosal, no podía aguantar más, necesitaba sentirla sin ningún tipo de interrupción.

Me alejé un poco de ella, comenzándola a desvestir poco a poco con la mayor suavidad que pude. Con cada botón se iba descubriendo una porción de su bella piel carente de imperfecciones, al contrario que la mía. Su mirada estaba llena de lujuria; me quitaba el aliento verla así.

Quedó solo en ropa interior y me deleité de lo que veía. Ella se agarraba con fuerza al colchón, intentado evitar saltarme encima. Estaba inmerso en un éxtasis sin retorno; en mi más ansiado paraíso.

Comencé a quitar mi camisa, dejando al descubierto mis cicatrices. Lili se colocó sobre sus rodillas a mi altura y comenzó a lamerme los pezones sin percatarse de aquellas horribles marcas. Comencé a temblar conforme su lengua jugueteaba con mi piel y me daba ligeros mordiscos.

Desabroché mis pantalones, dejándome totalmente expuesto a ella tal y como yo era. Miró mi entrepierna con una sonrisa pícara mientras se relamía con deleite, aquella faceta me estaba volviendo loco sabiendo lo tímida y recatada que era su parte humana.

La tumbé sobre el colchón sobre su espalda y abrí sus piernas. Comencé a besar cada parte de sus sedosas piernas, lamiéndolas suavemente mientras iba acercándome a su húmedo sexo. Ella sujetaba mi cabeza mientras rugía como una fiera enjaulada.

Aparté sus bragas e introduje mi lengua poco a poco, mientras que ella gritaba desesperada por la pasión que hervía en su interior. Me acerqué a su muslo y la mordí, provocando en ella multitud de sensaciones y aumentando hasta el límite su humedad. Su sangre era increíblemente deliciosa; con un matiz distinto debido a que ahora mi sangre era parte de ella. Deseaba introducirme entre aquellas dos piernas, sentir su calidez y humedad, pero sabía que ella no había estado con nadie. Antes de poder reaccionar, ella se colocó encima de mí y tomó posesión de mi cuello.  Me mordió de nuevo, tomando grandes cantidades de sangre, mientras que mi miembro no resistía más sus encantos y vaivenes. Me introduje en ella mientras se alimentaba de mí, forjando un círculo de placer increíble. La mordí en uno de sus hombros, alimentándonos el uno al otro mientras que nuestros centros golpeaban sonoramente unos con otros.

—Mi hermosa Lili…voy a hacerte el amor tantas veces…vas a disfrutar tanto de mi cuerpo y yo del tuyo. Ahora soy tuyo amor mío, toma lo que necesites de mí.

Ella comenzó a moverse con más violencia, mientras que sus orgasmos venían unos tras otros. Mis manos sujetaban fuertemente sus caderas, mientras que acompañaba sus movimientos con los míos.

—Ahh…Aahh…Kaleb…

—Sigue mi bella…sigue disfrutando…córrete para mí…

La tumbé con el estómago contra el colchón moviéndome con mayor violencia, adentrándome aún más en su interior. Mis labios tomaron posesión de los suyos con pasión y nuestras lenguas se enlazaron mientras que gemíamos como dos adictos al sexo.

Las uñas de Lili se clavaban sobre mí mientras me mordía de nuevo; no deseaba que esto acabara.

Entonces bombeé dentro de ella con violencia, llenándola por completo de mi ardiente simiente. Imploré a los cielos de que aquello bastara para dejarla embarazada; no deseaba nada más que formar una familia con ella y tenerla para siempre.

Caí desplomado por el esfuerzo, colocando a Lili sobre mi pecho. Ella se quedó dormida al momento presa del esfuerzo, deleitándome en aquel momento tan tranquilo y lleno de paz.

 

                                                                       

 




Capítulo 16: Cambios extraños





Me desperté malhumorada y dolorida sin saber la causa, entonces me di cuenta de que había dormido desnuda lo cual me desconcertaba profundamente.

Recogí la ropa del suelo y fui al cesto de la ropa sucia para ponerla a lavar. El aspecto de mi cuarto era realmente horrible y no recordaba las razones por las que tenía tal desorden.

Me encaminé a paso lento debido al cansancio en dirección al armario armario y vi mi ropa: toda era demasiado sosa y no me gustaba. Era extraño que fuera capaz de ponerme esos trapos que me cubrían con totalidad cuando realmente me encantaba la ropa ajustada, el cuero y las botas altas.

Tampoco había tacones sino zapatos de planta baja de colores más bien pastel; era insoportable para mi vista ver todo aquello. Pero al fondo del armario tras buscar un buen rato, vi un vestido que me convenció; era lo menos mojigato que podía encontrar y de un color más bien oscuro.

No recordaba que todo aquello me gustara, de hecho, aquella ropa me parecía horrible. Fui al baño para poder asearme y me miré al espejo. No recordaba tener el pelo rojo ni tener unos ojos anaranjados, ¿acaso me había puesto lentillas?.

Me sentía desorientada, como si algo no fuera bien, como si mi cuerpo no me respondiera como lo hacía siempre. Salí de la habitación y me encontré con Shiro; él me miró con cara de sorpresa y miedo. Me dio una sensación muy hostil cuando su mirada me miraba como si fuera un monstruo salido de la selva.

Me acerqué a él con furia, ¿Cómo se atrevía a mirarme así?

—¿Y a ti qué coño te pasa, lobito? —Le dije levantando la barbilla dominándolo desde la altura; tenía suerte que yo fuera más alta que él y más mayor.

Su cara de sorpresa era un poema, parecía haber visto un fantasma o bien que no se esperaba mi pregunta. Yo no era precisamente sumisa o que de las que se callaban las cosas, pero parecía ser que en esta maldita casa me tenían en un concepto erróneo.

—Estás…diferente, Lili, ¿Te ha ocurrido algo que no sepa?

Su falsa preocupación me estaba sacando de mis casillas; yo solamente quería continuar mi camino y poder respirar un poco de libertad, pero sus estúpidas preguntas me lo impedían.

—¿En qué sentido? me veo como siempre.

—Tú no me hablarías así, eres dulce y tímida… tú tampoco vistes así. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites; siempre te escucharé Lili.

Le empujé para apartarlo de la mitad del pasillo, señalándolo con el dedo clavando la uña de mi índice sobre su pecho. Se veía realmente intimidado y eso me divertía.

—Vale me estás cansando, me largo antes de que te ganes un buen tortazo.

Me alejé a grandes pasos de él y me choqué con alguien más en el pasillo. Antes de empezar a despotricar contra el inútil que no miraba a donde iba me di cuenta de quién era.

Era John…madre mía que hombre…

—Hola hermoso…que delicia de verte… —Le dije al oído mientras pegaba mi cuerpo al suyo sin importar quién nos estuviera viendo. Él temblaba ante mi repentina muestra de cariño; era tan dulce que daban ganas de castigarlo.

John me miró con la misma sorpresa que Shiro, ¿Que mierdas le pasaba a la gente de esta casa?

Él me apartó con amabilidad y eso me molestó, ¿Acaso no era suficiente mujer para él?

Pero no iba a rendirme, yo era muy tozuda e iba a conseguir el premio especial. John parecía realmente preocupado, pero, quitando el ardor que tenía instalado entre mis piernas por su culpa, me encontraba bien.

—¿Te encuentras bien, Lili?, te veo extraña.

—Ahora que te he visto…mucho mejor—Le dije mientras me lamía los labios e intentaba de nuevo acercarme. Podía ver la lucha de John, se debatía entre dejarse llevar y apartarme, pero sabía que tarde o temprano él cedería a mis encantos.

Intenté acercarme a él, contoneándome y acercando mi pecho contra el suyo. Él intentaba desviar su mirada de mí, pero le era imposible. Sus mejillas estaban ruborizadas y destacaban en su cara debido a la palidez de su piel. Lo tenía en mis manos, faltaba tan poco de que él comiera de la palma de mi mano.

Justo cuando coloqué mis brazos a ambos lados de su cuello e intenté besarle, él se alejó de mí.

—No Lili, tú no eres así…no sé qué te hizo Kaleb, pero te juro que me las pagará.

—Kaleb solo se divirtió conmigo, no fue nada serio, pero contigo…uhm…haría aún más cosas y sin duda repetiría.

Tomé su cara y la fui acercando a la mía. Los ojos de John comenzaban a tornarse de color rojo debido a la excitación viendo cómo sus colmillos comenzaban a sobresalir de sus labios entreabiertos. Yo le sonreía con lascivia y él me correspondió con una ola de deseo que erizaba su piel.

—Lili, vete…no quiero hacer nada de lo que luego te arrepientas…

—No voy a arrepentirme John, quiero jugar un poquito contigo, pasarlo bien y que tú lo pases bien conmigo —Le dije con una sonrisa, pero él apartaba su mirada de mí de forma intermitente.

—Tú mereces algo mejor, Lili; no te conformes con las sobras…

Y dicho esto se fue sin decir nada más. Ahora sí que estaba cabreada y deseaba destrozar todo lo que había a mi paso. El ardor de la pasión se transformó en una profunda animadversión que me hacía hervir de rabia.

Caminé a grandes pasos al salón, pero Kaleb salió del despacho justo cuando yo pasaba por allí para mi desgracia. No quería que me retuvieran más tiempo en aquella casa y menos con el mal humor que tenía encima.

—Hola mi bella, ¿Dormiste bien?

—Sí, la verdad es que descansé bastante bien —Le contesté con una sonrisa un poco forzada. Su mano se posó en mi cintura gentilmente, pero de forma firme. No le veía con demasiadas ganas de dejarme marchar.

—Me alegro bella, necesito verte esta noche otra vez, no te creas que me olvidé de lo que pasó…de hecho, no paré de darle vueltas durante toda la noche.

Kaleb me estaba aburriendo, no deseaba tener más encuentros como el de anoche; deseaba que aquel moreno de ojos azules me montara tantas veces que me olvidara de mi existencia. Debía encontrar una excusa para que Kaleb no sospechara de mis escarceos con John, aunque, a fin de cuentas, yo estaba oficialmente libre como un pájaro.

Pero ese concepto era algo que él no tenía claro.

—Esta noche no puede ser, estoy realmente dolorida…fue demasiada acción —Le dije al oído.

Él me tomó de la cintura y me apoyó contra la pared. Comenzó a besar y lamer mi cuello, mientras que la otra mano se introducía dentro del vestido. Comenzó a acariciar mis piernas y las tomó colocándolas alrededor de su cintura sin dejar de ondularse contra mí. Comenzó a besarme con desesperación mientras que apretaba mi trasero.

—Necesitaba un adelanto…para evitar entrar a tu cuarto esta noche y hacerte el amor hasta que no pudieras andar.

Admito que aquel juego me gustaba, pero John me interesaba más que Kaleb. A pesar de que Kaleb se conservaba bien no tenía nada que ver con el escultural cuerpo de John y la juventud que traía consigo.

—Aguanta cariño…el premio será aún mayor —Le susurré al oído, mordiendo el lóbulo de su oreja. Tras escucharlo gruñir, me separé de él para poder escapar de una vez de esa casa para tomar el aire. Con una sonrisa seductora, me despedí de él marchándome a la cocina. Necesitaba las llaves del coche de Kaleb y estaba segura que andaba por la cocina.

Justo cuando pensaba algún plan que hacer cuando consiguiera las llaves, apareció Charlie con su habitual sonrisa, ¿No se cansaba nunca de estar de buen humor?

Pero al darse cuenta de mi presencia, su expresión se tornó bastante seria.

—¿Lili…? ¿Qué te pasó…? —Me preguntó mientras me miraba extrañada con cierto tono de alarma en su voz. Parecía muy asustada y seguía sin entender las razones por las que ella estaba así porque me sentía realmente bien. Mi paciencia estaba llegando a un límite, por lo que no fui amable con ella:

—Veo que os pusisteis de acuerdo todos para preguntarme la misma estupidez, ¿Acaso hoy hay mareas altas o hay algo en el ambiente para querer tocarme las narices todo el mundo?

—No Lili, es que estás diferente, hasta hablas diferente. Es como si no fueras tú y eso me asusta porque no entiendo que te ha pasado.

Suspiré con fuerza dejando media manzana a medio comer encima de la mesa de la cocina. Era hora de salir por la puerta ahora que veía el brillo de las llaves del coche de Kaleb dentro del frutero. Sonreí aliviada y le dije a Charlie con cierta molestia:

—Mira no voy a discutir contigo, necesito saber cómo se consigue ropa nueva, así que si quieres ayudarme dime dónde están las tiendas.

—Simplemente sí vives aquí todo queda a cuenta de Kaleb, toda la ciudad le conoce así que no es necesario que salgas a comprarla. Los catálogos de las tiendas están en la mesilla de cada una de nuestras habitaciones así que, si necesitas algo, márcalo en el catálogo y Kaleb lo comprará.

Comencé a reírme como si el único tornillo que me hacía ser cuerda se me hubiera caído. No iba a depender de nadie y menos de un hombre así que nada me impedía salir a pasarlo bien en compañía de mí misma. Aparté a Charlie de mi camino y le dije:

—Estupendo, voy a salir a por ropa, la que yo tenía es bien hortera y no me pega en absoluto. No tardaré demasiado, vendré antes del anochecer, así que no es necesario que vayas alertando a toda la casa para que sepan que me escapé de la mansión

—¿Quieres que te acompañe? —Me preguntó con timidez, pero al ver mi expresión burlona supo que la respuesta no era afirmativa. Tras recolocar mi escote, abrí la puerta de casa.

—No gracias, me viene bien estar sola —Le dije con expresión aburrida antes de salir. Ella se quedó deprimida viendo cómo me marchaba hasta subirme en el coche, por fin podía sentir la libertad que tanto ansiaba.

La ciudad más cercana a la mansión se llamaba “Whisper Shadow”, nunca había estado por allí pero ya era hora de hacer una ruta turística. Gracias al cielo, Kaleb no era tan anticuado con las nuevas tecnologías y aquel coche tenía GPS integrado para evitar perderme sobre todo cuando anocheciese..

Ahh el sonido de la libertad…

Cantaba con alegría y el corazón lleno de ilusión; nunca me había sentido así de libre y plena conmigo misma. Recuerdo aquella época en la que vivía con mis padres y permanecía todo el día en casa por miedo a que me perdiese y volvieran aquellos brotes. Mis padres siempre vivieron con el yugo de la reputación al pertenecer a una buena familia, pero eso me daba exactamente igual. Lo único que me sacaba de aquel mundo infeliz era el dibujo, solo saliendo de casa para ir a la universidad.

En todo el trayecto siempre tuve presente la imagen de aquellos ojos celestes que me rechazaron esta mañana. Odiaba que John ocultara que se moría de ganas de estar conmigo y que se derretía al verme. Ahora lo que hice con Kaleb me parecía sucio y le odiaba por ello, él no volvería a tocarme porque, a pesar de haber sido divertido, él me usó en el momento que más débil me sentía. No me arrepentía, pero, desde luego, no repetiría.

Ahora estaba al borde de las lágrimas, pero me sentía más fuerte que antes y no sabía la razón real. Quizás el haberme alejado de casa estaba provocando una metamorfosis dentro de mí que me hacía sentir vulnerable y sensible a lo que me rodeaba, pero, ¿Hasta dónde sería el alcance de ese cambio? ¿Sería temporal o irreversible?

La canción que sonaba por los altavoces del coche, ironías del destino, comenzó a describir bastante acertadamente como lo que ocurriría con John cuando llegara la noche, la magia que nos hechizaría y nos doblegaría hasta quedar saciados el uno del otro. Esa canción me encendía, hormigueaba en mi cuero cabelludo y electrificaba mi pecho.

Deseaba que aquella chispa fugaz que vi en sus ojos se amplificara y me mirara con otros ojos. Ya bastaba con solo protegerme; lo quería para mí sola. Quería que se olvidara de lo que estaba bien o le que era correcto, quería que comenzase a sentir y dejara de pensar.

Ya estaba bien de juegos, era hora de actuar y pronto.

Llegué a la ciudad y por supuesto, ahora tenía motivos más que suficientes de renovar el armario. Al llegar, me di cuenta de que era la única que vestía del siglo pasado, cosa que iba a cambiar en unos pocos minutos.

Decidí elegir varios conjuntos y por supuesto, ropa interior nueva por si la ocasión lo requería. Ya era hora de tomar lo que me pertenecía antes de que otra lo hiciera por mí.

Debía de solucionar, además, la causa de por qué bebí sangre anoche. Aquel tema me tenía realmente preocupada y no salía de mi cabeza. Shiro me contestaría por las buenas o por las malas; aquel chucho iba a cantar de lo lindo e iba a contarme lo que iba mal en mí.

Pero antes, iba a planear aquel encuentro tan ansiado. Armada con un increíble conjunto de lencería, estaba más que lista para sorprenderle. Una vez que él me probara, nunca jamás querrá estar con nadie más…

Esta noche las barreras iban a caer…

Y esta noche él sabrá la parte desconocida que nunca jamás mostré a nadie…

 

                                                                     

 




Capítulo 17: Tu mayor pecado





EVAN

Me desperté sintiendo el trasero de Savanna en mis caderas y eso fue suficiente para encender de nuevo todos mis fuegos internos. Ella estaba plácidamente dormida, cosa comprensible por la noche que ambos pasamos.

Al cabo de varias horas dejó de verme como un hermano y comenzó a verme como un hombre que la deseaba desde lo más profundo de su ser. A pesar de querer a mi padre, ella se rindió ante mí.

Sabía que con ella todo sería muy complicado; no era de las que creían en el amor, y no la culpaba, más después de la vida que había tenido. Mi parte romántica debía de quedar parcialmente encerrada ya que eso la espantaría; ella estaba acostumbrada a jugar con los hombres a su antojo y no quedarse con ninguno. Sabía que probablemente yo sufriría, pero era el riesgo que tenía que correr si quería salvarla de sí misma.

Pero tenía paciencia y tiempo, dos ingredientes perfectos para conseguir lo que yo más deseaba. A pesar de lo que ella se empeñase en demostrar a los demás, ella era una leona con alma de gatito apaleado, que ronroneaba ante el contacto de un humano que se dignase a tocarla sin propinarle un golpe.

Ella desconfiaba lo cual era difícil de superar porque una vez que los prejuicios arraigan en tu mente, poco se puede hacer al respecto. Por esa razón intentaba estar lejos de todos lo que vivíamos bajo el mismo techo que ella, precisamente para evitar encariñarse y salir malherida.

Pero con mi padre siempre fue diferente desde el principio. Él la trajo en brazos, una imagen idílica del típico príncipe que salva a la princesa de una muerte segura… pero en este caso era un vampiro que tomaba aquello que le apetecía sin tener ningún tipo de remordimiento consideración.

Ella solo buscaba unas migajas de cariño, aunque eso implicase acostarse con cualquiera y que hicieran cuanto quisieran con ella. Ella solo buscaba la compasión porque el amor era algo que llevaba ya muerto en su interior desde hace muchos años.

Pero yo no era como el resto y eso iba a demostrárselo.

 

JOHN

Aún seguía en shock ante la imagen de Lili. Aquella ropa y aquel lenguaje no era propio de ella sino más bien de Savanna, eso me hacía pensar acerca de la posibilidad de que su parte vampírica hubiera sobresalido con respecto a su parte de bruja al haberla expuesto a la sangre.

Antes de que ella hiciese una tontería, debía de hablar con ella y contarle lo que había averiguado sobre su extraña condición de sonambulismo.

Debía de protegerla. Sabía lo que era estar solo en el mundo y no deseaba que ella se sintiese así. Aunque el asesinato de sus padres se haya hecho con sus propias manos, ella no era culpable ya que no era consciente de ello. Era necesario conocer aquella alma atrapada y entrelazada con la suya y averiguar cuáles eran sus verdaderas intenciones.

Quizás conocía a la persona indicada para ello. Pensé automáticamente en Sky, ella sabía mirar el interior de las personas y tener visiones acerca de su pasado; eso quizás nos ayudaría a comprender más cosas.

Lo más seguro es que ella estuviera en su habitación; rara vez salía salvo para cenar e incluso a veces ni eso, no era la primera vez que había bajado a la cocina a por su cena mientras todos estaban durmiendo en mitad de la noche.

Nadie sabe el motivo de su llegada ni lo que le pasó. Estuvo muchas semanas sin hablar con nadie, permaneciendo en la esquina de su habitación de cara a la pared. Tuvimos mucho miedo por ella, ya que no comía ni hacía nada aparte de permanecer estática en una especie de estado catatónico.

Una buena mañana se sentó en la mesa con nosotros para desayunar para, automáticamente, quedarnos sin habla debido a la sorpresa. La primera mañana no habló con nadie, pero en las sucesivas mañanas comenzaba a responder preguntas con monosílabos. Nunca conocí a alguien tan reservado y misterioso como Sky.

Toqué suavemente la puerta, entrando cuando su poco audible voz me contestó que pasara. Ella estaba de pie en medio de la habitación con un atril y un libro de cara a la ventana, leyendo en voz baja. Ella ni se giró, pero sabía quién había entrado. Esperó a que hablase:

—Hola Sky, quería preguntarte algo si no es molestia.

Ella siguió callada leyendo el libro, ni siquiera se dio la vuelta para mirarme, así que continué hablando tomándolo como señal de que mi presencia no era molesta para ella:

—Verás Sky, no sé si te acuerdas de Lili, la última chica que vino a la mansión. Sé que su alma está…

—Corrompida por otra alma demoníaca que eclipsa todo atisbo de bondad en su corazón. Un alma que permaneció en su familia varias generaciones; una maldición que la acompañará toda la vida y la muerte…—Me interrumpió. Se giró lentamente fijando sus ojos rosados sobre los míos. La oscuridad parecía rodearla, como una neblina extraña pero no parecía afectarle en absoluto. Parecía convivir con ella, nutrirse de ella formando parte de un mismo todo. Pero así era Sky, era el mayor de los secretos de la mansión.

Aquellas palabras eran lúgubres pero firmes; Sky estaba segura de lo que hablaba. Ella nunca dejaba nada al azar y eso lo había demostrado.

—¿Conoces a la persona que poseyó a Lili? —Le pregunté acercándome a ella.

Ella se giró en mi dirección y me miró a los ojos. Sus pupilas comenzaron a ondear como si estuviesen hechas de arenas movedizas; nunca antes había visto algo igual…

—Su existencia se remonta varios siglos atrás, cuando la brujería estaba prohibida y a las mujeres se las acusaba de cualquier cosa que fuese distinta a cocinar o engendrar hijos. Cualquier mujer que leyese o que hiciera algo sospechoso, se la acusaba de bruja, por lo que la mayoría de brujas quemadas eran simplemente mujeres no resignadas a ser simplemente amas de casa. Pero había un pequeño porcentaje de ellas, que sí que lo eran. Existieron tres brujas muy poderosas en la época. Una era Murielle Clarson, una joven de 20 años que era capaz de realizar pociones altamente poderosas. Ella se encargaba de curar a los mendigos en las calles cuando no había vigilancia o alguien que pudiera delatarla.  La otra era Nani Sanston, una bruja muy mayor que pasó toda su vida intentando evitar todo tipo de injusticias. Era capaz de ver el pasado y el futuro de las personas, sabía quiénes iban a ser violadores, ladrones, asesinos por lo que intentaba con todas sus fuerzas y energías que ellos tomaran un camino mejor.

Y, por último, el peor ser que ha caminado sobre la tierra; una bruja despiadada y malvada cuyo nombre retumba en mis tímpanos. Se dice que fue la primera en pactar con el diablo algún tipo de trato. A ella se la conocía como la bruja de los dientes, la bruja de la leyenda existió, pero no fue tan buena como la pintan. Ella se acercaba a los niños y les prometía que les daría todos los dulces que desearan si les daba los dientes que se les caían. Ella se citaba con ellos en el bosque, donde tenía su casa en una zona donde el espesor de los árboles podía amortiguar cualquier ruido.

Cuando ella aparecía ante un niño, ese niño desaparecía para siempre. Hasta que un día, un pastor pasó por allí con su rebaño y una de sus ovejas comenzó a cavar en suelo. El hombre vio que sobresalía algo y al desenterrarlo se dio cuenta que era un pequeño cráneo; el cráneo de un niño. Aquel hombre corrió al pueblo y les dijo a todos lo que había encontrado, por lo que comenzaron a sospechar de ella. Un buen día, cuando no estaba en casa, muchos de los hombres del pueblo cavaron alrededor de su casa, desenterrando más de 100 cuerpos de niños entre 4 y 8 años.

Aquella historia me estaba poniendo los pelos de punta y tuve que apartar la mirada de Sky, que lo narraba estática sin ningún tipo de emoción en su rostro. Por supuesto había escuchado cosas peores en mi vida sin contar lo que había visto a lo largo de mi larga existencia, pero el saber que todo ello tenía que ver con Lili me estaba enfermando y preocupando a partes iguales. Sky siguió hablando:

—El alcalde dio la orden de quemarla para purificar sus pecados. La apresaron y la llevaron a la plaza del pueblo, atándola en un poste mientras ella gritaba obscenidades a todos los presentes. Pero entonces, antes de exhalar su último aliento, se fijó en la única mujer embarazada de las asistentes; la mujer del boticario. Ella sonrió malignamente y comenzó a hablar en un idioma desconocido. Las palabras que salieron de su boca siempre se recordarán por todos aquellos que estuvieron presentes:

“Aquello que tanto amas y que crece dentro de ti lo destruiré, corromperé y usaré como me plazca; le haré padecer mil y un infiernos hasta que desee quitarse la vida o mataros a todos con sus propias manos. Mi odio se trasladará de generación en generación; como una plaga invisible que siempre aparecerá cuando menos te lo esperes. El demonio va a nacer…”. Tras este soliloquio envenenado, Nicoletta Higgins, murió entre gritos y maldiciones, provocando que, en aquel preciso momento, la mujer del boticario se pusiera de parto. Ella, desde entonces, no olvidó aquellas palabras ni aquella maldición que supuestamente se haría realidad…

—¿Estás diciendo que aquella bruja ha atormentado a la familia de Lili desde entonces? —Le pregunté asombrado.

—Ella es una balanza que cuando se desequilibra Nicoletta controla a placer. Es hora de que Lili acepte quién es y entrene su fuerza interior. Debe vencer a sus propios demonios porque si no, no solo ella estará perdida; todos lo estaremos.

Cuando Sky terminó de hablar, se dio la vuelta y comenzó de nuevo con sus extraños cánticos. Parecía haberse metido literalmente en aquel libro, pero no deseaba molestarla; bastante me había ayudado.

—Mil gracias Sky, te dejo; que tengas un buen día.

Y me marché con un objetivo en mente; debía de ayudar a Lili a toda costa.

 

LILI

El GPS me indicaba que faltaban 10 minutos para llegar a casa, así que respiré hondo preparándome para enfrentarme a la ira de Kaleb cuando se enterase que había salido sin su permiso. Debía de esconder a toda costa aquel conjunto de lencería, no era lo más conveniente que me lo descubriese o acabaría por ponérmelo a la fuerza para recrearse en sus más bajos instintos.

Ya no era aquella niña estúpida que se dejaba manejar por el miedo y que confiaba en la gente. Kaleb no podía exigirme nada, aunque viviese bajo su mismo techo y se pensara que teníamos algo; él también tuvo un idilio desde hace años con Savanna y no pasó nada…

Mientras enfocaba mi vista en la carretera, comencé a marearme. Mi cabeza se nubló y el dolor se fue haciendo realmente insoportable hasta tal punto que no me permitía mirar hacia delante. Notaba un dolor ascendente desde la boca del estómago que me hacía retorcer de dolor y que no me permitía conducir erguida.

Tuve que estacionar el coche y respirar hondo para tranquilizarme. Comencé a verlo todo rojo y noté como mis colmillos iban creciendo. Tenía unas ganas inmensas de tomar sangre y eso era algo que no entendía. Me estaba aterrando por culpa de esas sensaciones, ¿Y si Kaleb me había hecho algo? ¿Iba a ser una vampira para siempre?

Me sequé el sudor de la frente y apreté el volante con mis manos. Respiré varias veces con el impulso de salir de esta para proseguir mi camino.

Debía volver a casa, no podía estar mucho tiempo fuera y menos cuando estaba anocheciendo.

Cuando la vista se estabilizó, aproveché para arrancar de nuevo el coche, pero seguía sintiendo esa punzada de querer sangre. Estaba en estado de inanición; las fuerzas iban cayendo poco a poco en picado. Cuando vi la mansión por la ventanilla, una parte de mí respiró aliviada pero otra parte me hizo pensar en lo que me haría Kaleb cuando me viese con las ansias de sangre.

Aprovecharía aquello para volver a acostarse conmigo y eso no podía permitirlo. El brillo de la ventana de la habitación de John llamó mi atención; la luz estaba encendida indicando que estaba despierto. Ya que iba a alimentarme, lo haría con la persona que me gustaba. Y sin pensarlo, dejé salir mis instintos y comencé a trepar mientras me relamía los labios.




 

 








Capítulo 18: Dámelo todo





LILI

Comencé a trepar sin mucha dificultad. A cada paso que daba mi estómago rugía con mayor intensidad. Comencé a jadear y mis lágrimas empezaron a salir sintiendo como lentamente la ansiedad me hacía perder el aliento. No podía más; necesitaba sangre con urgencia y ese hecho no me hacía cavilar con normalidad.

Daba gracias al cielo que la ventana estaba entreabierta, pudiendo entrar sin armar ningún estropicio o ruido que alertase a alguien de la casa. Lo último que quería era que Kaleb se enterase de quién me interesaba realmente y algo me decía que esa noticia lo haría enfurecer hasta hacerlo realmente incontenible.

No había rastro de John dentro del cuarto, pero la luz encendida indicaba que no andaba lejos. Una punzada de dolor me hizo caer de rodillas mientras sollozaba con unos lamentables y espasmódicos temblequeos.

Me sentía sola y vulnerable como aquella noche en la que me convertí en una fugitiva además de una asesina para el resto de las personas que vivían cerca de casa y conocían a mis padres. La sombra de la culpa aún se cernía sobre mí y dudaba que algún día dejase de hacerlo.

Unos cálidos brazos me rodearon sin ver el rostro de aquel que me consolaba en silencio. Su aroma era tan conocido para mí que no era necesario mirar su rostro para averiguar la persona que estaba justo a mi lado. Su voz, siempre segura y firme, era ahora un manojo de nervios y preocupaciones:

—¡Dios Lili! ¿Dónde te metiste?... ¿Qué te ocurre? Mírame por favor.

Me sentía avergonzada de ser tan débil, de sucumbir a la sangre cuando yo era humana y no necesitaba de ella para alimentarme; pero sentía que yo era distinta a como lo era antes. Cada vez más tenía claro que Kaleb estaba detrás de esto, pero, por mi situación no podía dejar la casa hasta que tuviera los suficientes medios para huir y encontrar un lugar estable, pero sobre todo a salvo de cualquier peligro.

Le miré a los ojos con gran dolor devolviéndome la mirada con una gran calidez acunando mi rostro entre sus frías manos. Él enseguida comprendió lo que necesitaba sin necesidad de decir nada más.

Se quitó la camiseta que llevaba puesta, dejando totalmente expuesto su masculino cuello. A pesar del hambre que martilleaba mi abdomen, mi mirada se deslizó ante su cuerpo ahora expuesto delante de mí. Fue entonces cuando me di cuenta que no solo mi cuerpo pedía sangre, sino su piel contra la mía. Era algo indescriptible, un sueño bien real a la luz de la pequeña lámpara que descansaba en su mesita de noche. La luna aprobaba nuestro momento, esa complicidad que iba creciendo entre nosotros en aquel mágico silencio.

No paraba de salivar ante aquella imagen; estaba ensimismada ante aquella vena pulsante. Podía escuchar su corazón, que latía más lentamente que un corazón humano debido a su condición de vampiro pero que, gracias a mis nuevas habilidades, podía escucharlo con claridad. Estaba nervioso, excitado y con ganas de huir de mí porque el miedo lo invadía a cada instante. El miedo a ser descubiertos, a que esto no funcionara o al tipo de relación que forjaríamos a partir de este instante. El miedo a que él perdiese el control sobre mí y el miedo de decepcionarme. John era un misterio para mí y no tenía idea del motivo por el que se consideraba menos que nadie. No sabía nada de él, ni siquiera su propio apellido. Era una sombra que vivía entre el resto de mortales, pero oculto para evitar ser visto y conocido.

Pero lejos de sentirme decepcionada de que él no me confiara algo personal sobre él, las ganas de conocerle me hacían querer luchar por él. A pesar de los grandes cambios que estaba sufriendo, cuando estaba entre sus brazos me sentía segura incluso de mí misma.

La voz de John rompió el hechizo que con su piel me había echado. Su mirada pasó del azul cobalto al rojo intenso en una fracción de segundo. Esa magia era fascinante, el cómo realmente se podía destapar el verdadero aspecto de él cuando sus instintos despuntaban sin control:

—Bebe Lili, estás sedienta, al borde de la inanición. Voy a ayudarte a que controles eso, verás cómo no es tan horrible como parece. Debes de estar aterrada, pero esto se pasará pronto.

Por una parte, deseaba con todas mis fuerzas hundir mis colmillos en su carne, pero eso significaba aceptar que había algo malo en mí… era lo último que quería. Volví la vista al suelo, suplicando que aquello se pasara, pero la sensación de sed no disminuía en absoluto. Quería creerle cuando decía que todo ese miedo pasaría pronto, pero tenía mis reservas.

—Lili, no puedes escapar de lo que eres…debes entenderlo y aceptarlo, yo te ayudaré en todo lo que necesites.

Di un paso hacia atrás intentando tomar un poco de distancia de él. No podía aceptar algo así, algo que cambiaría por completo mi forma de vida. Pero John no se rendía, acercándose de nuevo hasta quedar en frente de mí. No pude mirarlo a la cara y mi voz era un murmullo desgarrador que quemaba mi garganta.

—No puedo creer que yo sea un vampiro…es surrealista —Le dije con una enorme pena. Aquellas cosas se suponía que ocurrían en los libros, pero, al mirar a mi alrededor, me daba cuenta que yo no era tan distinta a los habitantes de esta casa. Quizás, eso me trajo hasta aquí sin quererlo, como si ésta fuera la morada de las criaturas no humanas que se alejaban de la civilización para poder vivir en paz. La mano de John se posó sobre mi nombro acariciándome por toda la longitud de mi brazo. Cerré los ojos ante esa suavidad y al abrirlos él me sonrió levemente. Aquel contacto me relajó y me dejé abrazar de nuevo hasta que mis brazos rodearon su cintura.

—Todo a su tiempo, ya habrá explicaciones, ahora come por favor, lo necesitas.

Mis ojos, cada vez más cansados y doloridos por la intensidad del rojo de mis retinas, lo miraron con un enorme agradecimiento y con cierto arrepentimiento: No deseaba hacerle daño.

Pero él mejor que nadie lo entendía bien y no veía en él ningún tipo de reproche; no se sentía obligado a ayudarme, él quería hacerlo.

Me agarré a su cuello mientras ambos estábamos abrazados, y puse mi cabeza en el hueco de su cuello. Antes de morderlo, le di varios besos como premio por ser tan considerado conmigo. A John se le escapó un suspiro, sabía que él se sentía atraído por mí y eso me frustraba. Sentía esa lucha constante de querer y, por alguna razón, no poder tocarme. Quizás, en la necesidad que me encontraba que amenazaba con mi vida, podíamos dejar de sentir miedo de lo que sentíamos el uno por el otro.

Un torrente de dulce y picante sabor llegó a mi garganta. Un enorme quejido salió de mi boca, como cuando alguien permanece en el desierto sin beber varios días y encuentra un oasis con el agua más pura y fresca que encontraría en su vida. Aquella sangre era un regalo; me daba la vida que me robaban aquellos ojos azules cuando él me rechazaba. Aquello me dolía en el alma, pero evité que él me viera así; no deseaba llorar en su presencia.

Justo cuando pensé que él me detendría, me tomó entre sus brazos y me sentó encima de él en su butaca. Permanecíamos en esa penumbra, abrazados mientras que mi cuerpo se llenaba de una energía hechizante, agradable y eléctrica. Me mecía una extraña bruma de deleite que me obligaba a cerrar los ojos y agarrarme más fuerte a sus hombros. John estaba hechizado; podía ver por el rabillo del ojo como sus brillantes pupilas se dilataban mientras que permanecía sobre su firme cuerpo.

Estaba en el paraíso y deseaba quedarme allí para siempre. Pero entonces, al tío duro de John que nada ni nadie parecía afectarle, le creció un enorme bulto en sus pantalones que luchaban en la frontera de mis bragas con la intención de hundirse en lo más profundo de mis entrañas. Sus manos que reposaban en el reposabrazos, ahora estaban sujetando la parte baja de mi espalda, apretándome ligeramente. Varios gruñidos de satisfacción salieron de mi garganta, haciendo que él gruñese con fuerza, imitando mis oleadas de placer. Me di la licencia de recorrer su torso con mis manos, deleitándome en sus curvas y recovecos mientras seguía conectada a su cuello. Aquella suavidad era casi indecente y su frío cuerpo era ahora un trozo de carbón incandescente.

Sus caderas comenzaron a moverse, como pretendiendo seguir su instinto de posesión. Sus manos ahora sujetaban mi trasero, hundiendo sus dedos mientras que olisqueaba mi cuello.

Ahora sus manos eran más juguetonas e intentaban llegar más abajo, intentado bajar mis bragas húmedas que se pegaban a mi piel. Yo me dejaba hacer; aquel dulce trance era magnífico y no iba a interrumpirle por nada del mundo. Era lo que quería, que él se liberase por fin y que me mirara de una vez como un hombre y no como mi protector.

—Lili…me está costando controlarme…no es justo para ti. No debemos de hacer esto, no quiero traspasar la línea contigo —Me dijo sujetando mi rostro. Pero ahora que lo tenía tan cerca no iba a ceder fácilmente. Seguí moviendo mis caderas contra él y le susurré a mi oído:

—Ahh…sigue…tócame John.

Él apretaba su mandíbula hasta que las venas de su frente se marcaban; estaba al borde de colapsar.

—Lili por dios…no hagas eso…—Me dijo con desesperación. Estaba a punto de romper la barrera que él mismo había levantado entre ambos. No pude evitar dejar salir un quejido de frustración:

—John por favor…no me rechaces más…me haces daño.

—Lili…no soy bueno para ti…necesitas a alguien mejor que yo. No mereces a alguien que pueda hacerte daño y yo, tarde o temprano, te lo haré.

—Tú eres lo mejor para mí John, por favor…dame lo que necesito de ti…dámelo todo, te necesito —Le supliqué con todo el corazón en mis manos. Pude verlo, pue ver su voluntad derrumbarse y zambullirse de lleno en mis labios. Sus manos se colocaron en mi trasero, apretándolo con fuerza sin abandonar mi boca. Su beso era salvaje, pero tenía la ternura que bien conocía en John.

Sus dedos se introdujeron en mi entrada y su boca atrapó la mía con fuerza para ahogar el grito. Él comenzó a besarme con vehemencia y pasión hasta dejarme sin aire en los pulmones.

—Lili…el que te necesita…soy yo —Me dijo mirándome a los ojos antes de volver a besarme.

—Me tienes John, sabes que me tienes en tus manos

No necesitaba más palabras para ir al cielo; solo necesitaba a John mirándome y besándome de aquella manera para darme cuenta lo que me faltaba. Sabía que Kaleb no debía de saber de nuestra relación, no estaba dispuesta a renunciar a John.

—Voy a cuidarte…voy a cuidarte siempre… ¿Lo sabes verdad? —Me dijo entre beso y beso; yo lo creí con fervor, como una verdad universal.

Él me puso de pie para desnudarme poco a poco mientras que su boca se deslizaba por mi piel. Él se quitó la única prenda que llevaba, mostrando lo increíble y magnífico que era. Se sentó en la butaca, haciéndome el gesto de que me sentara encima de él.

Me coloqué con cuidado y entonces él se hundió hasta el fondo de mi ser. Aquella sorpresa me hizo gritar de placer al igual que él mientras nos sujetábamos el uno al otro para poder estar lo más cerca posible. Sus manos acompañaban el vaivén de mis caderas deslizándome por su miembro palpitante de deseo hacia mí. Ahora su boca recorría y lamía mi cuello erizado y mis manos eran como las garras de un halcón sobre su presa.

—Qué hermosa eres…y yo sin haberme dado cuenta hasta ahora…—Me dijo con gran ternura en su mirada. Sabía que eso era mentira; siempre pude ver ese brillo en su mirada cuando estábamos juntos pero nunca lo admitiría.

Es increíble como la vida puede cambiar; yo nunca experimenté una verdadera mirada de ternura por parte de nadie y era en este momento, en este huracán de pura pasión, que fue lo que me hizo descubrir lo que era el verdadero amor.

 

CHARLIE

Me encontraba leyendo tranquilamente en mi habitación como cada noche antes de dormir. Aquella noche no había bajado a cenar porque me sentía extraña respecto al trato de Lili. No deseaba perder su amistad; solo quería ayudarla.

Cuando terminé el capítulo del libro que estaba leyendo, aproveché y fui a la cocina con intención de servirme unas gominolas. Necesitaba azúcar en mi cuerpo para sobrevivir y comenzaba a sentirme débil.

Al ser un fantasma no necesitaba dormir, y si lo hacía era por gusto. Era una persona que le encantaba estar ocupada con mil actividades, así que prefería la tranquilidad de la noche para leer.

Iba canturreando por el pasillo con mi buen humor habitual hasta que el sonido de violín de Klauss me hizo parar en seco.

Tenía la enorme suerte de que había dejado la puerta entreabierta, por lo que asomé ligeramente mi cabeza para poder observarlo mejor. Vestía como del siglo pasado, pero su aspecto era el indicado para ese tipo de ropa. Lo hacía parecer sacado de un cuento y su música atraía a cualquiera que la escuchara como el flautista atraía a los ratones con su música.

Él era un tritón, una criatura mística que se supone que debería de estar en los mares. Una vez más, las leyendas se equivocan, porque ni las sirenas ni los tritones viven en los mares, prefieren las comodidades de la tierra firme.

Aquella canción me envolvía con su halo de misterio. Me hizo cerrar los ojos y poner las manos donde antes estaba mi pecho y ahora solo había energía y aire.

Me hubiera quedado todo el tiempo del mundo en el marco de aquella puerta, observando cómo su rostro se tensaba del esfuerzo cuando sus dedos se deslizaban con intensidad. No pude evitar imaginarme como aquel violín; sentir aquellas delicadas y ágiles manos sobre mí. Pero aquello era imposible, yo estaba muerta y él más vivo que yo. ¿Cómo podría tocarme? yo soy solo energía…

Lo observé una última vez, recriminándome lo estúpida que era cada vez que me quedaba observándole tocar aquel maravilloso violín.

Al menos tenía mi memoria, para recordar aquella música y sentirla vibrar en mis recuerdos, o ver su tenue sonrisa que a veces mostraba, o sus dedos tantear con soltura aquellas cuerdas. Y yo así me sentía, pendiendo de las cuerdas de sus manos, esperando mi caída estrepitosa. Pero no podía evitar visitarlo cada noche como el fantasma que era, acechándolo y acompañándolo en su soledad sin él saberlo.




 

 








Capítulo 19: Terrible accidente





Habían pasado casi dos semanas después del encuentro con John y Kaleb aún no sospechaba nada.  John y yo nos veíamos a escondidas, compartiendo escasos momentos a solas, pero suficientes para no subirme por las paredes.

En aquellos momentos, él me ayudaba a controlar mi parte vampírica y la sed de sangre. Admitía que él era un buen profesor y con él estaba aprendiendo mucho acerca de mi condición.

Él me contó que estuvo investigando acerca de mis raíces para poder explicar lo que yo era exactamente. Era una híbrida atrapada entre mi parte humana, mi parte vampírica y mi parte de bruja. Mis padres, ambos eran vampiros, o al menos lo era uno de ellos. En cuanto a mi parte de bruja era o bien por uno de mis progenitores o bien por uno de mis antepasados.

No había de momento mucha información con respecto a mi familia, digamos que mis padres nunca me hablaron de ellos o siquiera recibimos alguna visita relacionada con algún miembro de mi familia. Todo apuntaba a que ellos decidieron por voluntad propia desvincularse de sus respectivas familias.

Aunque cabía la posibilidad de que algo pasara y que no hubiera nadie más a parte de ellos. El tema de mis raíces era algo que no se tocaba en casa ni por casualidad, ellos insistían que tenía suficiente con mis dos padres que me querían.

Pero por mucho que dijesen siempre que me amaban y que querían lo mejor para mí, veía el alivio en sus rostros cuando tenían que encerrarme antes de que llegasen las tres de la madrugada. Estaba segura que, sí alguna vez hubiesen tenido posibilidad de mandarme lejos, lo habrían hecho. Quizás temían que se supiera que ellos no eran humanos y por ello me tenían encerrada en casa; Desde que John habló conmigo y me contó lo que sabía de mí, esa posibilidad se me hacía más y más acertada.

Kaleb, por su parte, entendía la excusa de que necesitaba tiempo para aceptar nuestra relación, pero no me libraba de algún que otro beso furtivo. Era el precio que debía pagar para contentarlo y no generar demasiadas preguntas.

John odiaba la situación tanto como yo, pero era algo que teníamos que hacer antes de poder huir de esa casa. De momento, no teníamos lugar dónde ir pero John cada día intentaba enmendar eso investigando en el exterior para dar con un lugar apto para nosotros y que nadie nos encontrara porque, en cuanto yo desapareciera, Kaleb me buscaría por cielo y tierra hasta dar conmigo.

Era la hora del desayuno y todos estábamos sentados en la mesa. Kaleb no me quitaba la mirada de encima y podía adivinar el motivo; le gustaba lo que llevaba puesto, porque se relamía los labios mientras que asomaba una sonrisa lasciva. Me hacía la despistada, sonriéndole de vez en cuando para no ser demasiado fría o distante con él.

Savanna por su parte estaba enfurecida, aunque no emitiera una sola sílaba durante el desayuno. Podía sentir el aura de celos enfermizos a su alrededor en forma de mariposas invisibles cuyo batir de alas levantaba un viento frío.

Ella estaba más callada de lo habitual y de vez en cuando, miraba a Kaleb con tristeza para luego mirarme a mí con una cierta furia disimulada. No sabía que había entre ellos o lo que hubo, pero estaba claro que Savanna tenía sentimientos hacia él y yo era la que estaba en medio de ellos. Ahora entendía la razón por la que Savanna ya no me hablaba apenas; me echaba las culpas de no ser el centro de atención de Kaleb.

No quería seguir su juego porque lo que pasó entre nosotros fue fruto de un infortunio. Tras varias semanas gracias a John, pude controlarme y volver a mi forma humana, desvaneciéndose el rojo de mi cabello y de mis ojos. Mi carácter era el mismo que el de siempre y mis gustos habían vuelto a la normalidad. Cuando fui consciente de lo que pasó esa noche, me sentí sucia y tan desgraciada que pasé varios días llorando.

John estuvo a mi lado desde entonces, cuidándome para no dejarme caer en un pozo de oscuridad. Me ayudó a que mi parte vampírica estuviera a raya y me enseñó a cómo controlar la sed. El equilibro entre mis tres partes debía de existir para que no reinara una sobre la otra.

Además, tuve la suerte de contar con Sky para poder ayudarme en el proceso. Eso me ayudó a comprender mejor el motivo por el que ella no soportaba mi presencia.

La gran realidad era que no soportaba el espíritu que tenía amarrado a mi alma. Un espíritu diabólico cargado de sufrimiento que se lucraba de mi energía vital y que, como una garrapata, se adhería a cada miembro de mi familia, en concreto, a las mujeres.

No sabíamos aun las razones de por qué lo hacía, pero Sky prometió ayudar con lo que ella buenamente pudiera. Nunca tendré suficientes palabras de agradecimiento para John y para ella.

Evan estaba a su lado y su mirada reflejaba devoción cuando miraba a Savanna, pero a veces, cerraba los puños y miraba al plato para evitar mirar a su padre con odio. Se sentía una cierta incomodidad entre ellos y yo sentía pena por la situación de él.

Aquel triángulo amoroso era realmente conflictivo y lo peor es que conmigo formábamos el cuadrado del horror, sin contar a John que no soportaba como Kaleb me miraba o me trataba.

Terminé pronto de desayunar con intención de subir a mi habitación; me encontraba incómoda en medio de aquella guerra de miradas. A veces tenía ganas de gritar y dar un golpe en la mesa para decirles que yo no tenía culpa de nada, pero eso sería un auténtico suicidio.

Recogí mi plato y me despedí con una leve sonrisa de John. Él asintió con ternura, diciéndome con los labios que más tarde subiría. Entré en mi habitación y solté un profundo suspiro. Me puse cómoda, colocándome una bata de seda perfecta para una noche calurosa.

A pesar de que aún estábamos en invierno, la primavera estaba a punto de caer y la nieve se había derretido quedando pequeños charcos humedeciendo aún más la tierra del exterior.

El musgo crecía por los troncos de los árboles y la base de los mismos. Los capullos de las flores comenzaban a abrirse poco a poco ante en cambio inminente de estación. Ahora se podía abrir la ventana en la noche y admirar a las lechuzas volar entre los árboles bajo el palio del claro fulgor de las estrellas.

La noche era tranquila y yo temía que llegara la noche en la que saliera aquella alma atormentada que me controlaba cada noche y que me convertía en una asesina. John me prometió que cada noche velaría porque no me pasara nada además de que Sky realizaba rituales para mantenerla a raya en lo más hondo de mi interior. Ella luchaba, podía sentirlo, pero yo ahora era fuerte.

Abrí la ventana y observé la belleza de la noche. Hasta ahora, el día siempre me había gustado más, pero admitía que la paz y el misterio de la noche me atraían como un imán. Quizás era porque había descubierto quién era de verdad, aceptando mi naturaleza y conviviendo con ella. Eso me indicaba que probablemente más de un cambio sacudiría mi vida así que debía estar preparada para lo que se avecinara.

Las noches de luna llena eran mis favoritas al igual que las de John. Aquella tenue luz resaltaba nuestra pasión, marcando nuestras curvas y protuberancias además de conferirnos mayor poder a nuestras partes vampíricas. Mirando a aquella hermosa luna, notaba como mi deseo iba aumentando y supliqué que John llegara pronto para disfrutar de su compañía.

Decidí prepararme para él, así que decidí preparar un baño cargado de perfume y espuma. El perfume que más le gustaba era el que usaba con olor a vainilla, así que vertí unas gotas de él en el agua de la bañera. Mi sonrisa no se borraba de mi rostro mientras pensaba en qué lencería ponerme para sorprenderle.

Pero antes de desnudarme, una punzada me hizo doblarme sobre mí misma. Aquella sensación extraña ahogaba mis gritos de dolor al robarme la respiración debido a la intensidad.

Caí de rodillas sintiendo un leve crujido que me provocó aún más daño del que ya sentía.

Cuando miré al suelo, vi como la sangre salía de mi vagina llevándome la mano al lugar con una mueca de terror absoluto. No parecía tener heridas superficiales: La sangre venía desde dentro y me extrañaba porque aún no me tocaba tener el periodo.

Me arrastré por el suelo en busca de ayuda, mientras que me iba desangrando y debilitándome. Comencé a gritar con todas mis fuerzas, mientras que mis ojos iban pesando cada vez más. Arranqué la sábana de la cama para ponerla entre mis piernas y así intentar impedir que sangrara, pero era totalmente inútil.

El primero en entrar fue Kaleb, mirándome con los ojos desorbitados presa del pánico. La escena era terrible, como sacada de una película de terror. Poco a poco, el resto de los habitantes de la casa llegaron a mi habitación mirando preocupados lo que ocurría.

Kaleb colocó mi cabeza en su regazo mientras que me acunaba con intención de calmarme.

—Mi bella…tranquila…respira por favor…llamaré a la doctora…pero quédate conmigo…

Pero a pesar de los esfuerzos, sucumbí a la oscuridad.

 

CHARLIE

Mientras que terminaba de desayunar, observé como Lili se levantaba con mala cara de la mesa. Hacía varias semanas que no hablábamos mucho, la notaba extraña y distante conmigo, aunque parecía haber vuelto a la normalidad.

Mientras que estaba sumida en mis pensamientos, vi como Savanna se acercaba a Kaleb con cierto aire seductor, pero Kaleb no se mostraba ni un poco interesado en ella.

Miré al otro lado de la mesa, donde estaba Klauss, tomándose su capuchino diario mientras leía un libro. Sus labios cubiertos de crema eran una tentación digna de hacerme sucumbir, pero no era como Savanna; no me echaba a los brazos de la persona que me gustaba.

De todos modos, ¿Qué podía ofrecerle? Además, yo era un fantasma, un alma intangible que era incapaz de dar amor físico.

Pero entonces, un grito ensordecedor de puro dolor se oyó escaleras arriba. Todos corrimos buscando la causa de aquel alarido, encontrando a Lili en el suelo, sangrando abundantemente.

Por primera vez, vi a Kaleb asustado y fuera de su semblante tranquilo habitual. Actuaba como un hombre enamorado viendo morir a su querido amor; no podía creer como habían cambiado las cosas.

Lili se desmayó a causa de lo débil que estaba y un lloroso Kaleb se dirigió a mí y con un hilo de voz me dijo:

—Llama a Julia…por favor…

Entonces corrí lo más que pude en busca del teléfono de casa. Marqué aquel número que me sabía de memoria, contestando aquella mujer de profunda voz que todos conocíamos. Sin apenas decir nada, ella sabía que había una emergencia grave, por lo que se limitó a decir que enseguida llegaría a casa.

 

JOHN

Mis ojos no podían creer el horror de aquella escena; mi adorada Lili estaba cubierta de sangre, la cual no paraba de salir mientras que era acunada por un histérico Kaleb.

Odiaba no ser el que la tenía en sus brazos intentando hacer que despierte de aquel tormento, pero no podía hacer nada. Con gran impotencia, solo podía ser un mero espectador que imploraba por la recuperación de ella.

Salí del cuarto, encontrándome con la mirada preocupada de Shiro. Aquel pequeño lobo se había encariñado con Lili, y aunque después de aquel día en el que Lili cambió no habían hablado, él le tenía un gran aprecio y se preocupaba por ella.

La única que no estaba presente era Savanna, incluso Sky estaba en el pasillo, con los ojos cerrados emitiendo cánticos, seguramente de curación o protección. Aquel juego estaba llegando demasiado lejos y, si las cosas seguían así, se quedaría completamente sola. Lili empezaba a ser alguien querido en esa casa por todos a excepción de Savanna y eso empezaba a suponer un escollo a la convivencia diaria.

Los celos eran el peor de los sentimientos; eran capaces de hacer morir la más bonita de las amistades. Éramos pocos en aquella casa y no nos caracterizábamos por ser personas rodeadas de familia o amigos. Debíamos de apoyarnos y llevarnos lo mejor posible porque estábamos solos en el mundo.

Además, Kaleb no soportaba los problemas. Él era práctico y los arrancaba de raíz de una manera u otra.

CHARLIE

No pasaron ni 10 minutos después de la llamada, cuando Julia estaba aporreando la puerta. Ella entró rápidamente preguntando por la emergencia y el estado del paciente. Con gran velocidad tras indicarle dónde se encontraba, ella subió los escalones de dos en dos, entrando en la habitación de Kaleb.

—Kaleb, apártate, debo averiguar el estado de la paciente —Dijo Julia con gran profesionalidad.

Él la había llevado a su dormitorio para poder vigilarla con mayor comodidad. Estaba acostada en la cama con los ojos cerrados totalmente absorta de lo que pasaba alrededor.

Ella revisó la fuente del sangrado con el semblante serio y profesional que la caracterizaba. Tomó el estetoscopio de su maletín de cuero para escuchar el estado del corazón. Su rostro no presagiaba nada bueno:

—Su corazón está débil, eso significa que está perdiendo mucha sangre. Debo de hacerle una revisión en la fuente del problema. La doctora se colocó entre las piernas e introdujo un espéculo en su vagina con el mayor cuidado que pudo. Su cara se mostró más preocupada que antes e incluso había alarma en su voz.

—Debéis de dejarme a solas con ella, debo hacerle unas pruebas, es algo urgente.

—Está bien, vamos Charlie; esperaremos en la puerta.

Y entonces comenzaron los minutos más largos de la historia.

JULIA

Comencé a revisar la fuente de sangrado de la paciente con la mayor celeridad posible. Estaba estable pero cada vez se volvía más débil a causa del sangrado continuo. Justo cuando me encontraba revisándola, me di cuenta que estaba saliendo algo de dentro de ella. Entonces me di cuenta que la paciente estaba sufriendo un aborto natural.

Sentí gran lástima por ella; era muy joven y esto le costaría superarlo. Era necesario realizarle un legrado para extraer todo el feto en su totalidad. Necesitaba realizarlo bajo anestesia general y tenía el instrumental necesario para ello.

Le inyecté la anestesia por vía intravenosa y comencé la operación. Siempre avisaba a la familia o amigos de la paciente acerca de la realización de una operación, pero si no lo hacía, la paciente moriría desangrada.

Introduje la cánula de aspiración en su cérvix y a los pocos minutos tenía en mis manos un trocito de vida que desgraciadamente había muerto. De todos y cada una de las operaciones que realizaba, para mí ésta era la peor y la que siempre me dejaba un tanto dolida.

Una vez terminada la operación y comprobado que no sangraba más y que los daños no eran mayores, salí al pasillo para informar acerca de ella.

Muchos pares de ojos llorosos me miraban interrogantes; era tan difícil decirlo, siempre lo era.

—Lo siento mucho, pero la paciente ha sufrido un aborto…

Todos se quedaron paralizados, pero fue Kaleb el que emitió el grito más desgarrador que jamás había escuchado.

 

 








Capítulo 20: Venganzas y planes secretos





Me desperté con un dolor punzante en el brazo derecho y el cuerpo entumecido. Entonces divisé la causa del dolor; mi brazo estaba conectado a una red de máquinas que emitían débiles y constantes pitidos, indicando mi pulso.

No sabía que me había pasado, lo único que recordaba era que sangraba sin parar y que me desmayé en los brazos de Kaleb. Temía la noticia que me pudiesen dar, ya que no era normal sangrar de esa forma sin motivo aparente.

Al fondo de la habitación divisé una sombra sentada en la butaca. Era Shiro y estaba profundamente dormido. Probablemente había estado velando por mí desde hacía varias horas. Me sentía culpable porque desde lo que pasó con Kaleb no me disculpé con él por culpa de mi comportamiento.

Sin pretender hacer demasiado ruido, decidí levantarme para ir al baño a asearme, pero tiré del cable conectado a mi brazo e hice un débil sonido que lo hizo sobresaltarse de golpe.

—¡Lili! estás despierta por fin; estábamos muy preocupados…— me dijo mirándome con timidez y preocupación. Era evidente que no sabía cómo tratarme después de esas palabras que tuvimos semanas atrás. Quería hablar con él, pero antes tenía que averiguar lo que había ocurrido:

—¿Sabes que me ha pasado?— Shiro desvió su mirada y yo me sentí aún peor; aquella reacción implicaba que era un asunto grave. Con el corazón en un puño y a punto de llorar, le pregunté con voz temblorosa:

—¿Voy…voy a morir…? ¿Shiro, por qué no me hablas? ¿Por qué no contestas?

—¡No, por supuesto que no!, solo es que…nos asustaste, eso es todo. No te preocupes, la doctora Julia te explicará lo que tienes…

—¿Y por qué no me respondes tú, Shiro? —Pregunté.

—Porque es mejor que te lo explique un médico.

Aquel silencio no presagiaba nada bueno y me molestaba profundamente que él no me dijera nada. Se suponía que éramos amigos.

Me encaminé a la puerta con intención de irme, pero Shiro me lo impidió poniéndose delante de mí con gran velocidad. A veces se me olvidaba que ese pequeño adolescente de 15 años era un hombre lobo:

—No Lili, debes quedarte aquí reposando. Si necesitas algo, yo te lo traeré.

—¿Dónde están los demás? —Pregunté con frialdad. Me molestaba que me tratasen como a una niña y no me dijeran la maldita verdad. La mano de Shiro se posó sobre la mía con una sonrisa amable para llevarme de nuevo a la cama. Me senté en el borde y él justo en la silla enfrente de mí:

—Están descansando, cada uno de nosotros montaba guardia por turnos por si despertabas.

Eso sí que no lo esperaba. Pero debía de formular la pregunta del millón, aunque bien sabía la respuesta:

—¿Incluso Savanna? —Le pregunté con cierto tono cínico.

Al ver a Shiro volverse más serio me di cuenta de que ella era la única que no se preocupaba por mí. Aquel amago de amistad se había ido a la mierda, y todo por sus estúpidos celos. Pero Shiro era un hombre diplomático y no soportaba que hubiera problemas, por lo que intentó quitarle hierro al asunto:

—No te preocupes Lili, ella es muy cabezota y orgullosa, pero se dará cuenta que no tienes culpa sobre lo de Kaleb.

Sabía que era mentira, pero no podía discutir con él cuando lo único que quería era hacerme sentir mejor. Bastante tenía con haber estado cuidando de mí durante qué se yo cuanto tiempo.

—Yo me acosté con él, Shiro, si ella se entera me matará…y la respuesta a tu pregunta es no, no lo volvería a hacer, es algo de lo que me arrepiento cada día. Fueron una serie de infortunios que me jugaron a la contra en el peor momento.

—No soy quien para juzgar los motivos de cada uno; si lo hiciste pues no hay vuelta atrás, lo único que puedes sacar de ello es una enseñanza —Dijo de forma lo más amable posible. Parecía mentira que alguien tan joven tuviera tanta sabiduría. Me froté las mejillas con las palmas de mis manos mientras suspiraba; estaba metida en un enorme pozo.

—Espero salir de este círculo vicioso; no me gusta Kaleb, sólo lo veo como mi protector, pero él se empeña en que seamos algo más y yo…yo no puedo.

—¿Qué es lo que te hizo para que te acostaras con él?

—Él… él se cortó el cuello y yo…me volví loca, era extraño, pero era como si…no pudiera controlarme —Le dije a Shiro desesperada. El recordarlo me hacía sentir enferma, desgraciada y Shiro lo sabía, él sentía mi dolor como el suyo propio. Él se sentó a mi lado y yo puse mi cabeza en su hombro. Tomó una de mis manos y la sujetó con fuerza. Su voz sonaba dura:

—Eso es jugar bien sucio…no me lo esperaba de Kaleb. No creo que pueda perdonar lo que te hizo porque él sabía bien lo que tú eras. Él quiso hacer un vínculo contigo para poder saber dónde estabas y qué sentías a cada momento, además, también sabía que no estabas al corriente de tu condición. Él sabía que tu parte vampírica saldría a la luz con el estímulo de la sangre y que no lograrías controlarte porque no tendrías la suficiente capacidad para ello.

Él se aprovechó de tu estado de la forma más lamentable.

—No puede ser…entonces, ¿Él ha hecho un vínculo conmigo? —Le pregunté llevándome las manos a la boca.

—Probablemente sí, por lo que debes de prepararte. Él intentará llegar hasta ti… hasta tu mente. Quiere saber lo que sientes y piensas en todo momento para cerciorarse que es el único en tu corazón. Debemos buscar ayuda y pronto, cada vez está más obsesionado contigo y eso en un vampiro no es nada bueno.

Debía de largarme cuanto antes porque si se destapara todo probablemente más de uno podría acabar herido o probablemente muerto. Sujeté a Shiro por los hombros y le dije con lágrimas en los ojos:

—Necesito escapar de aquí, Shiro…pero no sé dónde ir…

Shiro se quedó pensativo y cerró sus ojos con una expresión de angustia, ¿Qué le ocurría?

—Sé dónde ir, pero debes darme tiempo —Me dijo con cierta incomodidad.

—¿Dónde? —Le pregunté preocupada.

—Eso es algo que pronto sabrás. Hasta entonces, guarda lo mejor que puedas las apariencias para que él no sospeche de nuestro plan. Te prometo que saldremos de aquí —Me dijo dándome un beso en la mejilla. Antes de irse, le pregunté:

 

—Por cierto, ¿Cuánto tiempo llevo dormida?

—Unos cinco días, ya te dije que nos preocupaste mucho; fueron muchos días…

Un suave toque en la puerta me indicó el cambio de turno. Shiro me sonrió y puso su mano en el pomo de la puerta; seguro que estaba realmente exhausto y necesitaba descansar.

—Bueno Lili, yo ya me marcho; te dejo con Charlie.

Yo asentí y ella entró tras de él. Su expresión se suavizó al verme y yo, en cierta manera, me sentía culpable de cómo la había tratado días atrás. No había sido culpa mía pero tampoco hice nada por arreglarlo.

—Veo que ya estás mejor; ni te imaginas lo preocupados que estábamos todos —Me dijo sonriéndome como de costumbre. Envidiaba la simpatía de Charlie incluso en momentos tensos como éstos en los que solamente dan ganas de salir corriendo.

—Yo…lo siento, he estado unos días un tanto…raros. No fue mi intención hacerte daño a ti o a cualquier otro de esta casa.

—No te preocupes, es lo normal; controlar tus poderes y tu condición es duro, salen a la luz rasgos ocultos que no sabías que tenías —Me dijo con total entendimiento.

—La verdad es que lo que sé de mi condición ha sido gracias a John y a Sky. Siéntate por favor —Le dije al verla. Estaba tan nerviosa que andaba de un lugar para otro de la habitación.

 

—Bueno, en realidad eres mestiza; eres mitad bruja y mitad vampiro, pero tu mitad vampiro corresponde a un original, así que posees los poderes propios de ellos. Aún no conocemos del todo todas tus capacidades, pero pronto lo sabremos, ya que recibirás entrenamiento especializado.

—No entiendo; John es el que me ha estado entrenando así que se supone que debería de tener todo bajo control —expliqué, pero ella negó con la cabeza.

—Sí, pero solo tu parte vampírica; debes de controlar tu parte de bruja y mantener un equilibrio entre ambos mundos, ya que si no podrá tomar posesión de ti una de las partes.

—Entonces ahora, ¿Es mi parte vampírica la que me está dominando?

—Antes sí, la gran parte de ella. Si dejas que te domine por completo, perderás tu raciocinio y actuarás por impulso como los vampiros originales. Pero ahora es tu parte humana la que está manteniendo a raya a las demás partes de tu ser.

—¿Qué me pasará si me domina mi parte de bruja?

—Si te domina tu parte de nacimiento, tu magia tomará parte de ti y te alimentarás de la venganza por aquellos que te hicieron daño. Te ocurrirá lo mismo que te ha ocurrido cada noche, matarás sin compasión a aquellos con los que te cruces, pero esta vez, sin necesidad de que sean las tres de la madrugada.

 

No sabía demasiado acerca de ese alma de bruja que había heredado de mis antepasados o lo que le ocurrió para que se volviera tan pérfida. Quizás con el paso del tiempo lo averiguaría, pero, por el momento, debía de seguir los consejos de Charlie si no quería hacer daño a nadie.

Charlie se acercó y me abrazó con gran ternura; me sentía tan acogida gracias a ella. Aunque notaba desmoronarse los cimientos de mi mundo, ella estaba allí y nunca decepcionaba. Ella y Shiro comenzaron a ser mis grandes aliados con los que podía sentirme como yo era sin juzgarme. Ella se separó de mis brazos y me preguntó:

—¿Quieres que te prepare un baño?

—Te lo agradecería mucho —Le dije con una sonrisa.

Y entonces, el ambiente se relajó sintiéndose amigable y confortable. Estaba deseando que ambas estuviéramos como antes y por fin lo habíamos logrado.

En tan solo diez minutos, Charlie tenía listo un baño de sales con aroma a vainilla. Unas varitas de incienso sobre la encimera del lavabo daban un toque floral y relajante a la estancia. No podía agradecerle más aquel gesto de amabilidad y hospitalidad.

—Antes de que digas nada, que sepas que las amigas estamos para esto y mucho más. Te esperaré fuera, no quiero que haya un incidente con Kaleb.

—Te lo agradezco mucho —Dije con una sonrisa.

Me sumergí en la bañera, soltando poco a poco el aire que tenía alojado en mis pulmones.  Necesitaba saber los resultados de todos los análisis, pero antes de enfrentarme a la cruel realidad, necesitaba esos minutos de paz conmigo misma. Al contrario que la última vez, estuve sola con mis pensamientos.

Justo cuando me envolvía en una toalla, escuché la voz de Kaleb al otro lado de la puerta. Agradecía el tener puesto el pestillo para evitar que él entrase y me viera con tan poca ropa. Antes de salir me vestí; no deseaba que me viera con una minúscula toalla.

Cuando abrí la puerta, Kaleb literalmente se me echó encima, dándome un sonoro beso en los labios. Tuve que reprimir una mueca de angustia.

—¡Mi bella, por fin despiertas!, como deseaba ver tus hermosos ojos, cómo te eché de menos…

—Y yo a ti —Le dije con una sonrisa fingida.

—He de decirte que viene una visita en unos días. Voy a hacer una fiesta de bienvenida donde te presentaré como mi mujer. Esta tarde irás con Charlie a por un vestido de gala; quiero verte aún más hermosa que de costumbre.

Aquella noticia me dejaba descolocada y la idea de que me presentara como si fuera un trofeo de su propiedad me daba asco, pero debía de aguantar; Shiro tenía un plan en marcha y saldría de allí bien pronto.

—¿Quién viene de visita? —Le pregunté con curiosidad.

—Mi padre, amor mío.




 

 








Capítulo 21: Sombras con máscara





LILI

Me desperté con el impulso de ir a la sala de música. Desde mi llegada siempre me había picado la curiosidad y hacía mucho tiempo que no componía algo.

Procedía de una pudiente familia, y todos los considerados de buena familia debían de ser virtuosos en al menos un instrumento y yo no era la excepción. Estudié la carrera de piano y ópera en el conservatorio desde muy pequeña, nunca yendo sola para evitar que mí infierno interior causase problemas inesperados.

Siempre que salía era estando escoltada por alguno de mis padres o por alguien del servicio. Tuvimos cientos de mayordomos, pero ninguno duraba más de una semana. Al tenerme miedo y presenciar de lo que yo era capaz, mi padre tenía que sobornarlos antes de que salieran por la puerta para que no contasen nada sobre mí.

Evidentemente, mis padres aprovechaban cada visita para que me fijase en “el hijo de”, pero nunca lo hice. El tema de los chicos nunca me llamó la atención por lo que, hasta que llegué a la mansión, ni siquiera había dado un beso.

Mis pies me llevaron a una sala donde reinaba un enorme piano de cola en el centro, rodeado de una alfombra redonda. La sala era antigua como el resto de la casa, con unos tapices realmente bien conservados que mostraban diferentes escenas de varias mujeres danzando en el bosque. Todas ellas parecían hechizadas por la música y le rendían culto mientras dejaban a sus cuerpos mecerse por el tormento de los sonidos que algunas de ellas emitían a través de diferentes instrumentos. Muchas de ellas iban desnudas o con una toga que apenas les cubría nada.

Sentí la necesidad de descalzarme y caminar por aquel suelo de madera ligeramente cálido mientras que me acercaba a una de mis fuentes de inspiración. Dejé los zapatos en la puerta y emulé los bailes de aquellas mujeres mientras me acercaba al piano.

Me encontraba de mejor humor, aunque aún seguía nerviosa por el tema de lo que me había pasado. Charlie se quedó un rato conmigo hasta que me quedé profundamente dormida a mitad de la tarde. Me desperté varias horas después, a las cuatro de la mañana siendo yo misma y sin sentir ningún tipo de impulso. Supe que era Sky la que había logrado protegerme de mí misma.

En unas horas, saldría a comprar mi traje de gala para la fiesta de esta noche y Charlie me acompañaría. No es que no me gustara que ella viniese conmigo, al contrario, me hacía realmente feliz arreglar las cosas con ella y salir de tiendas, pero no de esta forma.

Además, las evasiones a la pregunta que más rondaba mi cabeza me hacían perder los nervios. Desde que me desmayé tampoco vi a John y supuse que era por Kaleb. No iba a exponerse y poner las cosas peor de lo que estaban y menos en el estado que me encontraba.

Lo echaba de menos, necesitaba sus abrazos y que me dijera que me quería, pero por el momento hasta que las cosas volvieran a su cauce, él permanecería un poco alejado.

Me senté con la mirada fija en aquellas teclas que relucían como nuevas y cerré los ojos, apoderándose de mí el espíritu de mi antigua amiga la música.

Dejé de pensar y comencé a sentir, entonando una canción que conocía bien:

Y me invadió la ira provocada por Kaleb.

 

Ángeles de hielo cayeron del cielo,

Cerrando sus puños para comenzar a luchar,

Sus alas rotas partieron el tiempo,

Con su triste aleteo me hizo llorar.

 

Ángeles de hielo se derriten ante mí,

Su inmensa tristeza les impide sonreír,

y el viento soplando los hace levitar,

extendiendo sus brazos para poder volar.

 

Llenos de vendas caminan por la tierra,

Buscando miradas tiernas,

Pero todo frío está,

Porque la nieve del invierno lleno la ciudad.

 

Con cada golpe de compás lanzaba puyas contra kaleb con fuerza. Aquel instrumento manejado por el veneno que brotaba de mis manos era la cura de mi rabia, el arma más peligrosa que podía utilizar.

No supe el tiempo que había transcurrido, pero por el dolor de mis dedos supe que no había sido precisamente poco.

Entonces cuando terminó la canción, pude oír un tenue sonido de palmadas, lo que me hizo sobresaltarme y mirar a la puerta con asombro.

Klauss me sonreía levemente mientras aplaudía. Podía observar un leve matiz de asombro y de felicidad en su expresión. Era muy extraño verlo de buen humor o simplemente hablando.

No era de los que se emocionaban con cualquier cosa por lo que valoré su cumplido. Me puse de pie sonriendo tímidamente y él se acercó un poco más:

—Eso ha sido impresionante, Lili. No sabía que sabias tocar algún instrumento.

—Toco el piano y el arpa, además de cantar ópera. Digamos que es una costumbre de gente adinerada, según mi padre es un buen requisito para encontrar marido, pero esos temas nuca me han interesado —Le dije.

Klauss comenzó a reírse, mostrando unos pequeños hoyuelos que nunca había visto. La respuesta era sencilla: Nunca sonreía.

—Tus padres son realmente anticuados. Ya no hay matrimonios de conveniencia; eso era en las épocas de reyes y reinas, ahora es distinto. Pero veo que hay ciertas personas que les cuestan olvidar las viejas costumbres.

—Sí…lo eran…—Le dije con gran tristeza mientras acariciaba las teclas. Klauss bajó la mirada al suelo a modo de disculpa, sabía que el tema era aún sensible en mí.

—Sé que ellos murieron…lo siento, sé lo que es eso por desgracia. Voy a serte sincero: Jamás lo olvidarás, pero sí aprenderás a vivir con ello. debes dejar que el tiempo haga su efecto y vivir cada día con la mayor fortaleza que puedas.

—Pero lo mío es distinto, tus padres murieron en un incendio mientras que los míos…yo los maté —Dije intentando que las lágrimas no salieran. No quería la compasión de nadie porque fue mi culpa. Klauss mostró un rostro melancólico, como si mi pena traspasara su caparazón frío que tan acostumbrada estaba de ver.

—No los mataste tú, fue lo que te poseyó en ese momento. Tu no estabas en tu raciocinio; no te eches más piedras en tu tejado, Lili; tus padres no volverán y tú no tuviste la culpa.

Aquellas palabras llegaron directas y sin anestesia. Sabía que él tenía razón, pero a veces no podía evitar sentirme culpable. Él me miró con pena y una media sonrisa asomó por sus labios entreabiertos:

—Algún día aceptarás lo que eres y te darás cuenta de que no tienes la culpa de nada. He de decirte que ellos tienen la culpa; ellos no supieron guiarte ni decirte lo que eras, te ocultaron del mundo exterior como si fueras la más vil de las criaturas. Unos padres de verdad no hacen eso, Lili; ellos firmaron su sentencia de muerte y también la tuya.

Dicho eso, se fue a paso rápido, dejándome con el corazón encogido. Él tenía razón en cada palabra; mis padres jamás me hablaron de que ellos eran criaturas sobrenaturales o que yo lo era: Se limitaron a ocultarme lo mejor que podían. Lo peor de todo es que ya sabía el motivo por el cual deseaban casarme con alguien de buen estatus: Deseaban librarse de mí y vivir en paz.

Con aquella verdad renovada, las semillas de la ira germinaron en mi corazón, ahora deseaba saber más, no por el amor que les profesaba a mis padres, sino por mí misma. Era hora de dejar atrás a la sumisa y benévola Lili a la cual mangoneaban todos: Nunca más iba a ocultarme de quien era en realidad.

 

CHARLIE

Me encontraba en el recibidor de casa esperando a que Lili terminara de vestirse. Admitía que una salida con ella me entusiasmaba, lo que no me entusiasmaba era el motivo de la salida.

Tras el incidente de hace varios días, ella y yo hablamos sobre aquel extraño cambio que sufrió por culpa de Kaleb y ambas nos perdonamos. Todo transcurría como de costumbre y eso era un alivio porque pensaba que nuestra amistad acabaría ahí. En el poco tiempo que Lili llevaba viviendo en casa, aprendí a quererla y apreciarla. Cuando supe lo que ella era por medio de John no pude evitar sorprenderme; Lili no era de las que parecía ser una vampira o una bruja y menos una híbrida de ambas cosas.

La hibridación es posible en nuestro mundo, pero se da raras veces. Debe de existir una compatibilidad de almas de ambos progenitores para que tenga lugar.

Hasta ahora la única híbrida que conocía era Savanna, que era medio equidna medio humana. Por esa razón, no poseía cola de serpiente sino un par de piernas, pero llenas de escamas. Su forma era más bien humanoide, aunque los rasgos típicos como las escamas y el veneno sí que estaban presentes en ella. Dicho veneno fue la razón por la que las equidnas dejaron de existir o al menos su número se redujo tanto que ya no se encuentran.

Aún Lili no sabía nada acerca de su aborto y Kaleb está posponiendo la agonía de decirselo. Podía notar el nerviosismo de Lili, pero era algo que la doctora debía de hablar con ella y Kaleb ya concertó la cita para venir a casa para ello.

Sería después de la fiesta que, según él, era para presentarnos a su padre y amigos ya que nos querían conocer, pero el motivo real era para presumir de Lili. Era extraño en él tales atenciones y menos delante de su familia que, en todos estos años, no habían pisado la mansión.

Kaleb no era de relaciones serias ni largas, pero con Lili parecía haber cambiado de parecer, aunque podía ver como ella no estaba demasiado contenta al respecto. Él parecía no haberse dado cuenta que ella no le correspondía o bien que sí lo sabía, pero intentaba no pensar demasiado en ello.

Me daban arcadas como la trataba o miraba; ella era más que un objeto bonito que exhibir, tenía miles de virtudes excelentes y él solo la miraba con lascivia. Pero ese lado de Kaleb nunca se esfumaría por mucho que cambiara así que no se podían pedir cosas imposibles.

Lili no tardó en bajar y se la veía más enfadada que de costumbre. No pude evitar preocuparme por ella, pero la entendía por la situación en la que estaba. Me acerqué a ella y le pregunté:

—¿Estás bien? ¿Te pasó algo?

—No, tranquila, solo estoy cansada y nerviosa por lo de mi estado. No sé qué me pasa y deseo hablar con la doctora de una buena vez para saber si tengo algo malo —Dijo con preocupación.

Yo sonreí para que ella no le diera más importancia y con la intención de cambiar de tema. Le di un pequeño abrazo y le dije:

—No te preocupes la cita es mañana, así que esta noche lo pasaremos lo mejor que podamos y nos olvidaremos de las cosas que nos preocupan.

El trayecto en coche fue más animado hablando de trivialidades y escuchando música. Íbamos a aprovechar la mañana lo máximo posible; mañana sería un nuevo día.

Poco a poco entrábamos en la ciudad donde estaban todas las tiendas aglomeradas en un pequeño espacio. Whisper Shadow era una pequeña ciudad que contaba con un cine, algunos restaurantes, unas pocas cafeterías y tiendas de ropa por doquier.

Era pequeña pero pintoresca, un lugar muy bonito por el que pasear, pero a Kaleb no le agradaba que saliera sola durante tanto tiempo. Aunque vivía en un lugar acomodado, me sentía prisionera como cuando me encerraban mis padres en mi cuarto. Por eso y por varias razones más, deseaba escapar de aquella casa y, por mucho que deseara contárselo a Charlie para que huyera conmigo, no podía faltar a mi palabra.

Shiro iba a arriesgarse por mí así que no iba a traicionar su confianza. Cuando llegara el momento iría a buscarla y se lo propondría de improvisto.

No era una persona demasiado exigente a la hora de elegir ropa, era un fantasma así que no luciría demasiado el vestido. Por el contrario, Lili estaba perdida entre todos esos vestidos, probándose tantos de ellos que perdí la cuenta.

No había uno que no le quedara bien, tenía un cuerpo esbelto y bonito con el que cualquier vestido se lucía con esplendorosidad, pero fue un vestido rojo con la espalda descotada el que ganó entre todos.

Era extremadamente provocador y bien sabía las razones por las que ella lo eligió. Estaba segura que no era precisamente para encandilar a Kaleb sino a John. Ellos no me dijeron nada, pero podía ver la magia entre ellos con facilidad. Esa energía que fluía entre ellos podía sentirla mejor que nadie, a fin de cuentas, yo era un fantasma.

Elegí un vestido blanco porque otro color sería un desperdicio para mí. Con corte griego, y de seda vaporosa, la prenda llegaba hasta el suelo. Lili me aplaudía con gran felicidad, pero no me sentía bella en absoluto.

—Charlie, ¿A ti no te gusta alguien? –Me preguntó de repente con gran curiosidad.

Comencé a temblar porque no sabía que responderle. No iba a decirle lo de Klauss porque era demasiado arriesgado.

—No… ¿Por qué me preguntas eso?

—Porque eres muy guapa y no entiendo como no tienes decenas de pretendientes tocando a tu puerta.

La seriedad volvió a mi rostro y Lili intentó tomarme la mano aprovechando que mi alto nivel de energía había sucumbido haciéndome abandonar casi por completo mi apariencia etérea. Sabía que ella lo sentía, que sentía en estado en el que me encontraba. Intenté parecer fuerte pero mi voz era solo un hilo de sonido:

—Yo, aunque quisiera, no podría tener una relación: Soy un fantasma, estoy muerta…

—Los vampiros también lo están.

—Sí, pero ellos no son un puñado de energía. Solo puedo hacerme corpórea durante pequeños ratos, no siempre. Esa vida…no la quiero para la persona que esté conmigo.

Lili parecía pensar una solución para mí, pero no la había. Era un estado eterno hasta que, un buen día, aceptara caminar hasta la luz cuando apareciera.

—Pienso que deberías intentarlo, seguro que hay alguna forma.

—No se pueden resucitar a los muertos, Lili. No tengo solución, estoy condenada a estar sola y debo de aceptarlo. Agradezco tu preocupación, pero no hay nada que hacer.

Volví al probador para quitarme el vestido e ir a la caja a pagar por ellos. El silencio entre nosotras se hizo evidente pero más vale el silencio que un sinsentido de palabras vacías.

A diferencia del trayecto de ida, el de vuelta era realmente silencioso. Yo permanecía encerrada en sí misma y mi expresión de tristeza seguía ahí desde que me hizo aquella pregunta.

Cuando bajamos del coche, no pude decirle nada. Ella tomó su bolsa y se marchó a su habitación. Quizás se sentía culpable de inmiscuirse en mis problemas, pero lo agradecía. Agradecía que ella intentara buscar una solución para mí, aunque sabía que era imposible.

 

LILI

Solo quedaban unas dos horas para la fiesta de bienvenida, así que me apresuré y comencé a arreglarme. Me di un buen baño perfumado, justo como a John le gustaba y elegí con cuidado la ropa interior. El vestido descansaba sobre la cama, bien colocado junto con unos tacones del mismo color que había elegido. Me sentía un poco perturbada por la charla que tuve con Charlie y la profunda melancolía que veía en sus ojos.

Me imaginaba lo duro que tenía que ser ver a la gente vivir su vida solo o en compañía y estar atrapado en el mismo bucle durante toda la eternidad. Ahora admiraba más su entusiasmo y su cariño; debía de ser duro verme vivir intensamente y ella no tener oportunidad de ello.

No me tenía envidia, sino que se alegraba por mí; Charlie era un tesoro, una amiga con todas las palabras del abecedario y haría lo que estuviera en mi mano para ayudarla.

Cuando me mire al espejo y me vi enfundada en aquel vestido rojo, dos sentimientos me asaltaron: El miedo a estar enfrente de Kaleb y el deseo de que John me viera. Hoy debía de mantener la compostura como pudiera ya que venía el padre de Kaleb y no deseaba que hubiera problemas entre ambos vampiros.

Me maquillé los ojos como un felino y los labios rojo pasión a juego con el vestido. Mis tacones bien altos, resaltaban mis largas piernas pudiéndose observar el comienzo de mis muslos gracias a las aperturas que el vestido tenía a ambos lados.

Estaba preparada para aquella larga noche llena de cortesía y falsa modestia. Caminé despacio por el pasillo, inhalando y exhalando el frío aire de la mansión. Todo el mundo estaba en el salón, el cual estaba decorado con gran exquisitez.

Había muchas caras desconocidas, pero no habían demasiados para ser una fiesta. Comencé a descender por las escaleras y divisé a John tomando una copa de champán que servía el camarero. Cuando su mirada se posó en mí, sentí como me desnudaba con sus ardientes ojos.

En la distancia nos deseábamos de forma abrumadora, así que tarde o temprano nos escaparíamos de allí y sucumbiríamos el uno al otro.

Pero aquella conexión quedó cortada cuando vi a Kaleb muy elegantemente vestido hablando con un señor que debía tener más o menos su misma edad. Su parecido era más que razonable, pero no parecía ser su padre.

Cuando notó mi presencia, sus ojos se tornaron rojos de deseo y me tomó del brazo para apartarme de allí, llevándome a una zona de iluminación más tenue.

Me colocó contra la pared y colocó sus brazos a ambos lados de mi cintura. Mientras se lamía los labios, me dijo con voz ronca:

—Estoy luchando con todas mis fuerzas para no hacerte el amor bajo estas escaleras. Estás tan apetecible…uhm…puedo oler tu delicioso perfume, sentir tu apresurado pulso sobre tu cuello.

Kaleb comenzó a lamer mi cuello mientras me apretaba contra su cadera. Su pierna se colocó entre las mías, haciendo que ésta quedara rozando mi parte más íntima.

Quería detenerlo, pero no sabía cómo. Mi mente viajó con rapidez, buscando cualquier excusa. Cuando noté que sus colmillos rozaban mi cuello, una alerta sonó en mi mente.

¡Oh dios mío, descubriría que he bebido sangre de otro!

Pero entonces, mi ángel guardián vino a mi rescate, excusándose por interrumpir. Intenté que una sonrisa de alivio no asomara por mis labios; había faltado tan poco…

El motivo era que el padre de Kaleb le buscaba ya que estaba ansioso de conocerme. Kaleb me tomó de la mano y se excusó. Antes de marcharme me giré en dirección a John y lo miré con desesperación. Él me correspondió con un mohín seductor demostrándome las ganas inmensas que me tenía.

No hacía falta nada más que decir para saber que aquella noche sus manos me harían olvidar las caricias robadas de Kaleb.

 

 








Capítulo 22: Cuando erizaste mi piel





LILI

Me encontraba tomada del brazo de Kaleb y nos íbamos acercando a un hombre desconocido que nos miraba con curiosidad. De entrada, estaba segura que no era un humano normal y corriente, no solo por su aspecto, sino por el aura que le rodeaba

Tenía el pelo largo y blanco como la nieve y sus ojos no parecían ser normales con un atípico verde pálido con motas doradas. Tenía elegancia y saber estar natural, fundiéndose con el entorno a pesar de llamar la atención con su aspecto bien cuidado y su sedoso cabello recogido en una coleta. Kaleb parecía nervioso, podía adivinarlo por su débil estremecimiento y sus manos, más frías de lo normal. Estaba tenso ante la mirada de aquel extraño cuyo parecido era más que extraordinario con él y con Evan, ¿Estaban emparentados?

—Querida, te presento a Alexandros, mi padre. Padre, ésta es mi querida Lili.

Aquel hombre tomó mi mano y la besó sin apartar los ojos de los míos. Emanaba un magnetismo semejante a Kaleb; sin duda eran familia. Temía las razones por las que Kaleb me presentaba a su familia, porque era un paso demasiado importante para obviarlo. Quizás esa obsesión estaba llegando demasiado lejos y eso era el peor de los destinos para todos.

—Encantado Lili, ya era hora de que mi hijo encontrara una buena compañía, estoy feliz por ambos. Oh, esperad voy a llamar a tu hermano, vino con Evolet.

El rostro de Kaleb se tensó al mencionar aquellos nombres, ¿Quizás no se llevaba bien con su hermano? No parecían una familia que se tuviera un amor muy cercano, de hecho, se saludaron de una forma demasiado fría para mi gusto.

Miré el camino por donde se fue Alexandros y vi de reojo como Kaleb lo observaba con cierto rencor. Quise sacarle un poco de información aprovechando el influjo que tenía sobre él.

Agarré más fuerte du mano y le pregunté en voz baja:

—¿Todo bien? te veo muy tenso.

Él me miró con una leve sonrisa en sus labios, pero sus manos seguían crispadas entre las mías. Algo no iba bien, pero sabía que el hermetismo de Kaleb me impediría saberlo.

Al cabo de un rato, vi a lo lejos como una pareja se acercaba junto con Alexandros. Era una pareja joven y parecían llevarse muy bien por la sonrisa que tenían ambos en su rostro y lo animada que parecía su conversación.

La mujer era realmente preciosa con una cabellera roja como el fuego y un porte elegante. Por su forma de andar y expresarse daba la sensación de ser una dama de alta cuna. En cuanto al hombre que la acompañaba era bien parecido a Kaleb, pero un poco más joven, con el mismo color de pelo y una expresión menos severa en su rostro.

Cuando mantuve contacto visual con aquel desconocido, noté como un temblor dentro de mí, como si algo se hubiera agitado con violencia. Mi boca comenzó a secarse y mis manos comenzaban a sudar; estaba excitada y no lo entendía. Aquel chico se movía como una pantera entre la selva nocturna, con sus penetrantes ojos grises puestos en mí. Mi respiración comenzaba a ser entrecortada y el calor me estaba sofocando. Era una sensación embriagadora que me envolvía con fuerza, un torrente de energía que levantaba cada cabello de mi cuerpo y me hacía suspirar.

Él me miraba de forma descarada justo como yo lo miraba, pero no sentía vergüenza; era como si lo conociera desde siempre y nos volviéramos a encontrar. Ese cambio extraño no era algo normal en mí, yo quería a John así que no entendía ese tipo de atracción desmedida.

—Lili, te presento a mi hijo Orión y a su prometida Evolet; espero que os llevéis bien ya que eres de la familia —Dijo el padre de Kaleb.

La chica se me acercó y me dio dos besos acompañado de una reverencia. El chico en cambio tomó mi mano y me dio un beso en el dorso, lamiéndola ligeramente sin que nadie se diera cuenta. Ese contacto casi me hace gemir, pero no podía llamar la atención así. Intenté sonreír amablemente, aunque ambos sabíamos lo que había pasado entre nosotros.

—Encantado de conocer a tan magnífica joven; me alegro de que mi hermano encontrara a su alma gemela por fin.

Yo estaba petrificada y hechizada por su profunda y ronca voz. Me sentía fuera de mí; no podía hacer otra cosa que perderme en aquella mirada fría y metálica que me abrasaba sin siquiera echar un vistazo a Kaleb o a la prometida de Orión. Aquel juego extraño debía de acabar antes de que las cosas se pusieran feas. La mano de Evolet se puso en mi hombro y me dijo con cordialidad:

—Encantada de conocerte Lili, soy Evolet y sé que nos llevaremos bien. Voy a por unas bebidas, ahora vuelvo.

Y aquella mujer se marchó con paso seguro. Me extrañó que ella no se molestara por aquellos coqueteos que me lanzaba Orión, pero quién sabe el tipo de relación que tenían.

Desde que Orión llegó, Kaleb me agarraba con más fuerza y posesividad hasta casi hacerme daño en la mano; se había dado cuenta que tenía competencia.

En la lejanía divisé a John visiblemente enfadado; se había dado cuenta de aquel coqueteo y yo me sentía terriblemente mal porque no controlaba mis impulsos. No sabía que me estaba pasando, pero era cierto que Orión me atraía de una forma desconocida y sobrehumana.

Mientras que hablábamos de temas coloquiales, Orión se me acercó y me pidió permiso para bailar. Yo accedí sin dudarlo un segundo, ¿Qué de malo tenía un baile?

Aproveché que Kaleb estaba hablando con su padre para escaquearme a la pista. Tomé su mano fría y ambos caminamos hasta el centro donde se aglomeraba la gente y bailaban un vals. Era un gran bailarín y me guiaba con gran soltura y precisión; desde luego se podía decir que estaba acostumbrado a las normas de etiqueta.

Mientras bailábamos su cuerpo se iba aproximando cada vez más al mío. Notaba como nuestras respiraciones se hacían más pesadas y nuestros rostros se acercaban peligrosamente.

El aroma de su aliento a vino se colaba por mis fosas nasales y me embriagaba sin necesidad de beberlo. Una de las veces, se pegó tanto a mi cuerpo que noté su erección y él sonrió ante mi descubrimiento. No entendía aquel juego y el cómo su prometida no se molestaba con ellos, sino que más bien parecía feliz. Sabía que eso estaba mal, pero no podía controlarme. Entonces, cuando más dudas me asaltaban, él me giró y puso mis espaldas contra su torso, besándome ligeramente el cuello. Sus manos comenzaron a descender por mi espalda hasta llegar a mi trasero, atrapándolo con fuerza. Las personas que bailaban a nuestro alrededor desaparecieron por arte de magia de mi campo de visión, la música me parecía cada vez más lejana y solo sentía las manos de Orión sobre mis curvas.

Mi mente comenzó a funcionar con normalidad y me giré para encararlo:

—Orión esto está mal; tú estás prometido y yo ya estoy con alguien que además es tu hermano. Todo esto es una locura… este juego extraño va a acabar ya.

—No Lili, yo estoy prometido por obligación; ni Evolet ni yo deseamos estar casados, simplemente somos amigos —Me dijo mientras me hacía girar en la pista de baile. La curiosidad me ganó y tuve que preguntarle:

—¿Por qué razón estáis obligados?

—Ella… digamos que tiene gustos diferentes y eso no es adecuado en una raza tan antigua como la nuestra. Por esa razón, la quieren casar con una familia respetable de vampiros y como soy su amigo de siempre, yo fui el elegido.

Decidí parar de bailar porque no quería cometer una tontería o poner mal las cosas; ya estaban lo suficientemente tensas. Me disculpé con Orión y me marché al baño con la intención de refrescarme, pero antes de llegar, unos ojos rojos incandescentes me acorralaron en la escalera y me pusieron contra la pared. Sabía perfectamente quien era y sabía que estaba furioso.

 

EVOLET

Estaba claro que Orión se sentía atraído por aquella chica, cosa que no me molestaba en absoluto, era realmente guapa, pero me preocupaba su hermano. No quería que tuvieran algún altercado; no es que siempre se hubieran llevado bien, cosas de hombres y sus celos, pero debía de tener cuidado de no causar algún problema ya que Lili no tenía la culpa.

Me fui hasta la zona de bebidas y pedí unas copas de vino tinto. Mientras esperaba a que me sirvieran, vi a una hermosa criatura sola en una esquina de la habitación; era deliciosa y delicada como una flor. Su aroma era como los cerezos en flor y su cabello largo y negro resaltaba su palidez; era una obra de arte con piernas.

Decidí que me acercaría a ella e intentaría mantener una conversación, estaba segura de que sería alguien realmente interesante. Ella no se percató de mi presencia; parecía estar en otro mundo. Me senté a su lado y le sonreí.

—Hola me llamo Evolet, ¿Y tú? —Le dije tendiéndole la mano.

Ella ni siquiera se giró a mirarme, notaba su timidez y nerviosismo. Pero eso, lejos de molestarme, me hacía ver lo adorable que era. Tras un rato en silencio, ella me contestó:

—Sky —Dijo en voz baja. Su voz era de terciopelo, tan dulce y armoniosa que me hubiese pasado horas escuchándola hablar. Tomé su mano y la besé a modo de saludo pudiendo paladear la suavidad de su piel.

—Encantada Sky, dime, ¿Qué haces aquí tan sola? —Le pregunté con una sonrisa.

—Me gusta estar sola; siempre me ha gustado.

—Bueno, pero, a veces, hay buenas compañías con las que compartir el tiempo, ¿No crees?

Por primera vez en el rato que estuvimos hablando, ella me miró a los ojos. Pude ver el color increíble que tenían, eran rosados con motitas rojas; parecían haber sido pintados por un pintor habilidoso de exquisito gusto. Con voz un poco triste ella me contestó:

—Nunca encontré buena compañía.

Aquella chica parecía tan triste y abatida; deseaba consolarla de alguna forma, pero conocía a ese tipo de personas: Se les debe de dar tiempo como un lobo que se desea domesticar.

Le sonreí y decidí que ya era hora de marcharme; no deseaba incomodarla. La carta de presentación había sido hecha, ahora solo faltaba darle tiempo para que ella pensara en mí.

—Bueno Sky, ha sido un gusto conocerte, no te molesto más. Espero que disfrutes de la noche y…volveremos a vernos —Le dije besando su mano antes de irme.

Antes de girarme para volver con Orión, pude observar un pequeño brillo en los ojos y un atisbo de sonrisa en sus labios. Aquel fue un pequeño triunfo que me aseguraba que nuestro encuentro no le había resultado indiferente en absoluto.

 

JOHN

No podía creer lo que veía; Lili estaba ligando con un tipo tan alegremente y sin ningún tipo de pudor. Podía notar su excitación creciendo entre sus piernas gracias a nuestra conexión y podía escuchar los latidos de su corazón acelerarse cuando ese tipo le ponía la mano encima. Me estaba matando verla así y no iba a permitir que nadie me la quitase.

Esperé pacientemente a que estuviera sola para acorralarla y hacerla hablar. Era el momento exacto.

La tomé por la cintura y la puse de cara a la pared. Donde estábamos no se veía ni oía nada; estábamos en la más absoluta oscuridad. Mis ojos estaban teñidos de rojo por la ira y los celos que golpeaban mis sienes; iba a enseñarle a quien debe mirar y a quién no.

—¿Lili…que hacías…? Dime —Le susurré al oído, conteniéndome las ganas de ir a por aquel tipo y reventarle los sesos contra la alfombra.

—Sólo bailaba John, lo siento si percibiste algo distinto…

—Mientes Lili…estás tan excitada, lo noto y lo huelo; tu piel huele diferente cuando estás caliente. Lo que más me duele es que ha sido por ese tipo y no por mí…

—Pero John…no entiendo que pasó…noté algo extraño y no quería, pero le seguí el juego —Me dijo asustada.

—Si ese tipo se ha atrevido a usar su control mental contigo, lo mataré —Dije con violencia. Pero ahora…voy a enseñarte un par de cosas.

Le di la vuelta y la enrosqué a mis caderas. Comencé a lamer su cuello y la mordí con violencia. Lili gritó de sorpresa ante mi mordida y su humedad comenzaba a crecer de nuevo.

—Esta sangre es mía…solo mía Lili…tu cuerpo no le pertenece a nadie más que a mí…

Levanté su vestido hasta las caderas y comencé a tocar su centro caliente. La música amortiguaba nuestros gritos y gemidos; estábamos en nuestra pequeña burbuja improvisada.

Coloqué a Lili sobre mis hombros, dejando su vagina a la altura de mi cara. Ella se apoyó aún más en la pared y comenzó a dar pequeños respingos mientras mi lengua se adentraba en ella. En aquel momento, no me importaba que alguien pasara por allí; ella era mía cada vez que yo quería.

Cuando ella se corrió la bajé de nuevo hasta mis caderas y la penetré con fuerza. Sus ojos comenzaron a hacerse rojos y en seguida supe que ella deseaba morderme.

—Adelante amor…muérdeme bien fuerte…toma lo que desees de mí.

Sus afilados dientes se clavaron en mi cuello y eso me hizo enloquecer. Las oleadas de placer iban incrementando entre ambos, mezclándose nuestros fluidos entre sí. No pude aguantar más y mordí su hombro: aquella exquisita combinación era celestial.

Entonces ambos explotamos y quedamos saciados el uno del otro. Nuestros labios se dieron varios salvajes besos, dejando claro que aquello solo era el primer asalto.

—Debo irme John, no quiero que piensen que algo me pasó; pero quiero verte esta noche…

—Como todas las noches preciosa…iré a por ti —Le dije acariciando su rostro.

Ella se marchó con una sonrisa y su habitual movimiento de caderas cuando andaba. Lo que no nos dimos cuenta es que tuvimos un espectador viendo aquella salvaje escena.

 

 








Capítulo 23: Libérame





LILI

La fiesta transcurrió con relativa tranquilidad, aunque siempre con una sensación de alerta. El resto de la noche la pasé colgada del brazo de Kaleb mientras que me iba presentando a uno u otro amigo suyo mostrando una falsa cortesía. Yo apenas escuchaba lo que me decían; no deseaba estar envuelta en aquel circo.

Aquellas normas de etiqueta siempre me parecieron aburridas. Estaba acostumbrada antes de que me pasara mi problema de insomnio a asistir a eventos de este tipo. A mis padres no les importaba demasiado que tuviera 4 o 5 años y que me aburriese soberanamente ante charlas que no entendía. Por mucho que les pidiese subir a mi cuarto para jugar, ellos se negaban porque debía de dar una buena imagen si quería casarme un algún día.

El problema es que no entendía el significado de esa palabra, ni siquiera entendía lo que era realmente el amor.

Con la mirada buscaba a John para aferrarme a mi pequeño trozo de cielo. Él me miraba con su eterna sonrisa con un rostro embobado caminando de un lado a otro.

Parecía estar tan incómodo como yo, desentonando con su presencia. Aunque vestía muy elegante y tenía excelentes modales, su estado tenso lo delataba. Algo me decía que no era solamente por la cercanía de Kaleb conmigo o el hecho que me sintiese de repente atraída por su hermano, pero él, por mucho que preguntara, no me decía nada de lo que le rondase la cabeza.

Me disculpé con Kaleb con la excusa de encontrarme en mal estado y él me acompañó hasta mi cuarto, despidiéndose de mí con un pequeño beso. Cada vez me costaba más reprimir una mueca de asco. Cada vez que me tocaba me sentía como una muñeca que había sido usada en el momento donde más débil estaba. Él usó mi vulnerabilidad a su favor, demostrándome que era poco hombre y que no me valoraba a mí sino a mi cuerpo.

Kaleb no me quería, eso era una imaginación de su mente producto de su obsesión. Una persona que ama a otra no la utiliza como lo hizo conmigo, probablemente el no supiera lo que era el amor.

Aquello era triste, pero explicaría el motivo por el que no sabía interpretar sus sentimientos. Por muchos años que viviera eso no era indicativo de que pudiera entender los entresijos del corazón.

Me sentía sucia y miserable, odiaba estar ocultando mi malestar, pero Shiro me lo pidió, debía de guardar las distancias como pudiera hasta poder huir de la mansión. Pero mi mente también estaba preocupada por él, ¿Qué pasaría si Kaleb se enteraba que fue él el que me ayudó a escapar? ¿Cuánto era de peligroso? ¿Su obsesión hasta que cotas alcanzaba?

Por si la situación no era de por sí insostenible, también estaba el tema de Orión. Desde que entró a la misma sala donde yo estaba, mis pequeños pulmones colapsaron al quedar sin oxígeno al verle. Aquellos ojos, aquella mirada, se me hacían tan familiares y hermosos que me daban miedo. Abracé mi almohada con fuerza y comencé a llorar sintiéndome impotente y estúpida, ¿Cómo era posible que me atrajese tanto otro hombre si yo realmente amaba a John?

No quería que pensara que yo lo engañaba con otro ni que yo era de ese tipo de mujeres que no pueden estar con una sola persona, pero las evidencias hablaban de mí de forma contraria.

Un suave golpe a la puerta me alertó de la presencia de John; era su código para que supiera que era él.

Abrí la puerta con la mejor sonrisa que pude y lo miré. Él tomó mi rostro y me besó, cada vez con más pasión, pero no quería que nos pillara nadie en el pasillo así que me aparté del umbral de la puerta para dejarlo pasar. Cuando entramos a la habitación le interrumpí y le dije:

—Lo siento John, pero no puedo esta noche; no me encuentro muy bien, necesito descansar.

Él me miró con cierta preocupación y tristeza y me preguntó:

—¿No quieres que me quede a cuidarte?

—No, de verdad que te lo agradezco, pero necesito reposar. Si te necesito te llamaré, no te preocupes.

John intentó que no pudiera ver la decepción en sus ojos ni tampoco sus celos. Podía ver como por su cabeza rondaba la idea de que dejaría que Orión entrase a mi cuarto, pero, por mucho que sintiera lo que sentía, no lo permitiría. Él me dio un abrazo antes de irse y me dijo con suavidad:

—Está bien amor mío, descansa y ponte bien —Se despidió con una sonrisa triste.

Cuando cerré mi puerta me di cuenta de que desde que John y yo comenzamos nuestra relación clandestina se había quedado conmigo cada noche y que habíamos hecho el amor apasionadamente antes de irnos a dormir; era nuestro ritual sagrado, pero algo había esta noche que me impedía acercarme a él.

El dolor sacudió más mi pecho cuando me di cuenta de que a quien deseaba ver y abrazar era a Orión y no a John, y eso me desconcertaba. Desde el incidente del mordisco, empecé a sentir cosas extrañas en mí, como una pelea de personalidades que deseaban salir a la luz. A veces me levantaba con el cabello rojo, otras con el cabello negro, otras veces mis ojos vuelven a ser azules y otras veces rojos. A veces tengo ganas de comer y otras de beber sangre de cualquiera que se me pusiera delante.

Abracé más fuerte mi almohada, como si ella tuviera las respuestas, cerrando mis ojos y pidiendo que la noche pasara rápida.

 

EVOLET

Ya nos habíamos marchado de la mansión de Kaleb y nos encontrábamos muy animados. Orión estaba radiante y Alexandros no paraba de hablar sobre lo preciosa que era Lili. Por mi parte yo pensaba en aquella chica de ojos rosados que estaba en una esquina de la sala sentada sin hablar con nadie. Aquella belleza oculta me había conquistado y deseaba saber más de ella y conocerla mejor.

Decidimos irnos a una discoteca en busca de nuevos bocaditos que morder. La sangre de animales estaba bien, pero a veces nos apetecía la sangre humana, ¿a quién le amargaba un dulce?

Cuando entramos en el local, había mucha gente abarrotada bailando unos contra otros, restregando sus cuerpos sudorosos sin importar el color de piel o el sexo de cada cual: Aquella estampa me estaba excitando como siempre lo hacía cuando frecuentaba estos lugares.

Divisé a un grupo de chicas que estaban en un estado de embriaguez importante y decidí acercarme a ellas.

A los 15 minutos, dos de ellas iban conmigo al cuarto de baño, manoseándome con devoción como si yo fuera la reina del lugar. Yo me reía y pensaba “¡pobres criaturas!, si supieran que lo que solo me importa es lo que palpita por sus venas…

Entramos al baño con un portazo y atranqué la puerta aprovechando que no había nadie.

—De cara a la pared bellezas; esta noche mando yo —Les dije excitada.

Ambas obedecieron, poniéndose a espaldas de mí y yo comencé a azotarlas con fuerza. Ambas reían y gemían con cierta nota de diversión y expectación: Era un juego divertido para mí.

Me acerqué a ambas y las tomé del pelo:

—Quiero que os beséis mientras que yo me toco y quiero que lo hagáis bien…

Ambas se dieron la vuelta y comenzaron a besarse. Yo fui al lavabo y me subí de un salto, quitándome los pantalones.

Era divertido manipular sus débiles mentes, era un desahogo que me sentaba bien, aunque me dejaba luego una sensación de vacío.

Mi húmedo sexo pedía caricias y yo se las daba mientras que miraba aquella lujuriosa escena. Como cada noche, me desfogaba de esa manera, pero nunca me tocaban otras personas: Era algo que me daba repulsión, ¿La razón?, todos tenemos nuestros secretos.

 

Cuando me sacié sexualmente, decidí que era hora de saciar mi hambre. Me acerqué a ambas y les di un beso a cada una, quedando en estado catatónico.

Y mi cena ya estaba servida…

LILI

Me desperté con varios golpes en mi puerta. Miré a mi ventana y advertí que el sol ya estaba brillando con fuerza, lo que me indicaba que ya estaba bien entrada la mañana.

Me coloqué mis zapatillas y me apresuré a abrir.

Una mujer vestida de doctora estaba allí en el marco de la puerta. Terriblemente pálida, con el cabello rizado y negro, vestía una bata blanca y un estetoscopio colgando de su cuello.

—Hola Lili, soy la doctora Julia; soy tu doctora y la que te atendió cuando tuviste el accidente hace dos días —Se presentó tendiéndome la mano.

—Sí, ya lo recuerdo, el problema es que nadie me ha dicho que qué me pasa —Le dije con expresión sombría. Estaba a la defensiva y no era para menos. En lapso de no mucho tiempo tenía demasiadas preguntas rondando por mi cabeza. Las preocupaciones me impedían hacer vida normal y siempre permanecía en un estado continuo de tensión

El rostro de la doctora pasó de neutro a severo en cuestión de instantes. Algo me decía que tenía malas noticias para mí, así que me senté en el borde de la cama. Ella me miraba desde la altura, de pie como una estatua.

—Yo les pedí que no te dijeran nada porque es un asunto delicado, ¿sospechas la razón de lo que te pasó?

—No, me pilló completamente desprevenida y apenas pude pedir ayuda, el dolor era tan intenso que, a veces, no podía si quiera gritar.

La doctora me miró por unos instantes y se sentó en la cama. Se tomó un tiempo para buscar las palabras y comenzó a explicar:

—Verás Lili, lo que te pasó les pasa mucho a las mujeres jóvenes en tu situación, pero no te preocupes, podrás volver a intentarlo en uno o dos meses.

—Espera, ¿intentar qué? —Le pregunté extrañada al borde de los nervios.

—Quedarte embarazada Lili, tuviste un aborto natural.

Me quedé muda y un nudo comenzó a apretar mi estómago. Me llevé las manos a la boca y comencé a llorar…Dios mío…estaba embarazada…pero ¿De Kaleb o de John?

La doctora vio mi asombro en el rostro, aunque era más bien terror que cualquier otra cosa.

—¿No sabías que estabas embarazada, Lili? —Me preguntó la doctora, pasando su mano por mi espalda en señal de apoyo.

—No, y no sé quién era el padre —Le dije al borde de las lágrimas. No quería tener un bebé y menos en la situación en la que me encontraba. Era demasiado joven y apenas había vivido como para formar una familia. La doctora intentó tranquilizarme, pero siguió con su interrogatorio:

—¿En algún momento de estas dos semanas anteriores, has tomado sangre de otro que no fuera tu pareja sexual?

—Yo… yo estuve una vez con Kaleb, pero a partir de ahí, estuve con otra persona —Le dije temblando.

—Entonces el hijo era de Kaleb; cuando una medio vampira toma sangre de otro que no sea su pareja, su cuerpo reacciona violentamente y, a veces, si está embarazada puede afectar al feto, ya que la sangre no es compatible con él.

El miedo se hizo aún mayor, entonces ¿podía Kaleb descubrir que estuve con John?

Julia me miró con cierto interés y me dijo:

—Sé que no me dirás nada de quién fue porque soy amiga de Kaleb, pero debo de informarle el motivo del aborto; no ha parado de preguntar y no puedo mentirle porque la verdad puede averiguarla por otro lado.

Comencé a llorar con más fuerza y el dolor empezó a asomar de la nada de nuevo como aquella vez. Noté como algo espeso corría por mi cara y Julia se alarmó, ¿Qué demonios estaba saliéndome de los ojos?

—Lili debes calmarte; te estás haciendo daño…

Mi cuerpo comenzó a convulsionar y una sensación conocida se instaló de nuevo en mí.

Tras muchas semanas que yo me sentía a salvo de aquella monstruosa voz que me hacía enloquecer, de nuevo apareció y la necesidad de matar se hizo incontrolable. Mi voz, cambió totalmente y canté aquella melodía que bien conocía de memoria.

De nuevo la canción…

De nuevo…

—El monstruo de la cama viene a por mí…

Da igual la noche, él vuelve a salir…

Y entonces, dejé de controlar mi cuerpo.




 

 








Capítulo 24: Nadie puede salvarte





LILI

Noté un crac en mi cabeza, una especie de golpe seco que me dejó aturdida. Veía lo que había a mi alrededor, como una espectadora, pero sin poder hacer o decir nada.

De nuevo esas cuerdas invisibles se apoderaban de mí sin compasión, escuchando su risa estridente en mis sienes.

Me sentía en lo más hondo de mi mente, en un rincón plagado de oscuridad que era más que aterrador. Quería detenerme, pero era inútil, mi energía vital estaba bajo mínimos y ese engendro venido del infierno estaba haciendo lo que su voluntad quería.

Tomé a Julia y la aparté de mí de un empujón como si de una muñeca se tratase. Mi fuerza era desmedida y notaba hervir la rabia dentro de mí a pesar de que mi parte humana estaba llorando. Arañaba esas paredes invisibles y le gritaba a aquella voz que canturreaba esa canción que me ponía enferma. Ella me escuchaba, pero no quería ceder su poder ni un solo segundo. Ahora su voz era la mía.

Descendí las escaleras con paso seguro y varias miradas se cruzaron con mis ojos. Todos ellos me miraban como si el mal se hubiera apoderado de mí, pero no podrían estar mañs equivocados… en ese momento, YO era el mal.

El mal con curvas, con un veneno potente capaz de masacrar a todos los que me molestaban y con la suficiente fuerza para aplastarlos a todos mientras me reía de sus muecas de horror.

Charlie intentó detenerme, al igual que la zorra de Savanna; ellas me daban igual, solo quería las llaves del coche y largarme de allí.

Pasé mucho tiempo siendo controlada por mi huésped, pero tenía la suficiente energía como para poder dominar las otras almas de Lili. El pasado me había hecho ser vengativa y el paso del tiempo había acentuado ese sentimiento.

Cuando las derribé de un golpe, tomé las llaves y salí por la puerta riéndome de lo débiles que eran todos, yo era poderosa e indestructible y ellos no servían nada más que como alimento.

Arranqué el coche y de pronto, no podría explicarlo pero, sabía dónde ir. Una dirección apareció en mi mente por arte de magia, por lo que como un autómata conduje por las calles a toda velocidad.

Me estaba alejando mucho de la ciudad; no sabía dónde iba a acabar, no conocía la carretera que había tomado, pero algo me guiaba. Las estrellas eran la única luz por aquella autovía, pasando por un cartel que indicaba que aquella carretera estaba en desuso.

Temía que aquello que me controlaba hiciera de las suyas e hiciera daño a gente inocente. Mi mente iba y venía a ratos, pero el control lo tenía ella, ese espíritu adherido a mí desde hacía varias generaciones.

Aparqué el coche y me bajé de él; necesitaba caminar bajo los rayos de la luna. Vislumbré una tienda de campaña con una luz que provenía de su interior, probablemente una pareja estaba disfrutando de una bella y romántica acampada. Una necesidad de matar comenzó a hacer hervir mi sangre y una sonrisa se dibujó en mi rostro. Mis uñas comenzaron a crecer formándose unas poderosas garras con las que poder matar sin necesidad de usar un simple arma. Eran maravillosas… y tan útiles.

Caminé con paso lento, contoneando mis caderas con gracia, como un depredador que se pavonea ante su presa sabiéndose claro vencedor. Un murmullo lejano me indicaba que los campistas no andaban lejos; por fin una buena noticia.

Un chapoteo me indicó donde estaban mis víctimas; una joven pareja bañándose desnudos y compartiendo arrumacos. Estaba en lo cierto, era una escapada romántica y ellos, por desgracia, no sabían el triste desenlace que tendrían.

—Que tierno…van a morir juntos…—Susurré.

Reprimí una risa para evitar que me escuchasen. Iba a jugar con su mente, infundirles un miedo enloquecedor hasta que la paranoia les hiciera sentir nauseas. Los perseguiría hasta que me hartase y luego decidiría la forma de matarles.

Mi vista se agudizó ante la excitación de la caza: era hora de jugar con la cena.

Lancé una piedra al agua para alertarlos y así comenzar a meterles el miedo en el cuerpo.

La chica gritó del susto y el chico la abrazó para intentar protegerla: pobre iluso.

—Dais pena…ganas de vomitar, humanos estúpidos —Dije con voz gutural.

—¿Quién…quién anda ahí? —Preguntó el chico, ¿Y así pretendía defender a su novia? ¿Con semejante miedo en la voz?

Mis cuerdas vocales se tensaron para preparar la voz, y desde lo más hondo de mi interior brotó una canción oculta entre la espesura del bosque:

 

“En las entrañas de la bestia se guarda un tesoro,

Con mi cuchillo afilado caminando voy,

Y si gritas cuando aparezca sabré donde estás,

La muerte disfrazada, eso es lo que soy”

 

Aquella voz combinada con el sadismo de la canción los hizo de huir del río; pero no podían escapar de mí. Yo era la criatura más peligrosa de Whisper Shadow, era la reina del bosque y como tal yo decidía quién moría y quién vivía.

Desde arriba de un árbol los podía ver temblando y mirando hacia todos lados para encontrarme, qué patéticos. El juego no había acabado.

 

“Y la luna reflejaba la sangre derramada,

Soy un demonio vestido de seda,

Con un corte puedo tu vida arrancar,

Por mucho que corras te lograré alcanzar”

 

— ¡Déjanos en paz! —Gritó la chica mientras intentaba buscarme. Me reí hasta que mi estómago se quejó y les dije:

—¡Frío! ¡Muy frío!

Bajé de golpe del árbol y les sonreí cínicamente. Ambos gritaron y comenzaron a correr con todas sus fuerzas. Pensé en quien sería el primero en morir; la chica era una buena opción ya que me gustaba jugar con el más fuerte.

La chica iba en dirección al coche mientras que su chico estaba unos pasos más adelantado que ella. Con mis poderes, moví una rama, haciéndola estrellarse y caer al suelo.

Me acerqué a su cuerpo tembloroso, mientras que me suplicaba que la dejara irse. Me coloqué a horcajadas encima suya y lamí su cuello mientras que la sometía manteniendo sus manos juntas detrás de la espalda.

—Y ahora que te he cogido te reduciré a cachitos —Canté a la altura de su oído.

—Por favor…no… ¡NOOOO!

Tomé su cabeza y la arranqué de cuajo, bañándome en sangre de cabeza a los pies. Besé aquella cabeza cercenada y comencé a reír a carcajadas.

Su novio aún seguía corriendo sin saber que su chica ya no seguía viva. Había llegado hasta mi coche con intención de subirse dentro. De un rápido movimiento lo alcancé hasta situarme justo detrás suya como una mortífera sombra.

—¡Qué lástima! tan guapo y tan…muerto —Le susurré en el oído.

Una de mis garras le atravesó el pecho, haciéndolo caer al pavimento. Lamí mis manos manchadas de su sangre y comencé a reír, mientras él apenas podía respirar.

—Oh dios, creo que me puse cachonda…

Aquel chico me miraba como si yo estuviera loca y eso me hacía reír aún más, pero estaba cansada y deseaba seguir con mi viaje.

—Saluda a tu novia de mi parte —Y le arranqué el corazón.

Tiré aquel órgano al suelo y me limpié las manos con mi vestido.

—El amor duele tanto… —Susurré para mis adentros.

—Veo que ya cenaste —Me dijo una voz masculina.

 

Me giré de golpe y vi a Orión en la penumbra. El olor a sangre hacía que sus ojos estuvieran rojos por la excitación. Le sonreí y comencé a acercarme a él.

—Sí, una cena deliciosa; pero eran muy ruidosos, aún me duele la cabeza.

Orión tomó mi cabeza e introdujo su lengua, saboreando la sangre que tenía en mi boca y mis labios. Aquel contacto fue suficiente para hacerme temblar de cabeza a los pies.

—Tienes razón; deliciosa.

Me mordí el labio y lo tiré al suelo, colocándome sobre él; estaba ardiendo por la excitación de la caza.

Comenzamos a besarnos y él me mordió en el cuello, tomando mi sangre con avidez mientras sujetaba mi trasero.

—Ha pasado mucho tiempo, querida. Te había echado de menos.

—Y yo a ti Orión, ha sido una tortura estar lejos de ti.

—Odio llamarte Lili, mi preciosa Nicoletta —Me dijo mientras acariciaba mis mejillas.

—Ahora Lili no está —Le dije con una sonrisa amorosa.

—Vamos a casa, hermosa; allí podremos pasar más tiempo juntos.

Nos tomamos de las manos y nos metimos en el coche. Mientras que Orión conducía, yo aproveché para dormir un poco.

 

SKY

Mientras que estaba inmersa con mis meditaciones antes de dormir, una energía negativa comenzó a nublarme la vista y me hizo caer al suelo.

El pecho me latía tan aprisa que me dolía, la garganta la sentía pastosa y me ardía. Me apresuré para alcanzar rápidamente la puerta, viendo a Lili salir de su habitación con su rostro marcado por las venas palpitantes de su rostro y sus ojos azules eléctricos.

Pequeños rayos salían por ellos y por la punta de sus dedos. Su mirada reflejaba un sadismo atroz. No la reconocí a ella sino a Nicoletta, esa alma corrupta que le hacía tanto daño.

Corrí hacia ella mientras me tambaleaba contra las paredes del pasillo, pero con un leve movimiento de su mano derecha, una ráfaga de energía me hizo estrellar contra la pared.

Estábamos en peligro; cualquiera que se topara con ella podría ser asesinado; Lili ya no era consciente de lo que hacía.

Bajé las escaleras y encontré a todos los miembros de la casa intentando detener a Lili, pero ella era demasiado fuerte. Charlie tenía poca energía y se encontraba en un estado realmente pésimo, pero la que se llevó peor parte fue Savanna.

El impacto hizo que Savanna saliera volando hasta la cocina, clavándose un enorme cristal en el cuello. Evan corrió a socorrerla mientras que todos mirábamos como con una sonora carcajada salía de la mansión con las llaves del coche en la mano.

Lili salió de la puerta mostrándonos a todos una mirada llena de maldad que nos hizo palidecer, pero antes de cerrar la puerta nos dijo:

—Soy el verdugo de vuestras almas y he venido a cobrármelas una a una.

Tras el portazo, todos corrimos hacia Savanna la cual sangraba profusamente. Charlie lloraba mientras se preguntaba una y otra vez que le sucedía a Lili, a lo que contesté:

—Nicoletta ha vuelto.




 

 








Capítulo 25: Herida abierta





KALEB

Oí un gran estruendo procedente de la cocina, lo que me hizo soltar la pluma con la que estaba escribiendo. Cuando salí al pasillo vi que todos estaban arremolinados rodeando a alguien que estaba en el suelo; era Savanna y estaba desangrándose.

Tenía un cristal incrustado en el cuello y apenas podía respirar, era una herida en un sitio potencialmente mortal, aunque perteneciese a una especie fuerte. Yo era el único que podía salvarla, así que me acerqué a ella y la tomé en brazos.

—Voy a curar a Savanna, quiero que cuando ella esté estable tengamos una reunión en el salón y me contéis lo que ha pasado.

Todos asintieron con las caras profundamente tristes. Savanna estaba lívida, no sabía si podría salvarla porque estaba muy débil. No había tiempo que perder porque cada segundo contaba y la temperatura corporal de ella estaba disminuyendo demasiado.

La subí a mi habitación y tomé unas toallas del baño para presionar la herida cuando retirase el cristal. Debía de ser rápido y darle mi sangre a tiempo para que la herida se fuera cerrando, pero para eso debía de ser capaz de tragar. A partir de ese momento dependía de ella aferrarse o no a la vida; yo iba a darle todo lo necesario para su salvación, pero era su fortaleza la que tendría la última palabra.

Tomé el abrecartas y me corté en la muñeca, creando un gran reguero de sangre. Con el pulso firme, tomé el cristal del cuello de Savanna y tiré con fuerza y rapidez, colocando rápidamente mi muñeca entre sus labios entreabiertos.

La respiración era demasiado pausada y cada vez se iba parando más. Su cuerpo se iba tornando verdoso lo que indicaba que su sangre estaba comenzando a pararse a causa de que su corazón no tenía casi fuerzas para bombear. Estaba en las puertas de la muerte y mi corazón, por primera vez en mucho tiempo, se sentía afligido. Su boca aún seguía inmóvil y yo me temía lo peor:

 

—Vamos Savanna…bebe por favor…no me dejes así.

Mi pulso temblaba al no notar un movimiento de sus labios o un amago de succión. Si ella no bebía, no habría salvación.

Un leve movimiento me indicó que Savanna estaba reaccionando al estímulo de la sangre y sentí como una corriente me acarició el espíritu. Estaba salvada, no podía creerlo…

—Vamos…bebe, y no pares —Le susurré mientras la acunaba en mi regazo. Lentamente, las escamas de sus piernas comenzaban a brillar de nuevo, señal de que el peligro estaba pasando.

Los bellos ojos de Savanna se abrieron de par en par y sonrió contra mi vena abierta. Una sensación de alivio me inundó haciéndome cerrar los ojos mientras ella tomaba la sangre de mí ser.

Estuve a punto de perderla y eso me provocó un gran terror. Tenía que averiguar quién había hecho aquello y tomar medidas estrictas; aquello no podía volver a ocurrir.

 

EVOLET

Me encontraba sentada en la chimenea viendo aquel fuego consumir los troncos disfrutando del crepitar de las llamas y del olor ahumado de la madera cuando lentamente se fusionaba con el fuego. Con la mirada perdida pensaba en aquella mujer de ojos rosados y sorpresivamente, la echaba de menos.

Esa fusión era algo que deseaba experimentar con ella, ser la llama que nos envolviese y nos convirtiera en brasas lentamente. Quería una marca, y que ella tuviera otra, la marca que decía que nos pertenecíamos.

Yo nunca había sido de encapricharme de nadie; mi frialdad evitaba que me pudiera fijar en nadie para algo más que recibir un intercambio placentero o de sangre.

Pero aquella solitaria criatura había calado en mis pensamientos, por lo que no descartaba volver a la mansión para hacerle una visita.

Lo que era más extraño es que deseaba que me tocara, que me hiciera sentir cosas que hacía siglos no sentía. Nunca quise el contacto, pero, desde que la ví por primera vez, deseé que lo hiciera.

Alexandros entró al salón con el periódico en las manos: parecía visiblemente preocupado.

—¿Qué ocurre, Álex? —Le pregunté.

Él no cesaba de andar de un lugar para otro, suspirando y llevándose la mano a la frente. No entendía qué sucedía, pero Alexandros no era de los que se ponía nervioso con cualquier cosa.

—Temo que mi hijo haga una soberana tontería, no sé, tengo un pálpito nada bueno —Dijo con una expresión amarga mientras se sentaba con el periódico entre sus manos, —¿Qué clase de tontería?

—¿Cuál de ellos? –Pregunté divertida a lo que él sonrió ligeramente; parecía demasiado tenso para apreciar las bromas.

—Está claro a quién me refiero, Evolet; no hay que ser muy inteligente para averiguarlo.

—Bueno, tanto Orión como Kaleb no son precisamente santos; podría ser cualquiera de los dos.

Alexandros continuó su lectura dejando mi pregunta en el aire, pero mi mirada insistente comenzó a ponerle nervioso. No iba a quedarme sin saber lo que ocurría y menos si involucraba a Orión.

—Sé que Orión y tú solo sois amigos, pero de puertas para afuera, debéis de mantener las apariencias. Técnicamente vais a casaros y ver actitudes un poco fuera de lugar con otras personas no sienta bien en la alta aristocracia vampírica.

—Lo sé, pero no puedo evitar verme atraída por otras personas ya que no quiero a Orión de esa forma —Le expliqué, pero él no parecía conforme.

—He visto como mira a Lili y no me gusta. Desde aquella fiesta, él no ha vuelto a ser el mismo; no para de salir a cazar en cada momento del día y ahora está muy callado. Temo que le haya afectado demasiado y ya sabes lo que ocurre con un vampiro obsesionado.

 

Orión era temperamental como cualquier vampiro de sangre pura pero no se solía encariñar de nadie; de nadie excepto de aquella bruja: Nicoletta Higgins.

Aún recuerdo su imagen vívidamente en mi memoria; Orión me rogó que no le dijera nada a su padre ya que ella era bruja y estaba terminantemente prohibido una relación entre una bruja y un vampiro y menos si pertenecías a la aristocracia.

—No me parece que seas más permisivo con Kaleb que con Orión; te recuerdo que Lili es medio bruja y medio vampira.

—Lo sé, pero la hibridación está permitida en la aristocracia.

—¿Me puedes explicar por qué? —Le pregunté molesta.

—Porque, por lo general, la parte vampírica sobresale respecto la de bruja, por esa razón está permitido.

Me hacía hervir de rabia aquellas estúpidas normas; si te enamorabas daba igual la especie que fuese, pero en aquel mundo de apariencias tu corazón no importaba.

—Además, Lili es la prometida de Kaleb, así que Orión no debe acercarse a ella —Me espetó Álex.

Me levanté de mi asiento sin poder soportar más aquella escena de hombres de las cavernas. Ella podía elegir el tipo de relación o relaciones que tener.

—Lili es libre de hacer lo que le dé la gana, Álex, y si ella desea estar con Orión alguna noche no eres nadie para impedirlo.

—¡No te metas Evolet, siempre te pudo tus ideales! —Me gritó dejando atrás la fachada de templanza que le caracterizaba. Pero no me intimidaba.

—¡Soy una persona que lucha por lo que es justo, Álex!

Alexandros lanzó el periódico y se marchó dando grandes pasos, dejándome alterada y con un enfado monumental. Él hablaba muy alegremente del amor sin tener ni idea de lo que era, no podía vetar un sentimiento que estaba ahí.

Sabía que era poco ético que Orión deseara a la mujer de su hermano, pero en el amor la ética era solo una palabra.

 

SKY

Me había reunido con Charlie y John con intención de contarles lo que había visto. Ellos aún seguían consternados por lo que había pasado con Lili; era inexplicable para ellos, pero para mí la explicación era clara: Nicoletta se estaba haciendo más fuerte.

Los miré a cada uno de ellos y tomé aire; aquello no era fácil de contar.

—Quiero que escuchéis atentamente lo que os voy a contar. Yo he visto al mal en el cuerpo de Lili, he visto al mal directamente a los ojos y estaba muy vivo. No sé si Lili sigue dentro de su cuerpo, pero no la sentí cuando la miré a los ojos.

—¿Me…me estás diciendo…que Lili…ha muerto…? —Preguntó Charlie conteniendo un sollozo.

—No lo sé, no la sentí; no sentí su energía, solo sentía el alma corrupta de Nicoletta.

—Debe de haber algo que podamos hacer…algo para saber si Lili está viva…—Dijo John con voz ahogada.

—Debemos investigar más el pasado de Nicoletta Higgins y averiguar más detalles de su vida. Cualquier tipo de información es crucial para averiguar cómo podemos sacarla del cuerpo de Lili.

—¿Se puede sacar el alma sin matar al cuerpo? —Preguntó Charlie.

—Se puede, pero es muy peligroso y realmente complicado; pero nada es imposible.

Los tres nos quedamos en aquella mesa con el corazón desesperado. Estábamos en una carrera contrarreloj ya que Nicoletta podría hacer de las suyas y provocar el caos. Su odio era muy fuerte y su sed de venganza salía en forma de rayos y erizaba la piel. Esperaba que el alma de Lili fuera lo suficientemente fuerte para luchar contra aquella intrusa y controlar su cuerpo de nuevo.

 

 








Capítulo 26: Asume tu lugar





LILI

Orión me sacudió suavemente para despertarme de mi reparador sueño; que bello que era, como lo eché de menos durante todo este tiempo.

Él me tomó de las manos y me besó con ardor enlazando mis brazos en torno a su cuello; sus labios no habían perdido práctica y me sabían mejor que nunca.

Esa urgencia que nos demostrábamos avivaba más nuestra incontrolable pasión, haciéndome sonreír contra sus labios. Su lengua exploraba la mía sin pudor ninguno demostrando que el paso del tiempo no había borrado nuestra intimidad.

Mientras el coche estaba parado, no nos importaba nada más en el mundo que expresarnos mutuamente la necesidad que nos teníamos el uno al otro. Tras varios minutos de besos ardientes, Orión me miró y me dijo con la voz enronquecida:

—Vamos a casa, estoy ansioso de que calentemos mis sábanas —Me dijo con su sonrisa maliciosa.

—Mi pervertido ha vuelto —Dije tras soltar una sonora carcajada llena de promesas que me moría por cumplir.

Ambos nos sonreímos cómplices y caminamos hasta casa tomados de las manos tras aparcar en la parte trasera de la casa. Cuando abrimos la puerta, Evolet se removió en el sofá y se nos quedó mirando sorprendida ya que no se esperaba que viniera acompañada de Orión.

—Hola Evolet, traje visita y espero que no te importe, estaremos en mi cuarto.

Ella no parecía molesta pero sí preocupada. Me miraba intentando descifrar el verdadero motivo por el que estaba allí pero no quería darle más explicaciones que las que le estaba dando Orión. Disponíamos de un tiempo precioso y quería recuperar lo que él y yo teníamos en el pasado y que, tras mi muerte, quedo enterrado.

— ¿Que hace aquí Lili? ¿no debería estar en la mansión? —Seguía insistiendo, pero Orión no perdía la paciencia. Él tenía mi mano entre la suya para calmarme, diciéndome que todo estaba bien y que no me preocupara.

 

—Ella ha decidido hacerme una visita y de camino para acá me la tropecé, ahora si me disculpas mi invitada tiene que darse un baño —Dijo tirando de mí para que le siguiera, pero Evolet nos detuvo.

Ella parecía nerviosa y me miró el vestido con intriga, entrecerrando los ojos. Tras una pausa me señaló y preguntó:

—¿Por qué vas cubierta de sangre, Lili?

—Necesitaba sangre, mi parte de vampira tenía sed —Le dije con una sonrisa, aunque no parecía demasiado convencida.

Ella asintió sin quitarme la vista de encima y se acomodó de nuevo en el sofá, poniendo la vista en el fuego. Esperaba que ese maldito interrogatorio hubiera acabado porque me estaba constando mantener mi templanza.

Orión tiró de nuevo de mí y caminamos hasta su dormitorio. Estaba nerviosa, como nuestra primera vez hacía muchos años. Aun la recuerdo como si hubiera sido ayer; fue salvaje y magnífico, un volcán entre mis piernas que me hizo estremecer ante la visión de aquellos maravillosos recuerdos. Echaba de menos aquellos momentos, e iba a aprovecharlos de nuevo.

No me importaban los sentimientos de la estúpida de Lili; solo importábamos Orión y yo, e iba a usar su cuerpo como me placiera y luego le diría a su querido John las guarradas y perversiones que su querida Lili hizo con Orión.

Iba a hacer que todo hombre que fuera tras ella se alejara y la odiara para así tener solo a Orión a mi lado. Era lo más importante que había tenido en mi vida y por lo único que estaba dispuesta a luchar.

—Ven hermosa, voy a prepararte un baño. Así mientras tanto, aviso a mi padre de que llegaste.

—Siempre tan atento… —le susurré al oído mientras nos abrazábamos. Notaba el deseo en su mirada y en sus manos que se deslizaban por mi espalda; ahora estaba en mi lugar.

—Tranquila bella, la noche es joven y yo tengo fuerzas de sobra.

Solté una carcajada de excitación y me senté en el taburete del baño mientras él preparaba la bañera.

Todo olía tan maravillosamente, iba a ser un baño tan placentero y relajante como sus suaves manos. No podía esperar a que Orión me tocase y me hiciera todo aquello que me enloquecía.

—Ahora vuelvo hermosa; no tardaré, que disfrutes del baño.

Y se despidió de mí dándome un beso, quedándome sola y suspirando por el hombre que estuvo en mi corazón hasta después de mi muerte.

 

EVOLET

La mirada de Lili me había dejado desconcertada y fría, no parecía ser la misma Lili de siempre y eso me preocupaba. Aquella mirada no era la misma que vi en el baile; tan cargada de maldad y perversión.

Notaba que algo malo había en ella y, lo que era aún más extraño, se presentó de repente en casa sin ningún tipo de explicación, ¿Qué pasaría si Kaleb se enteraba que su prometida estaba aquí?

Nunca había sido moralista; pensaba que, si te gustaba alguien o sentías deseo por esa persona, hicieras lo que tuvieras que hacer sin importar si estaba atada o no a alguien, pero aquello era distinto.

Decidí que lo mejor sería llamar a Kaleb para asegurarme que era cierto que Lili había venido por su propio pie. Esperaba que nada grave hubiera pasado y que todo fueran imaginaciones mías.

Tomé el teléfono y marqué el numero; no me hicieron esperar para mi gran alivio.

—¿Quién es? —Preguntó una voz desconocida.

—Hola, soy Evolet la prometida del hermano de Kaleb. Me gustaría ponerme en contacto con Kaleb, es un asunto un tanto serio.

—Kaleb no está disponible ahora mismo, pero puede comentármelo a mí; tengo confianza con él —Me dijo. Probablemente sería uno de los miembros de la casa que vivía con él por lo que no había razón para no contarle lo de Lili.

—Verá, es que Lili está en mi casa y no sé, me escamó un poco que llegara sin avisar y en un estado como el que está.

—Espera… ¿Lili está allí? —Me preguntó asustado, ¿Acaso la estaban buscando?

—Sí… ¿Ocurre algo?

Un soplido se escuchó al otro lado de la línea; comenzaba a sentirme nerviosa.

—No puedo explicarte mucho; pero esa no es Lili, se llama Nicoletta y es una poderosa bruja. Ella está poseída y es muy peligrosa, debe de contenerla allí hasta que vayamos a por ella. Mándame tu dirección.

Me quedé sin habla; ella había vuelto…

 

JOHN

Mientras que seguíamos en aquella mesa con la calma por los suelos y en un silencio inquebrantable, unos pasos llegaron hasta nosotros.

—No he podido evitar escuchar vuestra conversación y he de deciros que tenéis razón. He visto el mal en los ojos de Lili, he visto cómo tomaban posesión de ella.

Todos nos giramos hacia aquella voz; era Julia, la doctora de Lili y estaba malherida.

—¿Estás bien? —Le preguntó Charlie preocupada. La mujer tenía varias heridas y rozaduras que supuraban un poco de sangre, pero no parecía que tuviera dificultad para moverse. Daba gracias a que el impacto no fue demasiado grave porque no quería que Lili cargara con la muerte de otra persona en su conciencia.

—Sí, no os preocupéis; soy más dura de lo que pensáis.

Ella caminó hasta la silla que quedaba libre cojeando ligeramente. El encuentro de Lili hizo estragos con ella... no podía siquiera imaginar el terror que tuvo que pasar. Ella nos miró y se puso seria, dispuesta a hablar:

—Veréis, no es la primera vez que veo un caso de posesión o enlazamiento de almas. En el pasado, el Alpha de nuestra manada lo sufrió y enloqueció terriblemente. Estuvo a punto de matar a su mujer, pero uno de sus hijos sucumbió a su ataque.

Aquella mujer cuando llegó hasta el origen de los gritos vio a su esposo comiéndose a su hijo aún vivo sin poder detenerlo. Tales fueron sus pesadillas desde entonces, que ella se arrancó los ojos para que no pudiera volver a ver otro horror como aquel.

 

Todos la miramos horrorizados, pero Sky no parecía nada sorprendida. ¿Qué horrores habrá visto aquella misteriosa chica?

—Hablas de Silane, el oráculo de la manada; oí hablar de ella —Dijo Sky mientras que escuchaba atentamente sin inmutarse.

—Exacto, Silane comenzó a ver cosas que otros no son capaces de ver. Sus pesadillas se convirtieron en sueños del pasado y el futuro. Todo lo que ella soñaba, se hacía realidad; fuera lo que fuese —Dijo Julia.

—Entonces quizás ella sepa algo de Nicoletta, algo de su pasado que poder usar en su contra para hacerla huir del cuerpo de Lili—Dijo Charlie con convencimiento.

—Es la única opción que tenemos; quizás nuestra única oportunidad si Lili sigue dentro de su cuerpo.

—Sé que ella sigue ahí, Sky; puedo sentir nuestro vínculo aún. Ella es fuerte y no se dejará hundir —Le dije con seguridad.

 

El sonido del teléfono interrumpió nuestra conversación y yo fui a cogerlo ya que Kaleb no estaba disponible. Aquella voz no me era conocida, pero al presentarse recordé aquella mujer de pelo rojo que iba con el hermano de Kaleb en la fiesta: el desgraciado que le puso las manos encima.

Lo que nunca podría esperarme era el tema de conversación: Lili se había ido con aquel desgraciado a su casa; ellos estaban juntos y sabía las intenciones que tenía.

Tomé un papel y lápiz y apunté a toda prisa la dirección que aquella mujer me dio y le avisé de que tuviera cuidado. Aquello no iba a quedar así; aquel tipo iba a morir si tocaba a Lili.

 

—Id vosotros, yo me ocuparé de conseguiros una audiencia con Silane; sé de alguien que puede hacerlo, el problema va a ser convencerlo de que nos lleve —Explicó Julia con cierta tristeza.

—¿Y por qué no quiere llevarnos, es alguien que conozcamos?

—Porque el hecho de llevarnos significaría que tiene que asumir el puesto de Alpha de su padre y enfrentarse a la ira de su pueblo.

—Shiro…

 

 








Capítulo 27:  Visiones del pasado





SAVANNA

Cuando abrí los ojos vi la muñeca de Kaleb sobre mis labios y su deliciosa sangre deslizándose por mi garganta. Hacía demasiado tiempo que no sentía esa sensación de quemazón típica de la sangre pura de los vampiros Originales.

Kaleb no era de los que daba su sangre de forma gratuita, solamente en casos de extrema emergencia. El intercambio de sangre, en el mundo de los vampiros, es algo realmente íntimo y que solamente se hacía con aquella persona con la que tenías confianza o un cariño especial.

En mi caso era por mi herida abierta, porque bien sabía el escalafónque tenía en la vida de él, pero no podía lamentarme en estos momentos en los que lo tenía tan a mi alcance. El dolor iba desapareciendo y con ello aparecía el deseo a pesar de todo, a pesar de que probé la ternura en brazos de Evan.

Quizás mi pasado me había trastornado demasiado y yo era algo insalvable. Quizás mis sentimientos eran solo una ilusión, una especie de emulación humana que hacía para poder vivir entre los mortales.

Su fuerza y poder hormigueaba por mi piel, ascendiendo peligrosamente y subiendo cada vez más grados en mi tembloroso cuerpo. Dejé de pensar y solamente una idea incandescente apareció en mi mente.

Aparté su muñeca de un manotazo y me subí a horcajadas de él tomando su sangre directamente de la vena palpitante de su cuello. Quizás yo no era la mujer a la que quería, pero al menos podía llevarme algo de él conmigo.

Los remordimientos volaron conforme Kaleb se dejaba llevar por el ataque de mi cuerpo sobre el suyo. Sentía su frustración, su necesidad que tanto tiempo aguardó para desfogarla con la persona equivocada que no le correspondía.

Si Lili no lo complacía, al menos quería quedarme con ese mérito, aunque luego no pudiera ni mirar a la cara a Evan. Sentía por él una ternura especial, pero me asustaba esa sensación de sentirme tan vulnerable. Con Kaleb solo había fuego, un fuego abrasador que me dejaba en trance, un trance necesario para olvidar el dolor.

Él me tumbó boca abajo con violencia y me tomó fuerte de los cabellos, mordiéndome en el cuello sin una pizca de compasión. Una de sus manos se introdujo entre los pliegues de mi intimidad de forma posesiva y bestial; no era nada suave o amable, eso era algo a lo que estaba bien acostumbrada.

Sus garras iban de mi interior a mi trasero, alternando con palmadas de gran fuerza que hacían escocer mis glúteos.

Esta vez no era pasión, era rabia, rabia por no tener lo que él más deseaba. Me estaba castigando por no ser Lili… por ser otra.

—Más suave Kaleb…me haces daño…—Le imploré no pudiendo evitar que varias lágrimas salieran de mi rostro, pero él no se inmutaba.

Demasiado tiempo privándose de un cuerpo ardiente y apretado alrededor de su envergadura, la necesidad le nubló los sentidos. Su rostro era frío, duro, cortante y no se veía que lo disfrutara. No veía sus ojos chispeantes o su vello erizado como en el pasado; era una bola de furia dispuesta a consumirme.

—Solo soy suave con una persona, Savanna…y no quiere que la toque…no me quiere.

Su voz estaba cargada de tristeza, a pesar de la pasión de sus movimientos; se estaba desquitando conmigo, yo era su parche.

 

Sabía que Evan tenía razón cuando me decía que no me acercara a Kaleb, que terminaría dañada, pero era incapaz de soltarlo, de dejarme amar por un alma buena; mi piel estaba marcada por sus dientes y el dolor que me provocaba, pero también del placer que me daba.

Pero una nueva sensación me intimidaba, una sensación de ser usada de la peor de las formas. No era la primera vez que me sentía así, pero por la primera vez estaba abriendo los ojos. Del placer pasé a la tristeza y de ella a la decepción; estaba decepcionada conmigo misma y deseaba parar todo aquello.

Me agarró fuerte de las caderas y se introdujo dentro de mí apretando mis senos con tanta fuerza que comenzaron a sangrarme los pezones. Mis gritos de placer se convirtieron en gritos de dolor; estaba padeciendo el peor de los dolores y, por mucho que lo intentara, no podía liberarme de su abrazo. Notaba como el cuerpo de Kaleb temblaba de placer y su piel sudaba con los esfuerzos del vaivén de sus caderas. Yo no podía parar de llorar y sujetar las sábanas con mis puños cerrados mientras intentaba escapar de él sin éxito.

Kaleb…para por favor….

Pero él no paraba, sino que aumentaba la velocidad de sus embestidas y sus manos se clavaban más en mis senos.

—¡¡¡KALEB…KALEB…PARA…!!!

—¡Grita…sigue gritando…!

Yo gritaba y lloraba desconsoladamente sin poder moverme. Kaleb estaba cada vez más excitado y yo cada vez más hundida en un pozo oscuro. Todos los recuerdos de mi infancia me azotaron de nuevo haciéndome perder los estribos.

Por fin, explotó dentro de mí con violencia y soltó sus manos de mis caderas, dejando hilos de sangre que regaban mis muslos. Cuando salió de mí, me quedé boca abajo sin poder moverme y me tapé como pude llorando de vergüenza y de angustia. Él ni siquiera me había besado, tomó lo que quiso y me dejó sola en aquella habitación.

Y por si la vergüenza y el sentimiento de haber sido violada no fuera suficiente, la cara de Evan se asomó a mi puerta y me vio desnuda y demacrada, pero a pesar de ello, no me ayudó, sino que me miró con asco y se fue.

JULIA

Fui a buscar a Shiro a su habitación para hablar con él, aunque mis ánimos estaban realmente bajo mínimos. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos, siempre me ignoraba cuando venía a la mansión a hacer algún chequeo o curar a alguien y eso, en cierta forma, lo entendía. Era evidente que me ignoraba; técnicamente él estaba comprometido conmigo desde su nacimiento cosa que era difícil de llevar para un niño de 15 años. Nos llevábamos diez años de edad, pero en las manadas de lobos la edad no importaba, sino la capacidad de procrear nuevos hombres lobo que fueran más fuertes que las anteriores generaciones.

Siempre sentí hostilidad de su parte, pero era hora de enterrar el hacha de guerra por un bien común. El mal iba a cernirse sobre nosotros tarde o temprano, así que él debía de cooperar y proteger a los suyos dejando de una vez el miedo atrás.

Él era el futuro Alpha y debía de tomar responsabilidades de lo que le tocaba por herencia; no podía haber otro Alpha porque era una herencia familiar y el anterior Alpha solo tuvo un hijo.

Shiro, además, temía a su abuela Silane por culpa de sus visiones del pasado y el futuro. Su aspecto era terrorífico y parecía más una aparición que un ser humano, pero tenía un buen corazón. Shiro siempre había repudiado su procedencia; odiaba ser un hombre lobo, odiaba matar a otras criaturas para alimentarse y odiaba la responsabilidad de tener progenie.

Me armé de valor y toqué su puerta temiendo que cuando supiera que era yo ni siquiera se dignase a abrirme. Su cara apareció unos instantes después y al ver que se trataba de mí, su rostro se volvió totalmente severo:

 

— ¿Qué haces aquí, Julia? —Me preguntó en tono hostil.

Suspiré exasperada y le pregunté en tono relajado.

—¿Puedo hablar contigo?

—No tengo nada de qué hablar contigo. —Respondió secamente haciendo el amago de cerrarme la puerta, pero puse la mano para evitarlo.

—No vine a pelear Shiro; recuerda que yo no soy tu enemiga, lo que a ti te impusieron es algo que nos impusieron a ambos.

Su expresión no dejó de ser seria, pero noté como bajó un poco la guardia y me permitió pasar. Quizás era mi única oportunidad así que debía aprovecharla bien.

Me senté en la silla de su escritorio y esperé a que él se calmara para empezar a hablar. Tras ver como paseaba como un león enjaulado por toda la habitación, comencé a contarle acerca de lo que había pasado.

—He venido a hablar contigo por Lili, no por nosotros o por la manada. Yo atendí el aborto de Lili y fui a verla para hablarle acerca de lo que le había pasado porque ella no sabía nada. Cuando se lo conté, dejó de ser ella misma y se convirtió en algo…monstruoso y diabólico. Después de hablar con Sky y el resto, entendí lo que le pasaba a Lili y esa es la razón por la que estoy aquí; quiero ver a Silane.

—¿Por qué razón quieres verla? —Preguntó con incomodidad, estaba claro que había dado en una fibra sensible, pero era la única vía que teníamos.

—Porque ella es la única que puede decirnos algo sobre el pasado del alma demoníaca que está enlazada a Lili… sabes que es cierto. Deja de temer lo que eres, lo que somos; ¡acéptalo de una vez, Shiro!

—¡Para ti es fácil decirlo! —Me gritó con furia. Temía que me echara de la habitación sin posibilidad de ayudar a Lili, ella no tenía nada que ver con la maldición que nos enlazaba a él y a mí.

—¡Para mí no es fácil! ¡No puedo salir con nadie porque estoy prometido con un niñato de 15 años que encima me odia!

Shiro se dio la vuelta, negándose a mirarme. Sabíamos lo que pasaría si volvíamos; nuestro destino estaba sellado, pero si aquella alma demoníaca tomaba posesión de Lili, todos moriríamos o seríamos esclavos de ella.

El poder de esa bruja era incontrolable y el hecho de que fuera un espíritu lo hacía ser algo más peligroso al ser intangible. Shiro sabía que no teníamos elección; teníamos que volver.

—Si volvemos…sabes lo que pasará, ¿Lo sabes no? —Dijo Shiro con voz débil.

—Lo sé…pero no tenemos opción; esta vez tenemos que trabajar juntos. De todos modos, se supone que siempre vamos a estar juntos así que mejor acostumbrarse.

Shiro se giró de nuevo y esta vez su mirada era triste, pero me dirigió una leve sonrisa. Al menos entendía que no tenía culpa acerca de nuestro compromiso. Por primera vez vi una expresión fuera de la hostilidad en su rostro adolescente

—Está bien, todo sea por el bien de Lili…y de la manada.

Entonces salimos de su habitación para encontrarnos de nuevo con nuestras raíces temiendo la ira de aquellos a los que dejamos atrás.

 

JOHN

Charlie, Sky y yo nos montamos a toda prisa en el coche arrancando con violencia y tomando la carretera con una velocidad endiablada. Cada momento que Lili estaba con ese tipo, una espina se alojaba en mis entrañas encontrándome en un estado total de agresividad.

—John, cálmate, ella estará bien ya lo verás —Me dijo Charlie con su eterna amabilidad, pero no podía estar tan seguro de ello.

Mi gran desconfianza estaba ahí por naturaleza, latiendo dentro de mí y obligando a mi espíritu de posesión a salir a la luz. Era una bomba de relojería.

Yo le sonreí, pero no podía evitar estar nervioso; aquel tipo no me inspiraba confianza.

Cuando lo vi en aquel baile sabía que iría detrás de Lili, tenía la típica mirada del cazador cuando ve a una presa cojeando y sangrando por una herida abierta. Cuando un vampiro quiere algo, su instinto de territorialidad supera cualquier raciocinio y es capaz de todo por conseguirlo.

A pesar de no ser un vampiro de raza pura, aquel sentimiento posesivo lo sentía por igual y me carcomía los pocos resquicios de cordura que me quedaban. Apreté mis manos con más fuerza alrededor del volante, implorando que no fuera demasiado tarde.

—La noto…estamos cerca… —Dijo Sky en un susurro.

Me preparé mentalmente por si encontraba a Lili en brazos de aquel desgraciado, porque si eso pasaba, solo uno de los dos quedaría en pie.




 

 








Capítulo 28: El dolor de saber





ORIÓN

Salí con dificultad de mi cuarto, dejando a mi amada Nicoletta en la bañera de mi cuarto. Su aroma flotaba en el ambiente y me enloquecía… como deseaba que se quedara conmigo para siempre.

Ésta iba a ser la primera noche de muchas en su grata compañía, justo como eran antes las cosas, antes de que la muerte me privara de su piel y de su presencia.

Me prometí acabar con la charla que tenía pendiente con la mayor celeridad posible; tenía mucho que hablar con mi mujer. A pesar de la urgencia, ahora el tiempo era algo realmente irrelevante para mí ante la perspectiva de una eternidad junto a mi amada.

Caminé a la habitación de mi padre para avisar de mi visita y evitar problemas con él. Mi padre no era de los que se metían en mis relaciones o en las de mi hermano, pero no sabía cómo se tomaría el saber que yo estaba con la prometida de Kaleb.

Él amaba las apariencias por encima de cualquier cosa, pero, en realidad, su vida no se regía precisamente por ser alguien correcto o de buenos sentimientos. Él era egoísta y no dudaba un segundo aprovecharse de una situación o persona para conseguir algo que él quería, eso sí, siempre guardando las apariencias de ser un hombre de familia respetado por nosotros a la par que querido.

Además, él siempre tuvo predilección por Kaleb muy por encima de mí. Los motivos siempre los ignoré, pero supongo que era porque Kaleb era el mayor de los dos. Mi lado despiadado solamente salía a la luz si Nicoletta estaba de por medio, pero para mi padre no importaba en absoluto a quien se llevase por delante siempre y cuando se cumpliesen sus deseos.

Al tener una pizca más de humanidad, yo era el hazme reír de la familia, por esa razón fui prometido contra mi voluntad con mi amiga de la infancia, una chica de buena familia, para que todos dejaran de hablar de lo deshonroso que era porque me faltaban los valores típicos de los vampiros originales. Ellos veían con malos ojos el tener remordimientos con respecto a otras criaturas de menor estatus que yo. Simplemente, siempre creí en el “vive y deja vivir”. No tenía necesidad de aprovecharme de nadie.

Solamente me importaba ella y haría lo que fuera para tenerla en mi vida para siempre, aunque ello implicase manchar mis manos de sangre.

Cuando abrí la puerta de la biblioteca, vi a mi padre absorto en sus pensamientos observando las llamas crepitar de la chimenea. Tenía un libro que reconocí en seguida sobre sus rodillas, ataviado con su bata de color granate y su pañuelo en el cuello. Se respiraba una gran tranquilidad a su alrededor; se notaba que era su lugar preferido de la casa.

Cuando escuchó el crujir de la madera bajo mis pies, enseguida supo que yo estaba allí. Sin girarse en mi dirección, me preguntó por la razón de mi visita:

—Vaya hijo, ¿A qué debo el honor de tu presencia?

—Venía a avisarte de que tengo visita; se quedará esta noche.

Mi padre se rió suavemente pasando una de las páginas del libro. No parecía molesto sino más bien divertido.

—¿Otra nueva conquista, se lo dijiste a Evolet? —Me preguntó con cierto malestar. Apreciaba demasiado a la familia de ella, por esa razón siempre intentaba ser el reconciliador de ambas partes.

—Evolet y yo nos queremos de otra forma, padre; ambos estamos con quien queremos y no nos molesta. Ese trato quedó claro entre ambos y estamos completamente de acuerdo —Le expliqué.

Mi padre se me quedó mirando incrédulo, ¿Se pensaba que yo era un cabrón sin sentimientos como él? Me molestaba profundamente que él pensara que yo no podía mantener mis asuntos en orden

—Espero que sea cierto; Evolet pertenece a una buena familia con la que me llevo realmente bien, no quiero tener problemas por vuestros deslices.

Me senté a su lado con los nervios crispados. Para mí, Evolet era como mi hermana por lo que era imposible sentir algo más allá, aunque mi padre quisiera que fuera así. Además, a Evolet no le gustaban los hombres, pero ese secreto solo lo sabíamos ella y yo.

—¿Quién es tu visita, hijo? —Me preguntó finalmente. Aquí venía lo realmente difícil…

—Lili, la prometida de Kaleb.

Mi padre miró fijamente la copa de vino que tenía en sus manos y una leve sonrisa apareció en su rostro. Su semblante me desconcerté por completo, no era así la forma en la que pensaba que reaccionaría. Dejó su copa encima de la mesa y cerró su libro. De pronto parecía de buen humor:

—Qué bonita casualidad; me solucionaste un buen problema.

¿De qué hablaba? ¿Qué problema?

—Viendo tu cara estoy seguro de que quieres preguntar a qué me refiero. Llevábamos tiempo queriendo atrapar a Lili, pero era tremendamente escurridiza. La enorme casualidad de que ella apareciera cerca de la mansión de tu hermano me hizo sentir que tenía la mayor de las suertes. Y bueno, la noche en la que la vi en la fiesta pude confirmar que era ella.

—¿Cómo…como que queríais atrapar a Lili…? ¿De qué estás hablando? —Le pregunté. Comencé a sentir la ira subir en forma de bilis por mi garganta; no me gustaba nada como iba tornándose la conversación.

Mi padre dejó de mirar al fuego y me miró con severidad. Parecía que iba a revelarme algo serio o más bien grave; un secreto que no sabía y que seguro que no me esperaría. No tenía idea de que él sabía de la existencia de Lili, pero esperaba que ese plan que mencionaba no la pusiera en una tesitura peligrosa. Aunque tratándose de mi padre, comenzaba a dudarlo.

—Mi compañero Bill y yo siempre estuvimos interesados en el estudio de las brujas. Hemos estado durante años extrayendo el poder que emanaban las brujas para que así los vampiros fuéramos las criaturas más fuertes y poderosas de la tierra.

Siempre que realizábamos un experimento, la bruja siempre perecía y no obteníamos resultados relevantes, pero fue entonces cuando nos enteramos de la existencia de una híbrida.

Fue gracias a la amistad que Bill tenía con el padre de Lili, que nos enteramos de la existencia de su hibridación. Además de ello, tenía un trastorno de sueño del que no sabían la causa, pero, por supuesto, queríamos investigar por si tenía que ver con su condición de híbrida.

Si conseguíamos extraer su alma y enlazarla a alguno de nosotros, podríamos tener el doble de poder que antes. Yo sería el que albergaría el alma de Lili porque Bill era un simple humano y el efecto no sería tan relevante como en mi caso. Teníamos planeado sacarla de su casa y llevarla al laboratorio, pero tu querido hermano me hizo el trabajo más fácil.

Yo estaba callado escuchando su demente plan con una expresión de terror, ¿Qué clase de tipo retorcido era mi padre?

—Tu hermano la vio una noche que salió a cazar. Él se enamoró perdidamente de ella y la siguió hasta su casa, viendo que la encerraban cada noche en su cuarto. Al darme cuenta de ello, decidí que era hora de liberarla y así que Kaleb la buscara para llevársela con él. Todo salió tan perfecto…de hecho ella se quedó embarazada.

—¡No…no puede ser…estás mintiendo! —Le grité con violencia

—Es cierto hijo, esa muchacha que te trajiste va a ser el experimento más grandioso que hayamos tenido. Ella engendrará un nuevo tipo de vampiros, más fuertes y poderosos.

—¿Estás diciendo que la vais a tener recluida para que dé a luz todos los bebés que te dé la gana? —Le pregunté con los ojos a punto de salírseme de las órbitas.

Él sonrió y me tomó de los hombros con una expresión orgullosa, pero para mí, aquel hombre que tenía delante ya no era mi padre. Lo veía como un enemigo que quiso hacer daño al amor de mi vida y eso no iba a permitirlo.

—Exacto, ella nos hará grandes Orión…y tu hermano nos ayudará gustoso. Solo debo de elegir las palabras cuidadosamente y él estará dispuesto.

Aquellos ojos desorbitados no se parecían en nada a la frialdad e inexpresividad habitual de mi padre. No iba a permitir que nadie tocara a Nicoletta; tenía que sacarla de allí antes de que hicieran con ella lo que se les antojara.

—¡Vas a llevártela por encima de mi cadáver!

La mirada de mi padre se posó de nuevo en mí, tornándose de color rojo.

—Así será, hijo mío.

EVOLET

Salí al exterior para esperar a que vinieran los demás y así colarlos por otro lado de la casa para que nadie se percatara de su presencia.

Un coche de gran tamaño paró en la parte trasera de la casa justo debajo del árbol; estaba claro que, por la cara del hombre que conducía, era el que atendió mi llamada.

Me acerqué rápida pero sigilosamente al coche y aquel hombre abrió la puerta. Todos parecían desolados y nerviosos, lo que confirmaba que mis sospechas eran ciertas, Lili estaba en peligro.

—Necesito que me sigáis, no podéis entrar por la puerta principal porque Orión y Álex pueden notar vuestra presencia. Debéis entrar por la ventana del cuarto de Orión, allí está Lili. No deis ni un solo paso sin pensarlo antes dos veces; recordad que son vampiros Originales y su oído está más desarrollado que el nuestro.

—¿Dónde está Orión? —Preguntó John con un gruñido de odio. Sabía que tenía necesidad de ajustar cuentas con él, pero no estábamos aquí para eso.

—No es el momento de eso, John. Debemos de sacar a Lili del cuarto de Orión. Ya llegará el momento en el que le digas lo que tengas que decirle a Orión—Dijo una voz que recordaba con gran cariño.

Mire en el asiento trasero y mi sorpresa inicial dio pie a una gran alegría. Aquella hermosa voz activó los recuerdos de la noche en la mansión y el rostro de aquella mujer de ojos rosados que tanto había añorado los días siguientes. Ahora ella estaba abatida, preocupada y con unas prominentes ojeras. Deseaba con toda mi alma abrazarla y susurrarle que todo estaría bien.

Ella se bajó del coche en compañía de otra chica de aspecto pálido y cabello rubio. Ésta palmeaba ligeramente su espalda en señal de apoyo.

—Indícanos dónde está esa ventana que dices —Me dijo Sky.

Y mirando aquellos hermosos labios, asentí con una sonrisa indicando con una señal que me siguieran por el jardín trasero.

 

LILI

Me encontraba tan relajada en aquella enorme bañera que el tiempo transcurría muy lento para mí. Deseaba que Orión volviera y así poder volver a sentir su piel contra la mía, deseaba rememorar viejos tiempos en los que nada importaba. Desde que llegamos a su casa no dejé de pensar en el pasado y eso me hacía impacientar a cada momento.

Tenía la tentación de salir a buscarle pero no conocía la casa y además él mismo me pidió que me quedara. Tampoco quería enfrentarme a Evolet porque no estaba demasiado feliz de que yo estuviera aquí.

Me sequé con la toalla y me puse un camisón que Orión había dejado para mí encima del mueble del baño. Era tan suave y ligero que casi parecía una caricia cuando se deslizó por mi piel.

Un ruido en la ventana de mi cuarto me sobresaltó, haciendo que apretara mis manos nerviosamente. Pensé que quizás era un ave que había impactado contra la ventana o una rama. Decidí echar un vistazo para asegurarme que todo estaba bien.

Cuando llegué a la habitación, la ventana estaba abierta de par en par y una brisa fresca entraba acompañada de las hojas provenientes de los árboles de alrededor. Había algo en el ambiente que no conseguía distinguir con claridad, como si alguien hubiera estado aquí.

La ventana la había asegurado, por lo que no podía abrirse a no ser que alguien la hubiera forzado desde afuera o bien que la hubiesen abierto desde dentro.

De pronto, unas manos me taparon la boca y me sujetaron fuerte de la cintura, impidiéndome gritar. No era Orión, de eso estaba completamente segura. Una voz que conocía bien llegó a mis oídos y una parte de mí se derritió. Esa parte era la de Lili, aquella imbécil débil que estaba enamorada de ese vampiro insignificante.

—Shhh, Lili, soy yo; he venido a por ti, nos vamos a casa.

Yo comencé a revolverme, ésta ahora era mi casa y nadie me iba a separar de Orión. La puta de Lili me estaba dando problemas, estaba intentando que dejara de forcejear para que John me pudiera llevar en brazos. Debía de retomar el control que poco a poco estaba perdiendo; Lili estaba ganando fuerza y eso no podía permitirlo.

Le mordí con tanta fuerza que él aflojó sus manos lo suficiente para que pudiera escapar de sus brazos, pero Sky y Charlie estaban impidiéndome el paso para que no saliese del cuarto.

—Lili, debes de luchar contra Nicoletta. Tú sigues viva, debes de emerger del lugar oscuro de donde estás.

Comencé a reírme con fuerzas, ¿Y ese intento de médium tan desastroso de dónde salía? Me alejé de ella rebuscando entre los cajones de la mesita de noche por si había algún objeto contundente con el que poder arremeter contra ellos. Un abrecartas me pareció una excelente opción así que lo tomé y amenacé con atacar si ellos se acercaban a mí. Con una sonrisa demoníaca, les dije:

—Lili está tan muerta…y yo tan viva.

Comencé a concentrarme para acumular energía y poder atacarles, pero aquella mujer de ojos rosas me miró atentamente, dejándome paralizada. No podía responder a mis poderes de bruja; era como si me hubiera bloqueado.

—¡¿QUÉ MIERDAS ME HAS HECHO?! —Le grité intentando mover mi mano con la que empuñaba mi arma improvisada.

Ella comenzó a acercarse tomando un colgante que tenía en su cuello. Al verlo, algo comenzó a quemarme dentro. La sangre corría hirviendo por mis venas hasta el punto de sentir una quemazón dolorosa. El estómago amenazaba con hacerme vomitar, temblándome las rodillas como si las fuerzas me hubieran abandonado.

—¡La maldad de tu alma abandonará este cuerpo, tú, maldito parásito que nada temes y que tanto daño haces!

Sky puso su colgante en mi cuello y provocó que una quemadura quedara en aquel lugar en cuanto la madera hizo contacto con mi piel. El dolor fue tal que caí inconsciente en cuestión de segundos, quedando de nuevo en la oscuridad que tan bien conocía.

 

 








Capítulo 29: Vuelta al antiguo hogar





SHIRO

Julia y yo comenzamos a caminar en dirección al bosque en un completo silencio. Debíamos de llamar a nuestra manada para no ser considerados como vulgares intrusos, por lo que ella y yo nos convertimos en lobos cuando estábamos lejos de la mansión.

Emitimos nuestro aullido, la llamada típica de nuestro clan para avisar que merodeábamos por la zona, esperando a que recibiésemos una respuesta.

Un aullido lejano que pudimos reconocer como de uno de nuestros compañeros no avisaba que ya podíamos caminar con mayor seguridad por aquella zona que tanto tiempo hacía que no pisaba.

Cuando salía a caminar por las noches, siempre iba por la zona trasera de la mansión, justo en el lado contrario al territorio de lobos para que nadie pudiera detectar mi olor o mi presencia. Pero ahora, por desgracia, debía de volver y aceptar las consecuencias de haberlos abandonado a todos a su suerte.

 

Caminábamos pegados el uno al otro, observando cualquier movimiento que nos alertara de cualquier peligro. Aunque nuestra manada pertenecía a aquellas tierras, los vampiros tenían la costumbre de caminar por aquella zona como si aquel lugar les perteneciera. No era raro encontrarse cadáveres de miembros de nuestra manada descuartizados, aunque hacía tiempo que el odio entre ambas razas se había disipado.

Pero aún existían pequeños grupos que eran fieles a esa maldita tradición, por lo que no era algo inusual encontrar a alguno de ambas especies malherido en el camino.

En nuestro clan comenzamos a castigar ese comportamiento con mano dura, pero no dábamos abasto a pesar de la constante vigilancia. A veces, los implicados eran lobos jóvenes que habían sufrido hace poco su transformación y aún no controlaban la furia que provenía de su interior.

Kaleb, John y Evan eran los únicos vampiros que no habían intentado dañarme. Ellos conocían quién era y el motivo de mi huida, pero nunca me dijeron que volviese con los míos, sino que entendieron mi situación y me acogieron. Gracias a ellos, pude escapar de la vida que me habían impuesto por ser el hijo del anterior Alpha, evitando así el casarme y tener que engendrar el próximo heredero.

Todo aquello era demasiado para mí y sabía que mi vida iba a ser un infierno si me quedaba con ellos. Por la única persona que lo sentía era por mi madre y bueno…también por alguien más que ocupaba un lugar importante en mi vida.

Julia era el médico de la manada pero también era amiga de Kaleb, por lo que ella se encargaba de la salud de todos los de la mansión. Cada vez que ella venía, me encerraba en la habitación para no verla, porque eso significaba que tenía que enfrentarme a mi futuro. Julia no me desagradaba, no era para nada una mujer poco atractiva pero no podía verla de esa forma. Tenía lo que todo hombre sensato querría, pero yo no podía estar con ella, no deseaba obligarla a estar con alguien que ella no deseaba.

Intentaba mostrar el mayor desdén por ella, pero lo cierto es que admiraba su fortaleza y su forma de consagrar su vida a los demás. Por esa razón además de la evidente, hui, no solo por mí, sino por ella. Así, de esa forma, nos liberaba a los dos al menos por un tiempo.

Cuando llegamos al punto indicado, comencé a aullar con fuerza por segunda vez para indicar mi llegada. El aullido del Alpha era distinto al de los lobos normales, emitía una alerta que podía ser escuchada a cientos de kilómetros. No tardó en llegar una respuesta en la lejanía; el permiso fue concedido de nuevo por el siguiente vigilante de la zona.

Reanudamos el camino de nuevo, con la mirada en el suelo y con miedo en cada rincón de mi alma. No deseaba volver a aquel lugar, no quería volver a ver a Silane aunque se tratara de mi abuela.

Aquella mujer me daba miedo; sus visiones eran tan terroríficas como reales y no deseaba saber nada de mi futuro.

Las antorchas del camino ahora estaban iluminadas mostrándonos el camino. Notaba como los miembros de mi manada estaban cerca; podía escuchar sus latidos y sus respiraciones.

Iba a enfrentarme a la ira de muchos y eso lo sabía, pero Lili merecía el riesgo. Esto no lo hacía solo por el peligro que suponía para nosotros sino, sobre todo, por la amistad que sentía por ella.

Desde que ella llegó, la mansión era más alegre y menos solitaria. Sus pinturas llenas de vivos colores nos hacían comprobar que la vida no era solo gris, sino que podía ser bella.

Gracias a ella, ahora me enfrentaba a mi destino; un destino que tarde o temprano iba a llegar por mí. Entendí que Julia era otra víctima más y que ella no tenía la culpa de aquello, no podía guardarle rencor.

Al entrar al pueblo, Julia y yo nos convertimos de nuevo en humanos.  A nosotros no nos importaba ir desnudos ya que era algo normal en toda manada de lobos. Pocos de nosotros llevaban ropa; era una antigua costumbre aún arraigada entre los nuestros.

Un conocido lobo gris se me acercó; era Matheus mi amigo de la infancia. Detrás de ella estaba su hermana Mystic con su pelaje ligeramente azulado.

Ambos me miraban con cierto rencor, pero al convertirse en humanos corrieron a abrazarme. Los eché muchísimo de menos y eso lo supe en cuanto sentí sus brazos alrededor de mi cuello.

Solté el aire que tenía contenido en señal de alivio. Ellos sonrieron y me dieron varios golpecitos en la espalda. Me sentía profundamente aliviado al comprobar que ellos me habían perdonado a pesar de todo.

 

—No sabíamos dónde te habías metido, Shiro. No sabes lo preocupados que nos dejaste cuando desapareciste así. Pensábamos que los vampiros habían dado contigo —Dijo Matheus con tristeza.

No pensé en esa posibilidad y me culpé por ello. Todo este tiempo ellos pensaron que probablemente estaba muerto en algún lugar del bosque y eso sí que no me lo perdonaría.

Los ojos castaños de Mystic estaban empañados en lágrimas y no pude evitar tomarle el rostro y besar su frente. Comenzó a temblar y llorar más fuerte; me sentía tan miserable al saber que la había hecho sufrir de aquella forma.

—Pensé…pensé que no volverías…que no te vería nunca más.

—He vuelto para quedarme, Mystic. Ya no me iré nunca más —Le dije tomándola de las manos para consolarla. Lentamente, entre las lágrimas surgió una sonrisa que añoraba y me hizo sentir mejor.

La mirada amable de Julia se enternecía por momentos ante aquella escena. Ella sospechaba que yo no la veía solo como mi amiga de la infancia sino como algo más. Lo más doloroso de todo es que no importaba si ella correspondía a mis sentimientos; era Julia la que tenía que estar conmigo.

Matheus me miró con seriedad y me preguntó directamente:

—¿A qué viniste, Shiro?, es extraño que hayas venido sin más y aceptar así tu destino de ser el Alpha sabiendo lo mucho que lo odias…

Tomé una bocanada de aire buscando las palabras indicadas. Era una historia demasiado larga y el tiempo no estaba a mi favor. Con un gran pesar en mi voz, les dije:

—Vengo a ver a Silane y es urgente.

Ambos se miraron confusos; ellos sabían el temor que me causaba ir a ver a mi abuela por el tema de sus visiones. Pude ver las preguntas en sus rostros, pero decidieron que no era el momento de indagar más, a fin de cuentas acababa de llegar y habría tiempo de sobra. Matheus asintió y me dijo:

—Acompáñame.

 

JOHN

Aun no entendía lo que Sky le había hecho a Lili. Ella calló desplomada inconsciente cuando aquel colgante tocó su pecho.

Tomé a Lili del suelo, estaba helada pero Sky me dijo que no me preocupara porque era algo normal; era un efecto secundario de la magia del colgante.

Evolet decidió acompañarnos para tender su mano y ayudarnos. Agradecimos su ayuda, pero no olvidaba que ella era la prometida de Orión, por lo que decidí mantenerme alerta por si osaba traicionarnos.

Evolet se montó en el coche con nosotros, prometiendo que nos ayudaría desinteresadamente a que Lili volviera a la normalidad. No entendía las razones que la llevaron a ayudarnos porque apenas conocía a Lili. Además, a su prometido no le haría ninguna gracia y probablemente se lo tomaría terriblemente mal. A pesar de ello, parecía demasiado segura de sí misma y totalmente convencida.

La preocupación por el estado de Lili me oprimía el corazón. Un tono azulado comenzaba a vislumbrarse por la superficie de su piel como si estuviera sufriendo hipotermia. Eché un vistazo a Sky y le pregunté si era normal, a lo que ella respondió:

—No te preocupes John, es un efecto del colgante, necesario para apaciguar a los malos espíritus. Pero pronto ella volverá a su estado normal. Debemos de meterla en la cama en cuanto lleguemos a la mansión para que descanse y recobre fuerzas.

Pero otra pregunta me rondaba la cabeza acerca de lo que acababa de pasar. Aquel colgante de madera que ahora tenía Lili en el cuello parecía ser más poderoso de lo que parecía.

—¿Qué le hiciste a Lili? ¿Qué es aquel colgante? —Le pregunté sin quitar los ojos de la carretera.

Ella bajó la mirada un tanto incómoda y se dio unos momentos para contestar. Quizás era una pregunta un poco delicada para ella, pero tenía que saberlo.

—Ese colgante que dices es un potente canalizador de almas. Cuando una persona es poseída por el alma de un ser maligno, necesita de este tipo de colgantes para que el alma maligna salga del cuerpo. Lo que hace es debilitar el mal para que el bien gane sobre él. No hemos derrotado a Nicoletta, pero la hemos debilitado lo suficiente como para que Lili vuelva a controlar su cuerpo. Al menos por el momento. Este colgante no es una garantía, pero sí un camino para que Lili pueda expulsar a esa bruja de su cuerpo. Si las cosas se tuercen, debemos de buscar otras alternativas.

—¿De dónde sacaste ese colgante? —Le pregunté curioso, pero a Sky no pareció agradarle demasiado mi pregunta. Se movió en su asiento nerviosamente mientras que jugueteaba con sus manos temblorosas. Quizás tenía que ver con algo de su pasado y ella era demasiado cerrada a esos temas, por eso ninguno de los miembros de la casa la conocimos nunca.

 

Sky se puso más seria de lo normal, respirando hondo y cerrando los ojos. Pensé que no me respondería, por lo que dejé de mirarla por el espejo retrovisor asumiendo el silencio, pero ella comenzó a hablar:

—Mi familia fue criada en el arte de la adivinación y las visiones del pasado. Todos los miembros de mi familia poseían ese don sin excepción de ninguno. Mi abuela tuvo una visión de su muerte; sabía que sería asesinada y a manos de quien sería. Hizo un ritual prohibido, un ritual que no debe de hacerse porque tu vida es tomada por una criatura que aún nos es desconocida. Sabía que el mal se cernía sobre nuestra casa y que, una vez muerta ella, el mal vendría a por mí. Poco a poco, los miembros de mi familia fueron asesinados y quemados al ser acusados de brujos y seres malignos; solo nos dedicábamos a ayudar a la gente y a impedir que más muertes injustas ocurrieran. Pero todo aquello tuvo un precio; la muerte no deja cabos sueltos….

Mi abuela lo sabía; sabía que la muerte vendría a por ella y a por mí porque éramos las únicas que quedábamos, pero ella ya había hecho aquel ritual prohibido. Ella se dejaría morir con tal de cerrar un pacto con la mismísima muerte; “mi alma a cambio de mi nieta”, esas fueron sus palabras… este colgante no es solo un canalizador de almas sino un contenedor de almas; centro de él está el alma de mi abuela.

El saber que ella había cedido aquella reliquia a Lili exponiéndose a tales peligros que nos acechaban, me hacían apreciar aún más a Sky. Aquella silenciosa mujer de ojos rosados que apenas se dejaba ver, resultó ser la mejor de las aliadas.

 

Evolet le tomó la mano a Sky y le dijo con suavidad:

 

—No importa lo que tengamos que enfrentar; yo seré tu talismán a partir de ahora.

Y entonces pude ver sonreír a Sky por primera vez.

 

 








Capítulo 30: Ser el Alpha





SHIRO

A lo lejos podía ver mi antigua casa, allá donde se encontraba mi abuela Silane. Mis padres cuidaban de ella según me informaron Mystic y Matheus, ya que las visiones la volvieron loca.

Aun me acordaba de aquellas cuencas vacías, de aquel torrente de energía que la envolvía cuando entraba en trance, sus descargas al tocarme y el flash del pasado que impactaba en mi mente.

Mi padre aún seguía siendo el Alpha, pero me necesitaban porque últimamente mi pueblo estaba siendo exterminado. Los vampiros siempre tuvieron celos de nosotros los lobos, nuestra fuerza y capacidad de procrear nos hacían ser unos rivales y aliados excepcionales. Nuestros sentidos altamente desarrollados, eran nuestra mejor arma y defensa.

Los vampiros sabían que, en el cuerpo a cuerpo, nosotros ganábamos sin problema, por lo que sus artes traicioneras los llevaron a envenenar flechas para atacarnos.

El veneno que usaban era de un hongo que crecía dentro de los troncos podridos de los árboles de las zonas más profundas del bosque. Cada día que pasaba los vampiros sabía más y más acerca de nosotros, cosas que solo uno de los nuestros podía conocer; Por esta razón comenzamos a creer en la existencia de un traidor en la manada.

Mystic tocó suavemente mi brazo sonriéndome tiernamente. Tomé su pequeña mano y la apreté con suavidad indicándole que estaba bien y que no tenía por qué preocuparse. Antes de tocar la puerta de mi casa, Matheus se giró a mirarme.

—He de avisarte Shiro; tu padre ya no es el mismo que conociste. Desde que te fuiste es un tirano sumergido en el alcohol, que tiene el atrevimiento de traer mujeres con tu madre bajo el mismo techo. Ha descuidado a su familia y a su pueblo.

Aquello comenzó a alterarme, notando como mis colmillos amenazaban con salir.

¿Cómo se atrevía a hacer eso? Iba en contra de nuestra naturaleza y de nuestros preceptos acerca de la unión de nuestra especie. Una vez que elegías a una hembra, tu quedabas enlazada a ella y ella quedaba enlazada a ti; rara vez había divorcios porque solíamos amar a una sola persona a lo largo de nuestra vida. La infidelidad no solo era casi inexistente, sino que además estaba terminantemente prohibida; cualquiera de ambas partes, sea hombre o mujer, si engañaba al otro, era condenado a la muerte tras un tiempo en la cárcel.

Antes de tocar la puerta yo mismo, dije con un gruñido:

—Es hora de cambiar algunas cosas por aquí…

Toqué con violencia la puerta, abriéndome mi padre envuelto en una nube de alcohol.

Al parecer, Matheus tenía razón y eso me hacía sentir una mayor preocupación, fundamentalmente por mi madre.

Unas risas femeninas me hicieron mirar detrás suya; tres mujeres desnudas se contoneaban unas contra otras esperando con impaciencia de que mi padre nos despachara.

Al ver mi cara, su tez se volvió pálida, comenzando a gritar como si su cordura se hubiera desvanecido.

—¡Un fantasma….mi hijo vino a por mí!

Aquellas mujeres comenzaron a gritar. Miré a Mystic y le di la orden silenciosa de que las echara a patadas de mi casa. Ella se transformó con rapidez, mostrando su lado más enfadado y salvaje, cuyos gruñidos hicieron que aquellas zorras salieran corriendo de mi casa. Mi padre estaba desorientado y aterrado, apenas podía estar en pie. Parecía tan patético implorando por su vida y su salvación, pero iba a ser implacable; había jodido la vida a mi madre y eso no lo iba a permitir.

Me dirigí a Matheus con seriedad:

—Reúne a varios de los mejores hombres y saca a nuestro antiguo Alpha de mi casa. Reunid al consejo para decidir su exilio —Le dije sin apartar mi mirada de asco de mi padre que ahora me miraba desde el suelo refugiado bajo la mesa.

Mi padre abrió los ojos como platos con una mirada cargada de rencor:

—¡No me arrebatarás lo que es mío! —Me gritó con violencia, pero no hice caso a su amenaza; ya no me afectaba. Lo tomé del cuello sacándolo de debajo de la mesa. Mis ojos llameaban hasta dolerme; sentía como mi lobo interior amenazaba con salir, pero no podía controlarme.

—Este puesto dejó de ser tuyo en el momento que me convertí en mi 15º cumpleaños. Yo soy el Alpha y he regresado a casa, ahora mando yo.

Un leve toque en la puerta me anunció la llegada de Matheus y varios hombres de la manada. Aquellos hombres me conocían y al verme no pudieron evitar sonreír y hacer una reverencia en señal de respeto.

—Mi señor, ¿Nos ha dado la orden de llevarnos al antiguo Alpha al consejo?

—Exacto, lleváoslo a la celda donde esperará el juicio.

—Si Alpha —Contestaron al unísono.

Matheus y Mystic me miraban con admiración en silencio. Julia me observaba desde lejos con una sonrisa orgullosa mostrando lo de acuerdo que estaba con mi decisión.

Comenzaba a pensar que mi llegada quizás no era casual y que era necesaria para poner las cosas en orden. Quizás, si hubiera vuelto más tarde, mi madre no seguiría viva.

Quería encontrar a mi madre para ver cómo se encontraba. Aquel desgraciado iba a pagar lo que les había hecho a los míos, pero sobre todo, a mi madre.

 

Subí al cuarto de ella con un temor creciente; temía que fuera demasiado tarde. Cuando abrí la puerta, estaba arrodillada de cara a la pared con la cara cubierta por sus manos moradas. Se notaba que estaba aterrada… y no la culpaba; cualquiera hubiera perdido la cabeza con aquella situación día y noche.

Sus sollozos eran profundos y desgarradores, su columna se marcaba con precisión indicando que llevaba tiempo sin comer. Las partes visibles de su cuerpo estaban marcadas por moratones liláceos y rojizos que resaltaban en la palidez de su piel enferma. Era la sombra de la hermosa mujer que era.

Me agaché a su altura, poniendo mi mano sobre su espalda. Sentí un leve respingo bajo mi mano y levantó su vista hacia mí.

En aquel momento, a quien más odiaba era a mí mismo por haber permitido que ella sufriera, y no solo ella, sino mi clan entero. Su mirada se dulcificó, derramando ahora lágrimas de felicidad. Sus manos temblorosas y esqueléticas tomaron mis mejillas para cerciorarse que yo era real:

—Mi…mi pequeño Shiro…sabía que volverías…sabía que estabas vivo…

—No me iré madre; voy a quedarme aquí con todos vosotros. Papá no volverá a hacerte daño; ahora estoy yo para protegerte.

Ayudé a mi madre a levantarme dirigiéndome a Julia:

—Llévala a la clínica de la manada. Quiero que la evalúen y le den de comer todo lo que necesite.

—No te preocupes, déjala en mis manos —Me dijo con serenidad mientras la ayudaba a caminar fuera de la casa. Esperé a que mi madre se marchara para dirigirme a Mystic y a Matheus con expresión furiosa.

—¿Por qué habéis permitido que mi madre esté en ese estado?¡Contestad!

Ambos parecían estar tan afectados como yo, pero no era excusa; nadie cuidó de mi madre, nadie se preocupó por ella y eso me decepcionaba. Me hacía tener asco de mi propia especie, de mi propia familia. La primera en hablar fue Mystic:

 

—El Alpha no permitía que alguien entrara a su casa. Desde que te fuiste ha sido un infierno, Shiro, y no solo para tu madre sino para todos. Hemos sufrido su tiranía cada día sin excepción, pero ahora podemos respirar la paz gracias a ti, sé que tú nos salvarás. —Dijo Mystic con la cara llena de tristeza.

Me sentía responsable de todo lo que pasaba, por eso no podía echarles toda la culpa a ellos. Debía de aceptar lo que había hecho y hacer grandes cambios en mí.

—Os juro que no volverá a pasar, ya es hora de hacer las cosas bien. Vamos a ver a Silane para averiguar más sobre Nicoletta y el cómo derrotarla de una vez por todas. Lili es una de mis prioridades, ella ha sido una gran aliada el tiempo que estuve fuera de aquí y eso no voy a olvidarlo.

Ambos me sonrieron con orgullo y Matheus me dio una palmada en la espalda. Aquellas personas que deliberadamente abandoné eran las que más fieles me habían sido. Iba a compensarles cada minuto de mi existencia para enmendar cada error, cada muerte y cada minuto de sufrimiento de mi clan.

Y aunque al llegar a la mansión sentí el mayor de los alivios, ahora que había vuelto a mi hogar sentía que todo cobraba sentido. Mi destino no era huir de mis raíces sino tomarlas y enlazarme aún más en ellas. Debía de tomar el control y ser quien realmente me había tocado ser.

Mientras caminábamos hacia el lugar que más temía, comencé a explicarles quién era Lili y lo que le había sucedido. Ella fue la razón principal para que volviera a casa y ellos merecían saberlo.




 

 








Capítulo 31: La cabaña del mal





SHIRO

Mi abuela se encontraba lejos de nuestro pueblo en lo más profundo del bosque, dentro de la cabaña que antaño fue mi hogar. Mi padre fue la que la alejó de la civilización sin razones aparentes, dejando siempre vigilancia para evitar que ella escapara.

Julia pudo alcanzarnos justo en mitad del camino mientras que los tres hablábamos acerca de los cambios que había sufrido el pueblo. Parecía un poco preocupada y temía lo que fuera a decirme:

—Tu madre estaba desnutrida pero ahora está recibiendo los cuidados necesarios para recuperarse. Está descansando en la clínica de la manada; en unas horas podrás ir a visitarla.

—Muchas gracias Julia, pronto iré a verla —Le dije con una sonrisa de agradecimiento.

La expresión de Julia se tornó más seria y colocó su pequeña mano sobre mi hombro.

—Es hora de seguir Shiro; el tiempo corre en nuestra contra. Aún no sabemos si el espíritu de Lili sigue vivo o no, pero las probabilidades de salvarla se van reduciendo a cada instante.

—Nosotros te apoyaremos en todo momento —Dijo Matheus con ojos orgullosos.

Asentí débilmente y todos proseguimos nuestro camino. Pero entonces, Matheus se paró en seco y nos dijo:

—Sé de alguien que puede guiarnos directamente hasta la cabaña por un camino seguro; venid conmigo.

Todos nos quedamos esperando fuera de una casa mientras que Matheus hablaba con el hombre que vivía allí. Mientras tanto, Mystic me abrazaba para reconfortarme sintiéndome realmente feliz. La suavidad y el aroma de su piel siempre me había reconfortado y aunque ella no era para mí, no dudaba en disfrutar de su compañía cada instante que podía.

Matheus no tardó en salir con un joven que yo ya conocía antes de marcharme de mi manada. Era uno de los que llevaban poco tiempo convertidos.

—Él es uno de los que vigilan la cabaña donde está Silane; él sabe exactamente qué camino debemos tomar —Explicó Matheus.

 

—Está bien, guíanos por favor —Le dije a aquel chico. Teníamos que proseguir el camino y rápido; Cada vez teníamos menos tiempo.

Hizo una pequeña reverencia y comenzó a caminar a un paso que pudiéramos seguirle de cerca. Tenía la esperanza de que John hubiera encontrado a Lili y que ella estuviera a salvo; aquella maldita bruja estaba corrompiendo el buen corazón de ella y eso no podía continuar.

Admitía que Lili, al principio me hacía sentir miedo ya que notaba la naturaleza vampírica de ella cuando estaba cerca de mí, pero con el tiempo aprendí a apreciarla profundamente. Cuando supe lo que le ocurría, no pude evitar sentir una profunda tristeza por ella.

—Cuando hablemos con Silane, llamaré a John para preguntar por Lili; debemos saber si ha dado con ella —Dijo Julia con voz intranquila.

Sabía que había una posibilidad de que Lili no volviera, pero quería aferrarme a creer lo contrario. Caminando por aquellos intrincados bosques me sentía profundamente intranquilo y mi cabeza trabajaba a toda velocidad. Al volver a mi manada, había desencadenado mi coronación y mi casamiento inminente además de numerosos recuerdos de mi infancia los cuales no eran todos felices. Había provocado que todas las responsabilidades que evitaba, cayeran sobre mí sin posibilidad de mirar a otro lado. Lo peor de todo, era que al ser el Alpha, no podría salir de allí nunca. Si al menos no podía volver a ver a Lili, me aseguraría que estuviera sana y salva.

—Señor Alpha, el bosque es un lugar peligroso plagado de trampas para evitar que los intrusos lleguen a nuestra manada. El camino principal no es el camino real para ir a la cabaña, sino una bifurcación escondida cuya existencia solo es conocida por unas pocos.

Él se acercó a un gran arbusto, abriéndolo con ambas manos para que pudiéramos pasar. El terreno de aquella zona era pedregoso e inexplorado; era imposible saber que aquello era el camino real. Aquella medida era necesaria por la oleada de vampiros peligrosos que habían aparecido en aquella zona. Muchos de ellos venían a la manada por el simple placer de cazarnos, como si quisieran colgarse la medalla de acabar con uno de nosotros.

Al haber gran cantidad de maleza, tomé de la mano a Mystic para evitar que ella se hiciera daño. Su cálida y pequeña mano hacía latir deprisa mi corazón; como deseaba que ella fuera mi reina, pero el hecho de pertenecer a una familia muy humilde la alejaba aún más de mí. Iba a aprovechar mi reinado para enfrentarme al consejo y cambiar las reglas de emparejamiento de los lobos y que así dejáramos de sufrir con alguien a nuestro lado que nos hacía sentir desdichados. Pero eso sería algo que pensaba abordar cuando todo lo que estaba pasando llegase a su fin.

—Estamos llegando señor, solo nos falta atravesar el tronco hueco y ya llegamos —Explicó el chico.

Un majestuoso árbol de gran tamaño y frondosas hojas se desplegaba casi indefinidamente. Su tronco seguía erguido a pesar del gran agujero que lo atravesaba, formando un arco de exótica belleza.

Uno a uno fuimos cruzando a través de él hasta que una cabaña se visualizó justo delante de nosotros. Automáticamente me vi a mi mismo de niño jugar con las flores mientras que correteaba entre los árboles. Veía a mi madre por la ventana cocinar y sonreírme mientras que yo jugaba como un niño ajeno a todo lo que estaba por venir.

La vegetación de esta zona era extraña y lúgubre, como si fuera parte de una zona desconocida. Aquella cabaña me hacía sentir incómodo y con ganas de huir sin mirar atrás, pero tenía que contener mis nervios.

La zona había cambiado mucho, probablemente para evitar que los intrusos pudieran llegar a nosotros. Aquel chico rebuscó en su bolsillo, sacando una pequeña llave oxidada e introduciéndola en la cerradura. Contuve la respiración y me obligué a calmarme.

Ella estaba en medio de aquella sala cubierta de polvo, sentada sobre sus rodillas y sus manos juntas sobre ellas. Se sentía su ausencia a través de sus ojos inexistentes, pero a pesar de ello, se percató de nuestra presencia… sobre todo de la mía.

—Volviste a casa Shiro, me alegro tanto que estés aquí —Me dijo con voz amable.

Sentía una profunda pena de que ella estuviera en aquellas condiciones. Que fuera una persona extraña no era razón para alejarla de nuestra manada. Aun así, no podía evitar sentir miedo, el mismo miedo que sentía de niño.

—Su padre mandó encerrarla aquí— Me informó Matheus con voz lúgubre.

Mi abuela se puso de pie comenzando a caminar hacia donde yo estaba, pero se paró a una distancia prudencial para que no me sintiera incómodo. Ella sabía mi temor hacia ella; no lo había olvidado.

—Sé que me temes Shiro, temes a lo desconocido y a lo extraño como tu padre. Pero hay una razón de peso de porque infundió ese terror hacia mi persona y por qué estoy aquí encerrada. Voy a contarte todo lo que quieras saber y también lo que yo quiero que sepas.

—Necesito hablar de Lili, no de mí o de nuestro pasado; habrá tiempo para hablar de eso.

Una extraña sonrisa apareció en su arrugado rostro. Con su voz temblorosa, me lanzó una pregunta:

—¿Y quién te dice a ti que no tiene que ver con tu amiga Lili?

—Habla —Le dije secamente provocando que su risa retumbara haciendo temblar los vasos que había sobre la mesa. Ella no parecía demasiado impresionada pero es lo que se dice: Los dementes no le temen a nada.

Ella se sentó en una silla, tanteando con sus manos para evitar caerse. A pesar de no tener ojos, podía sentir su mirada sobre mí:

—Esta casa está impregnada de dolor, un dolor que volvió loca a la dueña de esta casa. La tragedia, la pérdida que más dolor causa a un ser vivo; la pérdida de un hijo. Un niño de tan solo 8 años encontró la muerte en el jardín de esta cabaña cuando un lobo salvaje le atacó. Aquella mujer no pudo salvarle, muriendo en sus brazos mientras exhalaba su último aliento. Aquella mujer cayó en un torbellino de locura y obsesión, viendo el rostro de su hijo en el rostro de cualquier niño. La mujer, con sus dotes oscuras, realizó un ritual prohibido para que el alma de su hijo regresara de entre los muertos y se quedara enlazada al alma de cada niño que caía en sus manos, pero todos morían.

Los cuerpos de esos niños fueron enterrados alrededor de esta cabaña y aquella mujer rota por el dolor, fue descubierta y entregada a la justicia.

Ordenaron su muerte a las tres de la madrugada de una noche de luna llena. Fue quemada viva ante la vista de todo su pueblo, implorando que la soltaran. Su muerte fue a las seis de la mañana justo cuando el sol salía por el horizonte.

Silane comenzó a caminar en círculos arrastrando su bastón de madera, quedando de espaldas a mí. Su voz se volvió ahogada, indicando que estaba a punto de llorar.

 

—Tu padre…tu padre me encerró en el hogar de mi enemiga. Aquella bruja dentro del cuerpo de Lili…la conocí. Sentí su odio creciendo en mi interior, desgarrándome poco a poco cada día. Aquella noche, el espíritu de Nicoletta se metió dentro de mí, apoderándose de mi bebé y maldiciéndolo. Tu padre…tu padre nació con esa maldición hasta que se la pasó a la siguiente generación.

—No puede ser abuela, yo no estoy maldito...

Ella se giró para quedar frente a mí. Sus manos se colocaron a ambos lados de mis hombros con cariño.

—Tú no lo estás Shiro, pero tu hermana sí.

 

 








Capítulo 32: Destino cruel





SAVANNA

Cuando lloré todo lo que mis ojos pudieron, me levanté y comencé a vestirme con lentitud debido a las pocas fuerzas que me quedaban. Me dolía cada parte del cuerpo, incluso varias de las escamas de mis piernas estaban rotas e incrustadas en mi piel, provocando que varios hilillos de sangre chorrearan por ellas. Kaleb había bebido demasiada sangre de mí, provocando que ahora estuviera al borde de la muerte… quizás era el mejor de los destinos para mí. Me encontraba en un estado febril en el que mis piernas apenas respondían; necesitaba alimentarme urgentemente si no, no lo soportaría.

Necesitaba a Evan, necesitaba explicarle lo que había pasado. Me sentía tan hundida desde que me miró con aquel rostro plagado de asco. Hasta hacía poco, Evan no me había importado en el terreno sentimental, pero su expresión de profunda decepción me hizo darme cuenta que él era importante y bueno para mí. Después de lo ocurrido no quería que me trataran así, necesitaba amor y caricias que restauraran mis viejas heridas del pasado.

Caminaba mientras que a cada paso me desplomaba, teniendo que arrastrarme por la moqueta del pasillo. Iba en dirección al cuarto de Evan con la peor de las vergüenzas; él no me perdonaría jamás.

Había tomado sus sentimientos y los había tirado a la basura tras pisotearlos sin piedad. A pesar de eso, él me seguía mirando con la misma devoción, intentando que yo me olvidara de su padre, pero mi estupidez hizo que perdiera al único hombre que me había tratado como una mujer de verdad.

Cuando llegué a su puerta, comencé a golpear con la poca fuerza que tenía. Su rostro marcado por la furia apareció del interior de su cuarto:

—¡Lárgate, no te quiero ver cerca de mí!

—Ten piedad de mí, Evan; escúchame por favor…—Le dije mientras me aferraba a sus piernas. Él intentaba liberarse, pero me aferraba con más fuerza a él.

—No hay nada que escuchar, yo pensaba que quizás me aceptarías, que verías en mi algo más y que te alejarías del desgraciado de mi padre. Pero veo que las costumbres no se pierden…

—Evan…tu padre me ha violado…se ha bebido casi toda mi sangre y…me estoy muriendo —Dije con voz apenas audible.

 

Evan se agachó a mi altura y me tomó del rostro para mirarme a los ojos. Su expresión ahora mostraba profunda preocupación. Me sorprendía que me quisiera tanto como para perdonarme así; él era definitivamente un buen chico, demasiado bueno para mí.

No me lo merecía, no me merecía sus atenciones ni su preocupación, era una mujer aterrorizada durante toda mi vida, con miedo a amar o ser amada, pero con la necesidad de ello.

—Estas demasiado fría y pálida; necesitas sangre inmediatamente.

Me tomó en brazos y me puso sobre su cama, cerrando la puerta con pestillo. Él se recostó encima de mí dejando expuesto su cuello para que yo le mordiera, pero antes me dijo seriamente:

—Voy a salvarte con una condición; nos largaremos de aquí y no volveremos jamás.

No había nada que deseara más que escapar del techo de aquel desgraciado. Asentí con lágrimas en los ojos y Evan me acarició con ternura colocando su cuello a la altura de mi boca.

No tardé ni una milésima de segundo en morderle; su sangre era suave y dulce, muy por el contrario que la de su padre, que era picante y fuerte. La sangre de Evan era absolutamente deliciosa y me calmaba, era como terciopelo en mis labios.

A pesar de las veces que le había traicionado, Evan me miraba de la misma forma amorosa que siempre; aunque podía sentir su dolor y decepción en sus bellos ojos dorados. Iba a trabajar duro para que tuviera confianza de nuevo en mí y eso iba a empezar a hacer cuando pusiera aun pie fuera de aquella mansión.

KALEB

Después de recibir tal dosis de energía proveniente de la sangre de Savanna, me sentía fuerte y poderoso. Había descargado mi ira y frustración con Savanna; no soportaba estar sin Lili, sin poder tocarla o saborearla. Estos últimos días habían sido una tortura para mí, mirarla a lo lejos sin poder acercarme para darle su espacio o sentir los celos al mirarla mi hermano con la misma lascivia que yo la miraba.

Ella llevaba mucho tiempo sin volver a casa, había pasado casi un día entero, pero prometí darle tiempo para que se adaptara a su lado vampírico.

Tenía la esperanza de que volviera antes de que la noche cayera, sino yo mismo iría a buscarla.

Decidí ir a mi despacho para ocupar la mente y así no destrozar mis nervios de nuevo pensando en Lili, pero encima de la mesa del comedor me llamó la atención un maletín semi abierto; era de Julia.

Podía verse un documento asomar de aquel maletín parcialmente cerrado. No aguantando la curiosidad, lo tomé inmediatamente para ver de qué se trataba; era la autopsia del bebé.

Aún sentía la tristeza en mi alma al recordar aquel día. Deseaba tanto ver a mi hijo nacer…pero no iba a rendirme, iba a volver a intentarlo cuando Lili volviera y esta vez no me valdría un no por respuesta.

Comencé a leer el documento:

“La paciente ha sufrido un aborto de origen no natural. El motivo es la ingesta de un tipo de sangre distinto a la del padre del bebé, desencadenando una reacción alérgica severa. Esa incompatibilidad de sangre, provocó que el bebé muriese sin posibilidad de salvarse. Tras analizar la muestra de la autopsia, se ha determinado que la sangre tomada por Lili es de John Stayer.”

No…no…no…

Ella y John…

Bajo el techo de mi casa…

Comencé a tirar de mi cabello, gritando con fuerza y rompiéndolo todo a mi paso. En cuestión de unos instantes, todo el despacho quedó en ruinas al igual que yo.

El poco raciocinio que tenía en mi cabeza se esfumó, lo perdí…lo perdí todo. Perdí a Lili y a mi hijo…lo perdí todo. No podía soportarlo más…Todo mi mundo se había vuelto demasiado oscuro y llevaba varias cicatrices arrastrando durante demasiado tiempo; ya había llegado al final de mi camino.

Ya nada me parecía lo suficientemente bueno por lo que seguir viviendo.

 

SAVANNA

El tremendo estruendo y los gritos provenientes de la parte de abajo, erizaron mi piel. Aquella voz era de Kaleb y temíamos bajar en aquel momento para enfrentarnos a su ira.

Mientras que yo estaba acostada en la cama de Evan para recuperar mis fuerzas, él se fue a mi cuarto a coger mis pertenencias más importantes.

Tenía la sensación que por fin mi verdadera vida iba a comenzar, que quizás ahora podría ser feliz, aunque me costara superar todo lo que había vivido.

Evan entró con mi maleta a mi cuarto, cerrando de nuevo y acostándose a mi lado.

—Cuando las cosas se calmen abajo, nos marcharemos, ¿De acuerdo? —Me dijo mientras que acariciaba mi mejilla. Quizás él estaba discutiendo con alguien; de vez en cuando era normal escucharle discutir por teléfono.

—Tengo…tengo tanto miedo…quiero irme de aquí —Dije sollozando.

Evan me tenía abrazada mientras que acariciaba mi espalda para intentar calmarme. Mis fuerzas se restauraban poco a poco y no sentía tanto frío como antes.

—Pronto estaremos lejos de aquí; no sufras más, yo ahora cuidaré de ti.

Cuando el silencio volvió a la mansión, tomamos nuestras maletas y me puse en pie. Ahora podía caminar gracias a las energías que me había proporcionado Evan. Nos tomamos de las manos y salimos del cuarto, rumbo a nuestra libertad.

Bajamos con cautela las escaleras, temiendo que Kaleb estuviera por allí, pero parecía haberse marchado, lo extraño era que había dejado la puerta de su despacho abierta.

Comencé a acercarme con intención de asomarme y asegurarme que él no estaba dentro y no llevarnos alguna sorpresa, pero lo que vi era lo que menos esperaba ver.

Caí de rodillas gritando, sacudiendo mi cabeza de un lado a otro mientras mis temblorosas manos intentaban cubrir mi rostro. Evan corrió a mi lado, abrazándome y mirando al interior del cuarto. Ambos estábamos horrorizados ante lo que teníamos delante, una escena demasiado macabra y grotesca.

El cuerpo sin vida de Kaleb estaba colgado de la lámpara de araña con una carta entre sus manos.

 

 








Capítulo 33: Todo por la familia





SHIRO

La palabra hermana resonaba en mi cabeza. La posibilidad de que tuviera una hermana que padeciera lo mismo que Lili me estaba destrozando y estaba aterrado.

Muchas preguntas me surgían ante aquel descubrimiento, ¿Cómo me habían ocultado tal cosa mis padres?¿En qué momento de mi vida ella nació?

Silane permanecía delante de mí con sus manos en mis hombros, dándome un pequeño espacio de tiempo para asimilarlo.

Mystic, Julia y Matheus permanecían estáticos con una enorme cara de sorpresa no menor que la mía. La sala se quedó fría y no era para menos; jamás en toda mi existencia pensé que el volver a casa supondría abrir la ventana al pasado y que me afectaría directamente a mí, ¿Cuántos secretos más me habían ocultado y cuantos sería capaz de desvelar?

Miré a mi abuela con convicción; tenía que saberlo todo:

—¿Cómo es posible que tenga una hermana y yo no sepa nada?

Mi abuela respiró hondo y comenzó a caminar erráticamente en círculos, golpeando el bastón por el suelo de madera. Era un tema espinoso y algo me decía que mi hermana no nació dentro del matrimonio de mis padres.

—Tu maldito padre que por desgracia lo tuve en mis entrañas nueve meses, fue el más maldito de los hombres. Cuando estaba recién casado con tu madre, una noche se fue a cazar como de costumbre. Él se encontró a Karen paseando por aquel bosque y se volvió loco de lujuria. Comenzaron a verse a escondidas porque ella estaba casada al igual que tu padre, finalmente ella se quedó embarazada.

—¿Dónde está esa mujer? ¿Y mi hermana? —Le pregunté con las manos temblorosas. Mystic sintió mi ansiedad y se puso a mi lado para brindarme su apoyo; realmente lo necesitaba.

 

—Esa mujer está muerta, fue asesinada a manos de tu hermana. No fue culpa suya; fue un cúmulo de circunstancias crueles que la afectaron y no pudo controlarse.

—¿Cuál…cual fue la razón…? —Le pregunté con voz temblorosa.

—La razón es que liberaron a la bestia, liberaron a la bruja que dentro de ella estaba. Le permitieron salir cuando su alma era más potente que el alma de esa pobre niña. Ella asesinó a Karen y Julián; sus padres, pero no fue consciente de ello.

Una idea se encendió en mi mente, cuando por fin comprendí al unir las piezas. Me llevé la mano al corazón, sintiendo como mi pulso se disparaba violentamente; temía no poder soportarlo.

—Oh dios mío…Lili…Lili es mi medio hermana…

Silane se acercó hasta mí y me dijo susurrando al oído.

—Ahora sabes la razón de por qué tu padre me alejó de todos, de por qué te infundió el miedo acerca de mí. Yo sabía todo su secreto y sabía que tarde o temprano te lo contaría. Tu madre no hablaría porque no sabe nada acerca del engaño de tu padre. Pero no me importa lo que me pase, quiero que salvemos a nuestra familia con las últimas fuerzas que me quedan. Me queda poco Shiro; he vivido doscientos años sino más y ya es hora de que descanse pero no lo haré en paz sino salvo a mi familia.

Por primera vez, no veía a Silane, la bruja que todos temían, sino a mi pobre abuela. Me lancé a sus brazos, abrazándola con fuerza, sintiéndome culpable sabiendo que era cierto que su tiempo era limitado y no iba a disfrutarla como se merecía. Me culpé a mí mismo por haber sentido miedo, ahora comprendía aquellas veces en las que ella entraba en trance y me sujetaba del brazo intentando decirme algo. Ella siempre quiso contármelo, pero no quise escuchar.

Las cosas hubieran sido diferentes, la hubiera buscado y cuidado evitando que se derramase sangre inocente.

Miré a Matheus y le dije.

—Necesito que os llevéis a mi abuela y la atendáis correctamente. Necesito que le hagan un chequeo médico y le sirvan todo aquello que ella quiera sin excepción de nada. Debo de compensar los daños ya que no puedo volver atrás para enmendar el pasado.

Mi abuela giró mi rostro hacia ella y me sonrió:

—Shiro, tú eras un niño y como tal, fácilmente influenciable al ser tan pequeño. Además, no puedo irme de aquí; en unas pocas horas debemos de comenzar el ritual para liberar a Lili de su maldición, ella es lo primero.

—No puedo dejarte aquí… ¡no sabiendo todo lo que sé! —Le dije profundamente frustrado.

—Yo ya no formo parte de esta historia Shiro; ya viví lo que me tocó vivir. Ahora busca a tu hermana y tráela aquí antes de las tres de la madrugada.

—Me iré, pero van a traerte algo en condiciones para comer —Le dije con seguridad.

Ella tomó mi rostro entre sus manos. Se veía emocionada y temblaba mientras me sujetaba con cuidado; no me imagino el tipo de vida que ella había sufrido por culpa de aquel secreto.

—Serás un buen Alpha, mi querido Shiro —Me dijo acariciando el rostro.

Julia y yo salimos de la cabaña, quedándose Matheus y Mystic con ella para cuidarla. Debía de telefonearles para saber si habían localizado a Lili para avisarles que se dieran prisa. Deseaba que así fuera…

KLAUSS

Los últimos días me sentía especialmente nervioso. Pasaba días enteros encerrado en mi cuarto o bien al borde del pantano con mi violín en la mano. Me sentía profundamente triste y solitario; ya no tenía familia que pudiera llamar o ver, aunque de todos modos, las sirenas y tritones estaban casi extintos.

Los cruentos asesinatos que se originaron en nuestros mares nos obligaron a emerger al exterior para sobrevivir. Ese cambio lo aguantaron muy pocos de los nuestros, modificándonos a lo largo de las generaciones, hasta que nuestra cola se convirtió en un par de piernas y pudimos caminar por tierra firme.

Actualmente solo sabía de uno de los refugios de sirenas y tritones que quedaba en pie, se encontraba en Alaska, muy alejado de la civilización por la razón más obvia; los seres humanos eran nuestros cazadores.

Llevaba prácticamente un día entero mirando las aguas de aquel pantano con mi violín entre las manos. Aquellas cuerdas me traían la paz de nuevo, pero no me daban la compañía que deseaba. Lo peor de todo, es que yo había elegido una compañía imposible para mí. Desde que entré a esa mansión, no hablé con ella porque sabía lo que era y la imposibilidad de que hubiera algo entre nosotros. Un fantasma es una criatura que no se sabe cuándo tendrá que abandonarte, cuando será el momento en el que por fin pueda descansar y ya no esté anclado a nuestro mundo.

Cada noche tocaba por ella, cada canción era por ella. Aunque no hablé nunca con Charlie de forma directa, aquella música que salía de mi corazón tenía su nombre. Ella nunca lo sabría y el saber que quizás alguna noche me escuchó, me hacía sentir que merecía la pena tocar las cuerdas de mi violín.

Llevaba mucho tiempo fuera de casa, por lo que me puse de pie y sacudí la tierra de mis pantalones. Necesitaba ver a mi fuente de inspiración antes de tocar secretamente para ella, así que me encaminé de nuevo a la mansión.

Las luces del salón indicaban que estaban, probablemente, reunidos en torno a la chimenea.

Conociendo a Charlie, ella estaría leyendo en su dormitorio, por lo que decidí ir a mi cuarto, que estaba justo al lado del suyo, para poder pasar por su puerta y poder verla, aunque fuera un instante.

Cuando entré sentí en ambiente tenso y cargado. Escuché a Savanna llorar dentro del despacho de Kaleb, ¿Qué había pasado?

Corrí hasta el interior del cuarto, encontrándome con la escena más macabra que nunca había visto; Kaleb se había ahorcado.

Evan y Savanna se giraron en mi dirección. Ambos tenían el rostro cubierto de lágrimas y yo corrí hasta ellos para abrazarles. No podía creer aun que él se hubiera ido. Kaleb fue una persona complicada, pero una especie de padre para todos nosotros, el único que nos tendió la mano cuando nadie lo hizo cuando lo perdimos todo. Fue un final trágico y triste y, a pesar de todo, no lo merecía.

Y aunque hizo daño, también hizo el bien y eso no íbamos a olvidarlo como tampoco olvidaríamos el dolor que dejó por su obsesión.

Necesitaba saber qué había pasado, aunque eso no sirviera para traerlo de vuelta.

—¿Qué ha ocurrido? —Les pregunté con enorme tristeza.

—Él…él se ha matado por ella…ha descubierto que perdió el hijo por beber la sangre de otro…ha descubierto que Lili no lo amaba a él sino a John. No lo ha soportado… —Dijo Savanna con las pocas fuerzas que le quedaban.

Tomé el rostro de Savanna y la miré con comprensión. Entendía su pena pero no era justo culpar a nadie; fue un cúmulo de circunstancias crueles que se presentaron en la vida de Lili y Kaleb. Desde que ella comenzó a vivir con nosotros, él se transformó en una persona completamente diferente guiándose por sus celos o su lado pasional por encima de su cabeza. Kaleb no se caracterizaba por ser una persona que mostrase sus sentimientos, razón por la cual todos quedamos sorprendidos y no supimos sobrellevar dicho cambio o cómo ayudarlo.

Ni en nuestras peores pesadillas, pensábamos que él fuera capaz de quitarse a sí mismo su vida de una forma tan dura y fría, como si no le importase que alguno de nosotros viéramos la macabra escena. Mi voz intentó ser amable y suave, aunque yo tampoco era de los que mostraban sentimientos o lloraba; era algo que no estaba en mi código de nacimiento.

—Savanna, esto no es culpa de nadie. Cada uno es libre de tomar la decisión que quiere y él ha preferido esto a seguir viviendo. Debemos de marcharnos de aquí; ya nada nos retiene en esta mansión…

—Íbamos a marcharnos, pero nos encontramos con esto…no puedo creer que mi padre haya hecho esto…—Dijo Evan sin poder mirarme. Sus ojos dorados estaban cerrados con fuerza, marcando una profunda arruga en la sien de su frente. Sus manos eran puños cerrados; sentía como su voluntad luchaba contra él mismo intentado romper algún mueble o gritarle a la muerte por el crimen que había hecho.

Los tres nos quedamos en silencio, asimilando aquel giro de nuestra historia, de una historia que cambiaría la percepción de la nuestra propia. Parece mentira como cambian las cosas de la noche al día, como la muerte golpea con contundencia tu espalda y te deja malherido.

Nuestro padre había muerto, víctima de la obsesión más peligrosa: la obsesión del amor. Y aunque los escritores románticos decían que merecía la pena morir por ese sentimiento, tenía mis reservas mirándolo allí colgado, con el cuello morado y la sangre cayendo de su boca.

Tomé el violín, comenzando a tocar una melodía para que todos nos sintiéramos mejor y despedirnos de él. Y aunque el dolor no lo borra, la magia de la música siempre obra milagros y aquella ocasión lo requería. Evan miró a su padre y dijo con voz triste:

 

—Es hora de saber que dice esa carta.

 

 








Capítulo 34: Ven a mí, hermana





MYSTIC

Mientras que Shiro estaba hablando por teléfono en el exterior de la cabaña, Julia, Matheus y yo nos quedamos con Silane. Ella volvió de nuevo a la misma posición que estaba cuando llegamos a la cabaña: sentada sobre sus rodillas y las manos sobre las mismas. Su rostro se tornó neutro, sumiéndose en un profundo silencio.

Después de varios minutos que parecieron horas, Silane comenzó a hablar.

—Necesito que me ayudéis a preparar el ritual —dijo con voz seria. No parecía ser una sugerencia sino más bien una orden; parecía un tanto nerviosa aunque luchaba porque no se le notase.

—¿Qué clase de ritual? Preguntó Julia.

—Es un ritual peligroso y ya nadie lo practica; sería un exorcismo si así deseáis llamarlo, pero éste es el único que funciona de verdad, no el que los libros de fantasía dicen, menos aún el exorcismo católico; sólo funciona este.

—¿Entonces el rollo de las cruces y el agua bendita no funciona? —Preguntó mi hermano.

Una leve sonrisa divertida apareció en el rostro de Silane; esperaba que mi hermano no la hubiera ofendido con aquel comentario…

—Eso no funciona en lo absoluto. Para que un espíritu salga de un cuerpo, debes de mostrarle lo que hizo; lo que más trauma le produjó en su vida para asustarlo y así salga. Para Nicoletta, el evento más traumático fue la muerte de su hijo; debemos encontrar el cuerpo del pequeño, pero para eso, necesito a Lili para introducirme en los recuerdos de Nicoletta.

—¿No puedes verlos en una visión? —Pregunté

—Hay ciertos recuerdos tan poderosos que ninguna vidente o médium es capaz de ver. Están blindados en la mente de las personas de tal forma que es imposible acceder a ellos si no se hace de forma directa.

Shiro entró con rapidez en la cabaña, mostrándose más confiado pero más ansioso. Una sonrisa cubierta de lágrimas pudo verse en su rostro; algo bueno había ocurrido al fin y esperábamos que tuviera que ver con Lili.

—¡Lili está con ellos! ¡La han encontrado y vienen de camino! Julia necesito que vayas a la mansión y los esperes allí para guiarles hasta nuestra manada, ellos no conocen el camino.

—Por supuesto, prometo venir pronto con tu hermana —Le dijo dándole un apretón en su hombro. Todos sonreíamos con esperanza pero Silane tenía sus reservas. Algo me decía que el ritual del que hablaba no era sencillo de llevar y que quizás no garantizaba la salvación de Lili.

Silane se puso de pie y comenzó a caminar hacia donde está Shiro, arrastrando su fiel bastón. Cuando se puso a su altura, su tono de voz apagado resonó por el cuarto:

—No cantes victoria Shiro, ahora viene lo más difícil. Nicoletta intentará que el ritual se interrumpa de cualquiera de las formas usando cualquier artimaña que esté en su mano. Ella manipulará a todos los presentes y debes de ser fuerte, debes proteger a tu hermana de ti mismo y de cualquiera que ose interrumpirme. La vida de tu hermana y la de todos nosotros depende de ello, ¿Está claro?

—Como el agua, abuela.

Y todos respondimos con la misma convicción.



JOHN

Tras recibir la llamada de Shiro, nos encaminábamos a la mansión con los nervios a flor de piel. Lili aún no se había despertado, pero aquel colgante la estaba ayudando a que Nicoletta permaneciera en lo más profundo de su ser, permitiéndole ser consciente de nuevo de su propio cuerpo. Pero, a pesar de ello, temía que cuando despertara no fuera ella misma; la echaba profundamente de menos y no soportaría tener que verla marchar. El haberme ido de aquella casa sin destrozar a Orión con mis propias manos, había sido lo más complicado que había hecho en toda mi existencia, pero Sky tenía razón: Lili era lo más importante por encima de cualquier ataque de celos.

A pesar de ser la amiga de la infancia de Orión, Evolet se marchó con nosotros en calidad de aliada y no de enemiga. Su decisión me sorprendió y había de admitir que aún no confiaba en ella. Aun me parecía demasiado extraña su actitud porque esperaba que no nos tendiera su mano sino que nos delatara o ni siquiera nos avisara de que Lili estaba en su casa, lo que me decía que quizás ella era justa por encima de cualquier enlace de familia o amistad que tuviera.

Al llegar a la puerta de la mansión, vimos a la doctora Julia esperándonos sin su habitual ropa de doctora; costaba reconocerla porque no parecía ella misma.

Tomé a Lili en brazos y la saqué del coche con cuidado; estaba fría y eso me asustaba. Su temperatura había descendido aún más durante el trayecto de vuelta a la mansión pero Sky no parecía en absoluto preocupada por ello.

Julia corrió hasta nosotros y puso su mano en la frente. Su mirada se dirigió a todos nosotros y nos dijo:

—Debemos darnos prisa; no queda mucho tiempo. Solo quedan dos horas para las tres de la madrugada y debemos de llegar al clan —Dijo Julia con nerviosismo.

—¿Qué ocurre a las tres de la madrugada?—Pregunté curioso y preocupado.

—Hemos averiguado el por qué Nicoletta se apoderaba de Lili desde las tres de la madrugada hasta las seis; son las horas que pasó en la hoguera hasta que murió. En esas horas, el espíritu de Nicoletta es cuando es más fuerte y Lili más débil, pero el efecto del fuego y de los recuerdos harán que se debilite lo suficiente como para poder sacarle información para saber dónde está enterrado su hijo.

—¿Qué le pasó a su hijo? —Preguntó Evolet.

—Fue asesinado por un lobo cuando tenía solo ocho años. Desde entonces, intentó trasmutar el alma de su hijo a los niños del pueblo que raptaba, pero ese ritual tan peligroso los matada. Por esa razón, toda su casa está rodeada de huesos de niños ocultos bajo tierra. Tiempo más tarde, durante un paseo por el bosque, uno de los habitantes del pueblo la descubrió y la delató.

—Por eso la quemaron en la hoguera, de ahí surge el resentimiento que ella mostraba cuando poseía a Lili —Dije encajando las piezas. Todo iba cobrando el sentido que durante tanto tiempo buscábamos y por fin podría saber las razones de aquella bruja para atentar contra la vida de todos.

—Ahora ya sabéis a lo que nos enfrentamos; Nicoletta se mueve por un odio realmente intenso y debemos de apaciguarla antes de que sea tarde para todos. Vamos, seguidme, ya habrá tiempo de preguntas y respuestas —Dijo Julia echando a correr en dirección al bosque.

 

EVAN

Me acerqué al cuerpo aún tibio de mi padre mirándolo por última vez. Aquel traje impecable que siempre llevaba lo recordaba desde que era un niño, era como su seña de identidad, demostrando que la elegancia era importante para mostrar tu poderío social.

Aquella forma de pensamiento era la que más solía inculcarme mi padre casi cada día de mi tierna infancia, justo cuando lo que más me importaba era salir a la calle y jugar con niños de mi edad. No me importaban las apariencias, de hecho, en numerosas ocasiones me escapaba al jardín trasero y jugaba en el barro hasta que mi padre me encontraba y se avergonzaba de mí.

No recuerdo tener servicio de limpieza, ni ver a nadie encargarse de dicha tarea… aun así, la casa nunca estuvo sucia ni se vió ningún plato apilado en el fregadero. Sospechaba que mi padre se encargaba de todo pero nunca lo vi haciendo tareas del hogar. Quizás se avergonzaba de admitirlo porque se suponía que eran tareas de índole femenina aunque yo no lo creía así. La sociedad vampírica era, digamos, demasiado anticuada.

Decidí que aquella expresión que ahora pendía de su cara no iba a ser la que recordara sino la que veía cuando me asomaba a su despacho y él estaba tras una buena pila de documentos. Aquel ceño típico de cuando él estaba concentrado e inmerso en su elemento era lo que más caracterizaba a mi padre. Me despedí en silencio porque no había más que decir; todo lo que tuve que hacerle y decirle se lo hice en vida, por lo que no tenía nada de lo que arrepentirme.

Tomé la carta de su mano derecha con el pulso tembloroso y me senté en su escritorio. Desplegué lentamente aquella carta como si fuera a desintegrarse entre mis manos y comencé a leerla en voz alta:



“Mi querido hijo Evan, he decidido irme de este mundo por mi propio pie, ya que debido a nuestra condición, la muerte no nos quiere llevar con ella de forma natural.

Esta carta no es solo una despedida, es un trozo de mi podrido corazón que dejo entre tus manos. Decidí que ya era hora de marcharme y el motivo no es el que crees. No me suicidé al saber que Lili amaba a John y que jamás me amaría a mí, no me suicidé por el hijo que nunca nació, sino por el monstruo que me convertí y que debía de matar. Me di cuenta, delante de aquel informe médico, de lo que había hecho; de lo horrible que fui.

La imagen de Savanna, su rostro cubierto por el más crudo miedo, justo como aquella noche lluviosa que la tomé entre los brazos con una herida mortal en su abdomen. Aquella expresión en su delicado rostro; aquel terror y dolor que juré que borraría de su rostro para siempre. Pero he fallado hijo mío, he fallado de la peor de las formas.

Quiero que la cuides, que la ames como merece y que se olvide del monstruo que soy. Quiero que borres cada cicatriz, cada estigma de su vida ocasionado, o no, por mí. Quiero que le hagas sentir que una caricia es amor y que como tal no causa marcas externas, solo en el corazón.

Lili me ha vuelto loco, nunca en la vida me había enamorado, Evan; aquella angelical mujer era todo lo que había soñado. Perdí la cordura noche tras noche y fue peor desde que probé su sangre. Supe en ese instante, que yo estaba perdido.

Deseo que ninguno de vosotros os separéis, que cuidéis los unos de los otros como hasta ahora. Todos juntos sois poderosos, una fuente de apoyo incondicional y deseo que sea así siempre. Espero que estos años os haya podido dar un poco de la felicidad y estabilidad de la que os merecéis; perdonad mi alma corrupta; es un alma enamorada y herida.

Toma lo que hay en la caja fuerte hijo mío; todo es tuyo, todo lo que tuve en vida es todo tuyo, la combinación es la fecha de tu nacimiento. Toma lo que hay en la caja fuerte y márchate de esta mansión, comenzad de nuevo fuera de los recuerdos que allí habitan. Y dadle un beso a Lili, dádselo por mí.

Con todo el amor que he ido acumulando por ti, se despide tu orgulloso padre”

Kaleb

 

 








Capítulo 35: Vestigios del pasado





SHIRO

Cuando vi a John entrando con los demás y con Lili en brazos no pude evitar suspirar de alivio. Ahora la miraba con un cariño más profundo y más protector a pesar de que ella era mi hermana mayor. Aquel secreto que ahora conocía me hizo plantearme el futuro si ella sobrevivía, ¿Cómo decirle que ambos éramos medio hermanos?¿Cómo abordar el tema de sus padres que tanto le afectaba?

Silane caminó hasta ella y tocó su rostro con la punta de sus dedos, apartando la vista de ella. El rictus de sus labios no auguraban nada bueno, podía sentirlo.

—Se está yendo...la estamos perdiendo ¡Acostadla en el suelo, rápido!

Entre todos, apartamos la mesa y la colocamos sobre la alfombra, poniendo tras su cabeza unos almohadones. Parecía estar apagándose cada vez más; su tono azulado y sus uñas ligeramente amarillentas me hacían ver como la muerte la estaba reclamando para sí.

Tomé su mano para poder darle todo mi apoyo, quería que ella sintiera que no estaba sola, allá donde se encontrara. No iba a renunciar a ella sin luchar.

Mi abuela se arrodilló al lado de Lili, palpando su frente y sus muñecas. El frío que despedía su cuerpo casi podía sentirse sin necesidad de tocarla. La voz de mi abuela sonaba preocupada, pero sobretodo, con cariz autoritario:

—Es hora de viajar al pasado, oigáis lo que oigáis no intentéis despertarme a mí o a ella. Iré diciendo todo aquello que vea y oiga, y necesito que os acordéis; es esencial. No nos toquéis a ninguna de las dos, repito, no importa lo que digamos o lo que hagamos; alejaos de nosotras.

Todos asentimos en silencio mientras apartaba mi mano de la suya. Silane colocó la cabeza de Lili en su regazo, tomando su cabeza entre sus manos mientras que levantaba la mirada hacia el techo, cerrando sus párpados. Su boca se abrió de par en par y soltó un gran suspiro como el que acompaña al último estertor de vida de un moribundo.

FLASHBACK

Me encuentro en esta misma cabaña, mirando por la ventana con una sonrisa en los labios. Hacía un bello día de otoño y la frescura de la mañana sentaba realmente bien, sin necesidad de llevar mucha ropa de abrigo encima.

Mi hijo, mi adorado hijo Sebastián, jugaba con las hojas de los árboles que habían caído este otoño. Él sonreía y me hacía sentir llena de dicha, olvidándome por completo de los malos días que pasaba a veces.

Él era mi razón para seguir caminando cada día, aunque cada paso se sintiese como si el camino fuera de brasas ardientes o de clavos afilados llenos de herrumbre.

No necesitaba al desgraciado de su padre; él nos abandonó cuando supo lo que yo era, amenazándome con delatarme ante todo el mundo. Aún recuerdo como, embarazada de 4 meses, viajé desde Noruega hasta Dinamarca, enfrentándome ante las miradas odiosas de la gente cuando veían que viajaba sola y embarazada sin la compañía de mi marido. Al haberme dejado sin nada, tuve que vender mi cuerpo como billete de viaje para escapar de allí; todo lo hice por mi hijo y lo volvería a hacer sin dudarlo.

Hasta que pude dedicarme a ser comerciante de hierbas curativas, tuve que hacerlo en ocasiones para poder comprar aquello que necesitaba para hacer los remedios y poder alimentar a mi hijo. A pesar de que intenté que el resto de las personas de la ciudad no se enterasen, cuando asistía al mercado muchos me señalaban diciendo que era una furcia sin valor.

Pero cuando lo veía sonreír y jugar feliz de aquella forma, la pena de mi alma se borraba como si de arena en la brisa se tratase.

Nadie me hacía daño con sus palabras, tan solo mi hijo tenía ese poder.

Él mostraba signos de ser un brujo para mi gran alegría y pena, porque bien sabía lo difícil que sería para él su vida. Cuando dormía, los objetos de su cuarto se movían solos en una danza mágica y hermosa que me hacía sentir orgullosa. Debía de ocultar sus poderes hasta que tuviera la suficiente edad para poder controlarlos y hacerle entender que no podía mostrar su secreto a nadie, ni siquiera a la persona con la que compartiese su vida.

El don de la telequinesis de Sebastián había sido heredado de mi madre, una mujer valiente que también pasó por su propio calvario. Yo tenía el don de la elaboración de pociones y de la energía del rayo cuando necesitaba defenderme de alguien, aunque no había llegado nunca al extremo de tener que usarlo. Mi precioso pequeño, cuando estaba aún dentro de mi barriga, era capaz de hacer magia, haciendo que las cortinas se abriesen por la mañana para despertarme o cerrarlas cuando llegaba la noche. Su inteligencia era sorprendente, la potencia de su don iba aumentando conforme el tiempo pasaba; sería un brujo de cualidades extraordinarias.

Tuvimos que recluirnos lejos de la ciudad, en una pequeña cabaña sin posibilidad de vivir en compañía de nadie más. Disponía de un caballo como medio de transporte para poder moverme al mercado en busca de provisiones tanto para las pociones como para la comida de mi hijo y la mía. También allí se interesaban por mis pociones, pero normalmente venían a mi casa en busca de esos remedios.

Mi hijo era educado por mí ya que no podía relacionarse con otros niños porque descubrirían su naturaleza y nos delatarían. Era una vida solitaria, pero hasta ahora, era feliz y sin problemas.

Estaba poniendo la mesa de forma aún más especial que de costumbre; mi pequeño cumplía 9 años. Había podido hacer una tarta de zarzamoras silvestres que planté cerca de casa. Cada vez teníamos más suministros para cocinar diferentes cosas; había sido capaz de recopilar muchas semillas, robándolas de las casas de campo que había a las afueras de Kiel.

Tuve que empezar a hacerlo porque no podía ir tan a menudo al mercado por las habladurías que las malas lenguas iban propagando sobre mí. Por mucho que intentara ocultar mi pasado como prostituta, salía a la luz por culpa de esa ciudad de chismosos que se divertía a mi costa. Pero intenté que no me afectara, se lo debía a mi hijo.

Estaba sacando la tarta del horno, para colocarla sobre la mesa. La decoración era tan bella; pinté un bonito lobo, el animal preferido de mi pequeño Sebastián. El aroma a chocolate me hizo rugir ligeramente las tripas; no había comido aun nada porque estuve demasiado ocupada preparando el cumpleaños de mi niño.

Me acerqué de nuevo a la ventana, percatándome que mi hijo no estaba. Era extraño porque hacía cinco minutos que dejé de mirarlo para sacar la tarta y colocarla sobre la mesa. Pensé en la naturaleza curiosa de mi hijo; probablemente se había ido tras una mariposa o ave que le hubiera llamado la atención.

Tomé mi capa y salí corriendo a buscarlo con el corazón en un puño; esperaba que no se hubiera adentrado demasiado en el bosque.

Unos gruñidos detrás de un arbusto me hicieron poner en guardia. Un desagradable sonido como de carne siendo masticada llegó hasta mí…me estaban dando arcadas. Una sensación aterradora me estaba carcomiendo las espaldas y las alertas saltaron, como si me avisaran que estuviera preparada para lo que iba a ver a continuación.

Cuando me asomé y vi lo que era...mi corazón explotó en mil pedazos.

Mi pequeño hijo estaba casi comido entero por un asqueroso lobo, un hombre lobo recién convertido más bien. Los rayos salieron de mis dedos en señal de furia, electrocutándolo al instante sin pensar en las consecuencias de mis actos.

A pesar de sus quejidos mientras moría carbonizado, no tuve benevolencia con él y le propiné un golpe con el tacón de mi bota.

Aparté su cadáver como si no valiera nada y tomé lo poco que quedaba de mi hijo entre mis brazos. Solo quedaba la mitad de su carita, las piernas estaban totalmente arrancadas y colgaban de los tendones y músculos que quedaban sanos.Uno de los brazos aún quedaba unido a la articulación  mientras que el  otro se perdió en algún lugar del bosque. Mi hijo se había ido...se había ido para siempre en un instante que mis ojos no lo vigilaban.

No volvería a verle jugar, a escuchar cómo me llamaba mamá o me preguntaba las cosas que le daban curiosidad. No volvería a ver cerrarse o abrirse las cortinas de mi cuarto cuando amanecía o anochecía; mi vida iba a ser tan vacía y tan triste.

Me puse de pie con él en brazos, arrastrando los pies por aquel bosque, cantando la canción de cuna que siempre le cantaba antes de dormir para espantar a los monstruos. No pude reprimir el llanto, ni las ganas de gritar; un terremoto me había sacudido sin piedad.

 

“El monstruo de la cama viene a por mí,

Da igual la noche, él vuelve a salir,

Y aunque ande de puntillas él sabe dónde estoy.

Mi mamá tiene el cuchillo, ella me defenderá,

No hay ninguna criatura que me pueda dañar,

Tomado de su mano por la oscuridad,

Sin miedo yo ahora puedo caminar,

Y sé que mis ojos cada noche puedo cerrar,

Porque ella del monstruo...me protegerá...”

 

Cada vez cantaba con más angustia en mi voz , ahogándome con mi respiración acelerada. Las lágrimas me hacían ver borroso el camino, pero había caminado tantas veces por aquel lugar que me lo sabía de memoria. Me tropecé tantas y tantas veces, pero no dejé caer el cuerpo de Sebastián, siempre que caía, lo hacía de rodillas.

Recuerdo que mi Sebastián nació en el borde del lago, en aquel lugar mágico lleno de leyendas. Desde que se hizo más mayor, era su lugar favorito; como si él supiera lo especial de aquel lugar. Él adoraba nadar con toda su alma, a veces pensaba que le saldrían escamas del tiempo que pasaba nadando o buceando buscando piedras de colores que él coleccionaba..

Besé lo que quedaba de su bello rostro, abrazándolo por última vez...

—Nada libre mi pequeño Sebastián. Nada bien lejos de este mundo malvado y corrupto. Cuando llegue mi hora, yo nadaré junto a ti, te protegeré de aquello que temes, te guiare por la oscuridad.

Entonces mi pequeño hijo se sumergió en aquellas aguas que lo vieron nacer y parte de mí se hundió con él.

Desde aquel día me obsesioné con la magia negra. Devoré cada libro que caía en mis manos. Cada noche aprovechaba y entraba en la casa de los demás, robando cada cosa que necesitara para realizar el ritual que devolviera mi hijo a la vida. Mi plan era hacerme pasar por una encantadora señorita que repartía caramelos a los niños que me daban sus dientes de leche que se caían. Aquellos dientes eran necesarios para amplificar el poder del hechizo de la trasmutación.

De esa forma, comencé a ser querida en el pueblo. Los niños confiaban en mí y los padres estaban contentos al ver a sus pequeños con manzanas de caramelo en sus manos.

Aquellas manzanas tenían un potente sedante, lo que me permitía sacarlos de su casa en la noche sin que se despertaran.

Fueron tantos fallos...tantos niños que fueron pereciendo...pero no me importaban lo más mínimo; yo deseaba tener a mi hijo a mi lado.

Los enterré uno por uno alrededor de mi cabaña. Habían tantos cuerpos que cuando cavaba un nuevo hoyo, salía el cráneo medio descompuesto de uno de ellos.

Pero entonces, alguien me vio cometiendo mi crimen, quedando mi secreto expuesto. Aquella noche, todo el pueblo armado con grandes antorchas, me apresó contra mi voluntad. Me habían sentenciado a morir en la hoguera.

Tomaron los tablones de mi propia cabaña y los arrancaron para construirla, construir aquella hoguera donde aquella noche perecería. Mi vista no se apartó del cielo, suplicando algún tipo de clemencia que sabía que no llegaría.

Me acordé de Orión...mi bello Orión. Lo había conocido unos años atrás y había sanado mi corazón. Cada noche iba a visitarme a mí y a Sebastián cargado con regalos; ellos se adoraban. Sufrió la muerte con el mismo peso y dolor que yo; él era lo más parecido a un padre que tuvo mi hijo.

Suplicaba que él viniese como cada noche y que me salvara de aquella tortura. Eran casi las tres de la madrugada y él no aparecía. Temía que él no llegase a tiempo y tuviera que cargar con la muerte de mi hijo y la mía en sus recuerdos.

El alcalde se acercó a mí con una antorcha en sus manos. La alzaba al cielo estrellado, diciendo su sentencia con una mueca de asco.

—Nicoletta Higgings, ha sido declarada culpable por asesinato y brujería. Más de 50 niños han perecido bajo el poder y maldad de sus manos, este fuego purificador te ayudará a redimirte de tus pecados y descansarás en paz.

La antorcha que portaba aquel hombre se posó sobre la madera que me rodeaba, emitiéndose una llamarada tan intensa que quemó una parte de mi rostro al instante.

Mis gritos y lamentos se oían como el eco del bosque. El dolor era insoportable, pero no más de lo que yo sentí cuando vi a mi hijo despedazado en el suelo. Mi vista se percató de una mujer embarazada que me miraba con temor y lástima; era una asquerosa loba.

Sentí la peor de las arcadas cuando la vi. Esa desgraciada iba a traer al mundo un hijo que terminaría con la vida de niños inocentes como el mío.

La miré con el mayor de los odios, tomando toda la energía que contenía y le grité:

—¡Aquello que tanto amas que crece dentro de ti, lo destruiré, corromperé y usaré como me plazca; le haré padecer mil y un infiernos hasta que desee quitarse la vida o mataros a todos con sus propias manos!¡ Mi odio se trasladará de generación en generación como una plaga invisible que siempre aparecerá cuando menos lo esperes!. El demonio va a nacer...

Con mi último suspiro y los rayos del amanecer cayendo sobre mis ojos me dejé vencer con la sensación de haber salido victoriosa. Morí con una sonrisa en los labios pero sabiendo que iba a volver más fuerte y viva que nunca...

 

 








Capítulo 36: El alma del lago





SHIRO

Sabía el lugar exacto al que se refería mi abuela. Aquel lago era el lugar predilecto de los lobos para descansar e incluso, muchos de nosotros nacimos en las orillas del mismo. Aquella mujer sin saberlo, estaba viviendo en territorio de lobos, por lo que aquel accidente hubiera sido inevitable, tarde o temprano.

Un lobo recién convertido no controla los impulsos que ebullen en su interior. Aquel niño era la víctima perfecta para cualquier depredador de los bosques porque era sencillo de cazar y de pequeño tamaño.

Los lobos no cazábamos humanos, de hecho, casi nunca cazábamos animales porque solíamos tener el estómago lleno antes de nuestra transformación. Era una forma de evitar muertes inocentes y accidentes, pero un lobo joven e inexperto con las hormonas en completo apogeo… era demasiado violento como para controlarlo en ciertas ocasiones.

Sentía una profunda lástima por Nicoletta. La vida se había cebado con ella convirtiéndola en un monstruo, pero se había metido con mi familia y eso no se lo perdonaría jamás.

En otras circunstancias, quizás hubiera sido benévolo con ella pero no habría piedad por lo que había hecho.

Iba a irse de este mundo de la forma más dolorosa que existe; rememorando el dolor de aquella noche y de lo que ella hizo. Expondríamos su culpa a modo de castigo y eso era poco para lo que se merecería si mi hermana llegara a morir.

Mi abuela volvió en si con el cuerpo tembloroso. Emitía unos quejidos de dolor y se notaba que estaba perturbada como nunca antes. Ella estaba acostumbrada a sus repentinas visiones, pero tenía tanto sobre su espalda que era evidente que no soportaría mucho más.

—He sentido tanto dolor...ha sido indescriptible. El alma de Lili es el alma más pura y fuerte que he conocido jamás y por eso ha aguantado durante tanto tiempo a un monstruo como el que porta dentro de ella sin corromperse. No se ha dejado vencer por la maldad y el dolor del alma de Nicoletta y, por desgracia, lleva una culpa sobre sus hombros que no es suya. Entiendo que el dolor de una madre que pierde a su hijo de esa forma debe de ser absolutamente horrible e indescriptible, pero no justifica nada. Debemos de buscar a su hijo, debemos de mostrarle que él no volverá, que él dejó este mundo y que, por mucho que se busque venganza, no va a traerlo de vuelta.

—Tú te quedarás aquí abuela, algunos de nosotros se quedarán contigo para protegerte y otros me acompañarán para ayudarme. Mystic, Charlie y Matheus os quedareis con Lili y Silane; el resto vendréis conmigo.

Besé a mi hermana en la frente delante de un John un tanto atónito; tenía tanto que contarle, pero no era el momento porque no disponíamos de mucho tiempo. El reloj marcaba la 1:10 de la madrugada; teníamos poco tiempo para encontrar el cráneo de Sebastián bajo el agua helada del lago antes de que llegara el momento del ritual.

El viento soplaba con fuerza aquella noche, erizándome cada vello de la nuca. Imploraba que funcionara el plan de mi abuela, sino la segunda opción se tendría que llevar a cabo muy a mi pesar. Y no sabía si seríamos capaces de hacerlo.

Todos permanecíamos en silencio, pegados los unos con los otros mirando en todas direcciones vigilando cualquier posible peligro que nos viniese encima. Todo parecía estar tranquilo y en calma, pero no podíamos bajar la guardia dadas las circunstancias sobre los últimos ataques a mi Clan y a los Clanes de alrededor.

La luna estaba en lo más alto del cielo; era luna llena, mis nervios y energía estaban en su cénit. Mi forma lobuna bullía dentro de mí, rasgándome la piel para poder salir a la luz, pero no era el momento indicado para dejarme llevar por los instintos de mi especie. Debía de acumular fuerzas por si las cosas se ponían feas y debía de luchar.

Cuando llegamos al lago, miramos al horizonte visualizando la extensión del mismo. Podía estar casi en cualquier parte; era casi imposible de encontrar y el tiempo se nos echaba encima. Yo iba a ser el encargado de sumergirme, a pesar que es peligroso para los hombres lobo al tener la sangre demasiado caliente; podría sufrir un shock.

Ante la mirada de todos que decidían quién iba a ser el que entrase a las frías aguas del lago, me quité la camisa y comencé a caminar hacia la orilla. Julia comenzó a agitarse preocupada:

—¡Shiro, es peligroso para ti!¡Los lobos tenemos una temperatura corporal demasiado alta y el agua del lago es demasiado fría!

Me acerqué a ella y puse mi mano sobre su hombro. Le sonreí con ternura:

—No sabes lo que valoro tu preocupación, pero ella significa mucho para mí y sabes bien el motivo.

Ella asintió silenciosa y John se me acercó; su rostro mostraba muchas preguntas:

—¿Qué me estáis ocultando? ¿Qué está ocurriendo con Lili?

—No te preocupes John, lo sabrás a su debido tiempo —Le dije mientras me daba de nuevo la vuelta para caminar de nuevo hacia la orilla. La voz de Evolet me hizo girarme de nuevo:

—¡Shiro, tengo algo que puede ayudarte! —Dijo Evolet, tirándome su teléfono móvil.

Cuando la miré ella me sonrió y dijo:

—Resiste el agua, usa la linterna para iluminar el fondo del lago. Nosotros vigilaremos la zona.

Asentí apretando aquel teléfono aún más cerca de mi pecho. Cuando el agua me llegaba a la cintura, me sumergí hasta el fondo. El golpe de frio fue tan brutal, que mis oídos se taponaron al instante, sintiendo como si un puñal se hubiera introducido en ellos.

Mientras nadaba por aquellas aguas con mi linterna improvisada, una luz azul celeste se apareció al fondo del lago. No pude evitar sentirme atraído hacia ella con enorme curiosidad. Estaba tan absorto en aquella luz que no me percaté que llevaba mucho tiempo bajo el agua.

La temperatura del agua comenzó a elevarse, como si esa fuente luminosa fuera la causante de ello. a mi alrededor, las algas parecían formar un paisaje típico de un sueño; me sentía relajado y en paz.

Dentro de aquella luz, podía ver el rostro de una mujer que me sonreía dulcemente. Era como una sirena en miniatura, en concreto, parecía el alma de una.

Cuando estaba suficientemente cerca, su mano cogió la mía y me arrastró con ella a una mayor profundidad. Mis pulmones iban perdiendo poco a poco el oxígeno y comencé a asfixiarme, agitándome sin poder escapar de la mano de ella, que me tenía sujeto. Se paró en seco y acercó sus labios a los míos, insuflándome una enorme cantidad de aire. Cuando comprobó que me encontraba mejor, prosiguió tirando de mí sonriéndome de nuevo.

Llegamos a una zona muy profunda del lago, donde había una especie de grandes rocas apiladas las unas con las otras, muy semejante a unas tumbas o ruinas. La mano de la sirena se sumergió debajo de la losa de piedra, extrayendo un pequeño cráneo y posándolo en mis manos. Yo lo miré sorprendido y ella me sonrió aún más, dándome un pequeño abrazo. Me susurró al oído:

—"Saluda a Klauss de mi parte...

Ella se alejó ligeramente de mí, ascendiendo los brazos hacia la superficie. Una gran corriente de agua me hizo ascender con rapidez a la superficie mientras que ella agitaba su mano a modo de despedida.

Cuando saqué la cabeza del agua, todos corrieron a auxiliarme para sacarme de allí. Mis piernas aun temblaban por la conmoción pero en mis manos tenía el cráneo de aquel niño, del hijo de Nicoletta.

—¡Nos diste un susto de muerte, Shiro!¡Estuve a punto de ir a por ti! —Me dijo John profundamente afectado. Agité la mano quitándole importancia; estaba bien y todo el plan marchaba como lo habíamos planeado.

—Estoy bien, no os preocupéis. Tengo lo que buscábamos y eso es lo que cuenta.

Julia se me acercó preocupada y me dijo:

—Pero estuviste bajo el agua más de 15 minutos y sé que tú apenas sabes nadar, ¿Cómo eso ha sido posible?

Bajé la mirada al suelo pensando lo que vi en aquel momento en las profundidades del lago. No entendía cómo era posible que hubiera una sirena en un lago que se encontraba en zona de lobos. Era un misterio que quería investigar cuando todo esto pasara. Con un hilo de voz susurré alejado de ellos:

—Si os dijese lo que vi...

Me di la vuelta y ellos pusieron atención al cráneo que llevaba entre mis manos. todos parecían más relajados; ahora la sorpresa se reflejaba en el rostro de todos los presentes.

—¿Cómo...cómo lo conseguiste tan rápido? —Preguntó John

—Una sirena...una sirena me ha guiado hasta ahí. Me llevó al fondo del lago a una zona de piedra semejante a una tumba y me lo dio.

Aquello sonaba a mentira pero era tan cierto como la vida misma. Aún seguía con la sorpresa y la incertidumbre en el cuerpo; no iba a olvidar lo que vi en las profundidades de aquel lago nunca.

Sky se acercó hasta mí con cara de sorpresa pero podía ver un destello cargado de preguntas que no sabía si alguna vez podríamos responder.

—Has encontrado una tumba de sirena, eso es algo extraordinario y muy poco usual. Las sirenas son criaturas prácticamente extintas y tremendamente desconfiadas. Si ha confiado en ti es que ha visto algo que no vio en el resto de los visitantes del lago. Parece ser que ha cuidado el cuerpo de este pequeño desde que se sumergió en el agua; eso demuestra la nobleza de su corazón. Es una verdadera lástima que pereciera y que ahora esté tan sola.

Aquella criatura había salvado a mi hermana y jamás lo olvidaría. Haría algo en su honor en señal de profundo agradecimiento. Además, merecía ser recordada como la protectora del lago; así la bautizaría a partir de ahora.

—Vamos, tenemos que volver a la cabaña. Silane debe preparar el ritual cuanto antes —Les dije echando un último vistazo al lugar antes de girarme y caminar de regreso a la cabaña.

 

MYSTIC

Silane estaba recopilando miles de botecitos de cristal polvorientos y colocándolos sobre la mesa. Lili estaba tumbada en el suelo cubierta con una manta para impedir que tuviese frío y yo la vigilaba mientras tanto por si hacía algún movimiento o se despertaba.

Seguía muy preocupada por Shiro y el resto; no podía obviar que la zona se había vuelto muy peligrosa y más para los de nuestra especie, pero él era fuerte y sus aliados también.

Charlie ayudaba a Silane a reconocer los botes de hierbas que necesitaba. En circunstancias normales, ella era capaz de saber las hierbas que guardaba en cada uno de los botes de cristal gracias al olor e incluso el sabor, pero el tiempo ahora era una variable demasiado volátil para nosotros.

Silane se giró hacia mí y Matheus, cediéndonos una gruesa y áspera cuerda. Su seriedad no había desaparecido; podía sentirse la tensión aumentando cada vez más.

—Tomad a Lili y atadla a la silla con las cuerdas que hay en el sótano además de ésta que he podido encontrar. Necesito que la atéis con todas las cuerdas que encontréis y si encontráis cadenas, traedlas también.

Todos corrimos escaleras abajo abriendo cada una de las cajas de madera roídas que allí había. Varias ratas salieron espantadas de las cajas además de otros bichos realmente repugnantes. Las condiciones en las que vivía Silane eran deplorables, lo que me hacía entender la ira de Shiro. Su padre había cometido tantas faltas que merecía el peor de los castigos.

Recopilamos todas las cuerdas que había en el lugar, uniéndolas unas con otras hasta tener aproximadamente 10 metros de cuerda. Esperábamos que fuera suficiente para que todo saliera bien.

Cuando subimos y volvimos al salón, Silane estaba de rodillas mirando a Lili con sus manos paseándolas sobre su rostro. Cuando sintió nuestra presencia, levantó la cabeza en nuestra dirección y nos dijo:

—Ahora comenzad a atarla mientras que me preparo. Lo que vais a presenciar no va a ser agradable, necesito que os quedéis como meros espectadores y que no os metáis en la conversación que tendremos ella y yo. Es un espíritu manipulador que busca hacer daño y hará lo que sea para que pare el ritual. Quiero intentar sacarla por las buenas sin usar el cráneo de su hijo para provocarla pero, si ella no accede a marcharse por su propia voluntad, se lo mostraremos y procederemos a usar la hoguera.

El momento estaba llegando y la tensión se podía sentir en cada uno de nosotros.

Comenzamos a atar a Lili con fuerza, anudando lo mejor posible para que no pudiera escapar. Sentía una profunda pena verla así, pero era necesario; queríamos evitar que ella fuera un peligro para todos y para ella misma.

Cuando aún seguíamos atándola, sus ojos se abrieron y ya no eran celestes sino rojos.

 

 








Capítulo 37: The Darkest Hour





SHIRO

Entramos de golpe a la cabaña, encontrándome a Lili despierta con los ojos inyectados en sangre. Silane le susurraba al oído cosas imperceptibles a Lili, la cual estaba petrificada pero gritaba amenazas dirigidas a ella.

—¿¡Qué...que está pasando...!? —Preguntó John temeroso.

Sky se acercó a Lili y tomó el colgante de su cuello, arrancándolo de golpe. Lili comenzó a chillar como si algo la hubiera quemado. La marca del colgante se quedó en su cuello, como marcado con un hierro candente; las venas de sus sienes y sus mejillas se marcaban de tonos azulados, era una visión completamente grotesca.

—¡Habla maldito demonio! —Gritó Silane tomándola del rostro y agitando su cabeza. Los gritos eran más agudos y no podía evitar tener el impulso de empujar a mi abuela para que dejara de hacerle daño. Pero sabía que aquella bruja era capaz de cualquier cosa para confundirnos; la que realmente estaba haciendo daño era Nicoletta, no mi abuela.

De los gritos surgieron unas carcajadas. Mi abuela la seguía sosteniendo por las mejillas intentando hacerle entender que debía de liberar a Lili de su maldición.

—¿Me llamabas, perra estúpida? —Dijo Lili con voz distinta a la habitual. Mi abuela mostró una sonrisa cínica pero tranquila; ella sabía a lo que se atenía y conocía mejor que todos los peligros de los malos espíritus. Todos estábamos expectantes y en posición de ataque por si las cosas comenzaban a ponerse feas.

Sky fue la que habló para darle un respiro a mi abuela. No se acercó a Lili, sino que se quedó bien lejos para evitar tocarla. Al ser una médium, ella tenía la capacidad de poder defenderse de los malos espíritus además que ya tenía su colgante protector en su cuello.

—Hola Nicoletta, bienvenida de nuevo. Espero que te portes adecuadamente y abandones este cuerpo al que tanto daño has causado por las buenas. Si no lo haces, tendremos que ser más drásticas —Dijo Sky con enorme tranquilidad.

Lili miró a Silane con una sonrisa diabólica, acercándose a ella de forma amenazadora. No prestó atención a la amenaza de Sky; su obsesión estaba puesta sobre mi abuela.

—¿Qué tal tu hijo, Silane?¿Ya ha dejado embarazada a otra pobre mujer o ha matado a algún pobre niño para satisfacer sus ansias de sangre?

Silane la golpeó con su bastón, haciéndome saltar como un resorte. Sky nos detuvo a John y a mí para evitar abalanzarnos sobre ella y detenerla. La mejilla de Lili ahora estaba púrpura, con una herida abierta que la hacía sangrar. Su expresión demoníaca no se vio mermada, escupiendo sangre de su boca. Había tocado en una herida demasiado dolorosa pero no podía evitar ver a mi hermana en vez de a Nicoletta. Tanto John como yo estábamos al límite; nos costaba un suplicio verla en aquel estado; casi parecía inofensiva.

Silane se dio la vuelta y tomó el cráneo que tenía entre mis manos. Cuando ella se lo enseñó a Lili, comenzó a gritar y forcejear contra las cuerdas que la tenían sujeta a la silla. Su voz se volvió más profunda y dañina a nuestros oídos.

—¡Zorra inmunda!¡¿Qué haces con mi bebé?!¡Suelta a mi bebé!¡Sueltaloooo!

Lili tiraba con tanta fuerza de las cuerdas que le estaban ocasionando raspones por todo el cuerpo. Todos permanecíamos como meros espectadores como Silane nos había pedido, pero teníamos el corazón desencajado.

Tenía necesidad de preguntar si las cosas estaban yendo como esperábamos, pero, como dijo Silane, no podíamos inmiscuirnos. Sky servía de intermediaria entre el ritual de expulsión y nosotros. Siempre estaba en guardia por si Nicoletta tenía intenciones de dañarnos al resto de los presentes.

Tomó el cráneo de Sebastián y lo llevó a la mesa con todas las botellas de cristal. Con un martillo en mano, alzó el brazo con intención de fragmentarlo. La ira de aquella bruja salió en forma de rayos azulados que salían por su piel, pero Sky la amenazaba con el colgante, el cual dejaba colgando a modo de péndulo frente a ella.

—¡¡¡Detente!!!¡¡¡Detente, hija de puta!!! —Grito Nicoletta convulsionando y llorando. Mi abuela no parecía inmutarse por nada, quizás el no poder ver la hacía sentirse más segura y temía menos enfrentarse a ella.

—¡Redímete Nicoletta, abandona este cuerpo y prometo darle sepultura a tu hijo! —Gritó Silane con el martillo aún alzado.

Las carcajadas salieron de la boca sangrante de aquella bruja. Daba lástima como había perdido el juicio durante todos estos años. Dejó caer su cabeza, riéndose en voz baja; Sky parecía un poco más nerviosa que antes.

—¿Fiarme de los mismos perros que me arrebataron a mi hijo?, jamás....

—Entonces, el ritual comienza justo ahora —Dijo dando un golpe, partiendo el cráneo en millones de trozos. Tomó los trozos que quedaban y comenzó a trocearlos. Conforme más lo convertía en polvo, más gritaba Lili.

Del cráneo comenzó a surgir sangre, como si aquella cabeza siguiera bombeando vida. Sky nos tranquilizó diciendo que eso era normal cuando hay un vínculo muy fuerte entre dos almas; es como si el cuerpo contuviera aquello que nos daba la vida, es decir, la sangre.

Charlie estaba encogida de dolor. Veía las intenciones de querer tomarla de la mano e infundirle apoyo aun sabiendo que la que hablaba no era Lili sino Nicoletta.

Los ojos de Lili se posaron sobre John, mirándolo con pena y yo me temí lo peor.

—John, por favor sácame de aquí. Abrázame por favor, me duele mucho —Dijo con la voz de Lili.

John comenzó a caminar en dirección a Lili sin pensar en nada más, pero todos los de la sala nos pusimos en guardia para evitar que se acercara a ella. Sky se dirigió a nosotros, poniéndose entre John y Lili:

—John, está jugando contigo porque está en una tesitura delicada. Se siente amenazada porque la estamos obligando a ser expulsada del cuerpo de Lili; le estamos dando fuerza sobre el alma de esa bruja pero, si la ayudas, no la salvarás a ella sino al enemigo.

John estaba perdido y sumido en la desesperación viendo como su amada sufría de aquella forma pero asintió y se alejó dándose la vuelta. Estaba temblando pero entendía que no podía hacer nada por ella, tan solo esperar y pedir que fuera lo suficientemente fuerte como para poder gobernar su cuerpo.

—Por favor Silane, ayúdala —Dijo John con la voz estrangulada mientras que Charlie y yo lo abrazábamos. Él se negó a girarse y Nicoletta comprendió que su juego no estaba funcionando.

—Eso es justo lo que hago John, ella me importa más de lo que puedas creer y haré lo imposible para evitar que Nicoletta se salga con la suya.

Vertió varios frascos sobre el polvo del cráneo que ella misma había molido. Tomó el mortero de piedra entre sus manos con la mezcla y se puso a la altura de Lili.

Con el semblante estoico y movimientos totalmente coordinados, sumergió su mano derecha en su totalidad en aquel líquido grisáceo y viscoso, manchando la piel del rostro de Lili.

—Cenizas a las cenizas, muerte a la muerte, vuelve al lugar del que tú perteneces. Tu lugar no está en este cuerpo, está con tu hijo; tu hijo espera Nicoletta. Prometiste que irías con él cuando llegase tu hora,¡ lo prometiste!

—No...no puedo irme, debo vengarme...¡DEBO VENGARME! —Le gritó mientras seguía forcejeando contra las cuerdas que estaban quemando su piel por culpa de la fricción.

Siguió tirando contra las cuerdas hasta caer al suelo. Silane tomó su rostro y siguió dibujando aquellos extraños símbolos por su frente y mejillas. Sky nos explicó lo que le estaban haciendo a Lili:

—Aquellos extraños símbolos son runas de protección. Son altamente poderosas cuando se realizan con un símbolo que representaba la vida y más si existe un vínculo con la persona que recibe el ritual. Pero Nicoletta es demasiado fuerte y su espíritu tiene demasiado odio para perdonar y olvidar; temo que tengamos que llevar a cabo el ritual en la hoguera —Nos dijo sin despegar su vista de la escena.

—¡Vuelve al origen de la vida, Nicoletta!¡la vida ya se escapó entre tus dedos, ya viviste lo que te tocaba! —Gritaba Silane con todas sus fuerzas.

—¡No os desharéis de mí!¡Yo soy más poderosa que todos vosotros juntos!¡Y si voy al infierno, os llevaré conmigo!

Silane se giró hacia nosotros y su pulso tembloroso no nos auguraba nada bueno. Finalmente, lo que temíamos que podría suceder iba a llevarse a cabo.

—Haced la hoguera, corred, ¡Corred lo más aprisa que podáis!¡Usad esta madera y construidla en una zona cercana al lago! —Nos dijo Silane mientras intentaba contener a Lili con cánticos y palabras.

A toda prisa, comenzamos a arrancar tablones mientras que Sky y Silane seguían con aquel ritual para convencer a Nicoletta de que abandonara el cuerpo y se uniera a su hijo. Aprovechando nuestra fuerza, Evolet, John y yo éramos los que arrancábamos los tablones mientras que el resto los iba apilando para comenzar a transportarlos.

Todos corrimos al lago quedándonos alguno de nosotros en la cabaña por si Silane o Sky necesitaban nuestra ayuda. Yo fui de los que se ofreció.

Nicoletta comenzaba a convulsionar cada vez más, cubriéndose de electricidad, tornándose sus ojos de un azul oscuro demoníaco. Las venas de su cuello y rostro se marcaban palpitantes debajo de la piel con un tono azulado.

Miré el reloj y me di cuenta que faltaban tan solo 10 minutos para que fueran las 3 de la madrugada. Era evidente que ahora ella estaba volviéndose cada vez más fuerte a pesar de los esfuerzos por mantenerla a raya.

Pero tal y como empezó, todo cesó, y Lili cerró los ojos. Silane la enderezó para comprobar si realmente se había desmayado o estaba fingiendo. Los rayos que salían de su cuerpo habían dejado de salir, aumentando más mi miedo a haberla perdido.

Su cabello estaba húmedo y su rostro señalado por marcas púrpuras del golpe que le dio mi abuela. Su sangre seca junto con el sudor que caía por sus sienes hacían que su cabello se quedara pegado a sus mejillas y cuello; se encontraba en un estado completamente lamentable.

Después de unos instantes de silencio, una voz aún más profunda que la de Nicoletta comenzó a sonar al fondo de su garganta.

—¡¡¡DIABOLUS ENIC HIC!!!

Y una explosión cargada de electricidad prendió fuego a las cuerdas de Lili con tal violencia que no pudimos reaccionar.

 

JOHN

Habíamos construido la hoguera en tiempo récord gracias a la ayuda de todos. Además, la velocidad vampírica jugaba a nuestro favor ahora que quedaban unos minutos para que llegasen las temidas tres de la madrugada.

Aun me encontraba sumido en un cataclismo post apocalíptico, como si una guerra cruenta se hubiera formado delante de mis ojos como un mero espectador sin poder hacer nada.

Estaba temblando aún al haber visto a Lili de aquella forma y dudaba que en algún momento de mi vida pudiera olvidarlo. Solo quería tenerla entre mis brazos y que nos perdiéramos el uno en el otro, como si el tiempo nos perteneciera o gobernásemos sobre él. Deseaba comenzar nuestra eternidad sin que nadie nos hiciera daño y sin segundas personas que se interpusieran en nuestro amor.

El miedo creciente a que ella pereciera en aquella hoguera me estaba martilleando profundamente, pero debía de ser fuerte por ella. Sabía que, aunque ella se encontrase encerrada en las profundidades de su cuerpo, ella podía escucharme.

Poco a poco, la hoguera quedó construida emulando la que Silane nos dijo que vio en el sueño. La luna estaba en lo más alto, aquella bola luminosa esperaba pacientemente para volver a contemplar el espectáculo que pudo divisar hacía unos años atrás.

El destino se empeñaba en poner en esa tesitura a Nicoletta, como una burda broma de mal gusto que se regodeaba de su pena. Pero ella no podía justificar sus actos porque no todos nos volvemos psicópatas cuando perdemos a un ser querido; debemos de afrontarlo con madurez sin necesidad de dañar a nadie.

Una vez preparado todo, Evolet clavó en la tierra la antorcha encendida. Miré la hoguera y las cadenas que se encontraban atadas al poste donde iba a estar ella.

El grito de Mystic nos hizo sobresaltar, rajando el silencio de la noche como una cuchilla. Evolet fue la primera en darse cuenta:

—¡¡¡Es la cabaña, está ardiendo!!!

—¡¡¡Mierda, corred!!!

JULIA

Los rayos que surgieron del cuerpo de Lili se expandieron hasta prender fuego en diferentes partes de la cabaña. Sky y Silane estaban en el suelo con heridas en su cabeza mientras que Lili se ponía en pie y salía por la puerta.

Debía aprovechar el influjo de la luna para convertirme en loba y detenerla; estaba segura que iba a buscar a Orión para que la ayudase a librarse de todos nosotros.

Las astillas se clavaban profundamente en mi piel conforme me iba arrastrando por el suelo. Quería llegar hasta ellas para comprobar que se encontrasen bien.

Sky estaba consciente pero Silane se encontraba en un limbo. Volvía en sí de forma periódica por lo que su estado era inestable. Mystic se encontraba bien aparentemente, pero su pierna estaba herida por lo que la conversión sería difícil y realmente dolorosa

Me acerqué lo que más pude a ellas y les dije:

—Voy a por Lili…pedid ayuda…

—¡Voy contigo!¡No puedes ir sola y menos en tu estado!, serás un blanco fácil —Me dijo Mystic. No me hacía gracia que viniera conmigo porque no quería que ella se expusiera , bien visto, ella tenía razón.

Con las pocas energías que me quedaban, cerré los ojos y me convertí. Mystic lo hizo tras de mí y ambas corrimos al exterior siendo guiadas por la fragancia de Lili.

Comencé a correr detrás de Lili a gran velocidad. Su parte vampírica la hacía correr a velocidades vertiginosas, pero yo pertenecía al alto rango de los lobos y no era menos que ella.

Intentaba confundirnos, serpenteando entre los árboles para ser invisible, pero su olor la delataba debido a su cercanía. Estaba a punto de alcanzarla, casi podía tocar la seda de su vestido.

Mientras que corría a toda velocidad, una flecha se me cruzó, haciéndome parar en seco y mirando en la dirección donde había sido disparada. Un par de ojos rojos me miraban como si de un depredador se tratase, haciendo que Lili se acercara a él con una sonrisa.

—Mi Orión...viniste por mí...

 

 








Capítulo 38: Fuego purificador





JOHN

Cuando llegamos a la cabaña, las llamas comenzaban a hacer caer trozos de tejado. En el suelo, Sky y Silane se arrastraban como podían para salir de allí.

Al ver que la silla donde estaba atada Lili estaba vacía, mis sentidos se abrumaron cuando me percaté que ella se había escapado y no estaban ni Mystic ni Julia en la cabaña.

Existía el peligro real que Orión la encontrase, aunque no tenían un vínculo de sangre. Intentaba encontrarla haciendo que mi mente conectase con la suya para saber dónde podría estar.

Una leve visión me hizo ver que no estaba sola, Orión la había encontrado porque podía escuchar su voz. No me gustaba nada…teníamos los segundos contados.

Antes de salir en su busca, Shiro y yo sacamos a ambas de la cabaña porque había un gran riesgo que se cayera abajo. Debíamos de ponerlas a salvo y después buscar a Lili y al resto.

Dejamos a ambas al pie de un árbol con el aliento cargado sin parar de toser. Habían tragado demasiado humo pero al menos parecía que podrían recuperarse. Arrodillado delante de ambas, le pregunté a Sky:

—¿Dónde...donde están...?

—Julia salió tras Lili para alcanzarla. Temo por la integridad de ambas, John; no sé dónde están..., pero…estamos en peligro…lo presiento cerca —Dijo sollozando con fuerza mientras sujetaba con decisión su colgante.

—Las traeré de vuelta, lo prometo —Le dije apretando su mano antes de levantarme, pero una voz que sabía reconocer entre un millón, se escuchó tras de mí.

—Nadie va a traer de vuelta a nadie —Dijo una voz que me producían arcadas.

Aquel maldito de Orión tenía a Lili sujeta de la cintura, pegada a su cuerpo como si se tratase de un tatuaje. Sus brazos estaban alrededor de su cuello, mirándolo con una devoción que me dañaba profundamente.

Ella lo miraba con una expresión relajada mientras que portaba una pistola con la que nos apuntaba a todos. De su hombro colgaba un arco de gran tamaño con un carcaj lleno de flechas. Shiro lo miró con un profundo odio:

—¡¡¡Eres tú hijo de puta, tú envenenas a mi pueblo con tus putas flechas!!!

Orión nos sonrió mostrando su aura oscura. Lili hizo lo mismo, acurrucándose en el hueco de su cuello.

—Vosotros malditos perros, matasteis a las dos personas que más he amado nunca. Vais a pagar cada minuto de sufrimiento de mi pequeño y de mi amada.

—¡No voy a permitirte que me alejes de Lili! —Le grité de forma amenazadora.

Lili comenzó a reírse a carcajadas, mientras se contoneaba delante de todos. Dios como deseaba llegar hasta ella y llevármela bien lejos, pero no era ella la que hablaba sino Nicoletta.

—Qué patético eres John, Lili no está, ¡Está muerta!¡MUERTA, MUERTA MUERTAAAA!

Todos la mirábamos como si de una loca se tratase mientras que Orión la miraba como si fuera la criatura más tierna que pisaba la tierra. Aquel infierno no parecía tener fin.

Silane comenzó a caminar en dirección a Orión sin importarle que aquella pistola la estuviese apuntando. Cuando llegó a su altura, le dijo con semblante serio y decidido:

—Esta noche es la noche de los lobos. Nuestra luna nos hará vencer y el mal descansará bajo nuestra tierra para siempre.

Entonces, de entre los bolsillos y con un movimiento rápido, rompió un vial de vidrio antes de que Orión apretara el gatillo y la disparase. Silane cayó al suelo cubierta de sangre, mientras que Orión gritaba con fuerza, desplomándose en el suelo con parte del cuerpo quemado.

Shiro corrió hasta Silane, mientras que Lili estaba arrodillada junto al cuerpo de Orión. Ella lloraba con fuerza mientras besaba su mano y la apretaba con vehemencia; no podía creer como aquella mujer podía ser tan fría y estar tan ciega por la venganza.

Silane estaba pálida con la sangre brotando de su vientre. Ella presionaba con fuerza en la herida para evitar la pérdida de sangre y poder hablar con Shiro antes de irse. Yo podía escuchar su corazón detenerse lentamente y como la palidez típica que da la muerte se extendía por su piel; ella no tenía salvación.

Shiro la abrazaba con fuerza, pidiéndole que no lo abandonara. Todos estábamos desolados y perdidos, sin ella las posibilidades de conseguir salvar a Lili se reducían.

Ella levantó su mano hacia la mejilla de Shiro y le dijo con voz temblorosa:

—Tú sabes lo que hacer...mi querido nieto...lo tienes en la sangre. Lucha por ella hasta el final...hasta las últimas consecuencias...porque de eso trata la familia...debemos cuidarnos y protegernos siempre...

—Lo prometo abuela...prometo cuidarla...cuidarlos a todos —Dijo Shiro besando su frente por última vez.

Dos mujeres lobo vinieron a nuestro encuentro y una de ellas cojeaba ligeramente; eran Mystic y Julia. Cuando volvieron a su forma original, Shiro y yo las cubrimos con nuestras chaquetas porque no tenían ropa encima.

—¿Estás bien, Julia? —Le preguntó Shiro con preocupación.

—Sólo me torcí el tobillo mientras corría. Vamos, tenemos que llevar a Lili a la hoguera y no tenemos mucho tiempo.

Cuando Julia y Mystic vieron a Silane en el suelo, ambas se arrodillaron a su lado derramando lágrimas de dolor. Mi abuela estaba a punto de partir e iba a dejar a Shiro con toda la responsabilidad de su cargo sin poder disfrutar de su compañía.

No sabía qué problema hubo en el pasado para que ambos estuvieran alejados el uno del otro, pero esperaba que él me lo contara cuando pasara todo esto.

Todos nos quedamos al lado de Silane hasta que su corazón dejó de latir. Yo fui el primero en saberlo:

—Ya no está, nos ha dejado —Dije con una mueca de tristeza.

Cuando en un clan muere un hombre o mujer lobo, todos ellos realizan una ceremonia especial para que pueda partir de la mejor de las formas para facilitar el proceso de la reencarnación en la que todos creían. Pensaban que, si habías sido bueno con los tuyos, serías merecedor de dicha ceremonia, que guiaba a las almas de aquellos que fallecían hacia el lugar de descanso prometido hasta que la llamada de la vida los hacía volver a la tierra.

Pero no podíamos hacer la ceremonia hasta que todo acabase, por lo que la dejamos bajo aquel árbol dejando algunas de las flores que crecían por la zona sobre su pecho.

Lili seguía llorando en el suelo con Orión entre sus brazos. En su pecho corría sangre y podían verse los destellos de los cristales que le habían atravesado hasta llegar al corazón. No sabía qué demonios le había inyectado a Orión, pero fue letal en cuanto le alcanzó.

Debía de acercarme a ella lentamente para poder llevarla a la hoguera. Tenía que salvarla y no quedaba demasiado tiempo.

Cuando llegué a su altura, me agaché hasta quedarme a su lado de rodillas. Cuando sintió mi presencia, ella tomó la pistola de Orión y me apuntó con ella, pero lejos de mirarla aterrado, la miraba con una devoción sincera que sentía dentro de mí.

—Lili...soy John...deja de llorar por favor. Déjame que te abrace, déjame ayudarte.

Ella se alejó de mí como pudo sin bajar el arma ni un solo instante. Sabía que Lili estaba ahí y que podía escucharme.

—¡Aléjate de mí, lo habéis matado!¡habéis matado al único hombre que he amado en la vida!

Parecía desesperada, pero no podía flaquear delante de ella ni mostrarle ni un solo ápice de miedo. Tenía que ser firme y demostrarle a Lili que la quería y que quería que ella saliera a la luz.

—Lili cariño, soy yo, baja el arma por favor…estoy aquí para salvarte.

El rostro de Lili estaba cargado de confusión, se notaba que había una batalla dentro que estaba costándole ganar. Puse mi mano sobre la suya, sobre la que tenía el arma. Temblaba con fuerza mientras sus lágrimas no dejaban de salir de sus hermosos ojos que, a veces me miraban con odio y a veces con temor.

—¡John vete!¡Déjame en paz! —Me gritó intentando que me alejara de ella, pero no podía dejarla a su suerte. Tomé con más fuerza sus manos y no dejé de mirarla un solo instante. Sentía como su pulso se aceleraba y se estremecía ante mi contacto.

—Sabes que te quiero Lili y que no pienso abandonarte. No voy a dejarte morir porque lo eres todo para mí. Debes de venir conmigo y poner fin a todo esto; tú eres una mujer fuerte y puedes con ella. Debes de salir del pozo de donde estás; toma mi mano Lili.

—John…yo confío en ti…—Me dijo mientras soltaba la pistola. La abracé con fuerza como si no la hubiera visto durante mucho tiempo, como si ella hubiera vuelto a la vida. Todos sonreíamos con esperanza al ver que Lili pudo controlar a Nicoletta, aunque no sabíamos por cuánto tiempo. Debíamos de darnos prisa por lo que la tomé en brazos para llegar cuanto antes a la hoguera.

Mientras que la llevaba en brazos, todos los escenarios posibles iban viniendo a mi mente. La posibilidad de que éste fuera el último momento en el que la tenía abrazada era bastante alta.

—Gracias…gracias por venir a por mí —Me dijo Lili mientras me sujetaba con más fuerza. No había nada que agradecer, ella era toda mi vida y era imposible que la abandonara de aquella forma.

Aunque el golpe de Silane se sentía en el ambiente cargado y silencioso, intentábamos mantener la esperanza y la serenidad. Charlie se puso a mi lado intentando relajar a Lili con alguna de sus bromas o palabras dulces.

Sky caminaba con la ayuda de Evolet, que la llevaba sujeta por la cintura. Shiro ayudaba a Julia que había vendado su pierna con su camisa para evitar que le doliese más. Todos presentábamos un aspecto un poco lamentable.

El fuego de la antorcha que encendimos antes de irnos, mostraba donde estaba el lugar que debíamos de acudir. Aquel fuego humeante que ondeaba ante la brisa de la noche, me daba escalofríos.

La voz de Lili, temblorosa, me habló al oído:

—Sé lo que debéis hacer...he visto como ella le teme al fuego. He visto lo que le hicieron; sus recuerdos no son bonitos John. Nadie merece una vida así y…la entiendo.

La miré antes de depositarla en el suelo. ya habíamos llegado al lago y era inminente lo que iba a pasar. Ella me sujetó de las mejillas y me dijo con una débil sonrisa:

—Ella no es mala John, la vida ha sido la mala en esta historia. La han dañado y arrebatado lo único que amaba en el mundo, y la entiendo. No sientas rencor por ella si no salen las cosas bien.

—Ella te ha hecho daño y eso jamás lo olvidaré, Lili —Le dije sujetando sus manos con las mías.

—Ella está volviendo John, queda poco…lo sé.

Asentí con tristeza, besándonos con fuerza y con un rictus amargo en el fondo de mi garganta. Era un beso triste que sabía a despedida y eso me rompía en dos.

—Te amo Lili, pase lo que pase esta noche juro que te encontraré. No puedo estar lejos de ti...me es imposible alejarme cuando he conocido el cielo, cuando he rozado el paraíso con mis dedos, cuando por fin casi he tenido la vida feliz que tanto he deseado.

Era una despedida y una bienvenida silenciosa; una dualidad temerosa que se desvelaría cuando el reloj marcara las seis.

Shiro tomó la antorcha con el rostro perlado de lágrimas. Su voz estaba estrangulada y llena de dolor. Todos mirábamos a Lili como si fuera la última vez que estuviera entre nosotros.

Evolet fue la que la ató al poste en silencio, mirándonos de reojo a cada uno de nosotros. Cuando se aseguró que las cadenas y los grilletes estaban puestos como debían, ella bajó de la plataforma y Shiro se puso delante de la pila de troncos. Levantó la vista hacia Lili, que lo miraba con una sonrisa amorosa y él no pudo soportar mirarla a la cara.

 

SHIRO

Mi mente corría a gran velocidad recordando los rituales de mi abuela Silane. Confié en lo que ella me dijo antes de marchar; debo dejarme guiar por la sangre de mis ancestros, la sangre de mi familia.

Miré a Lili, aquel rostro contraído y aterrado, luchando por impedir que aquella bruja finalmente la matara. Debía dejarla salir y acabar de una buena vez con ella.

Con la antorcha en el aire, la miré no como mi hermana sino como mi enemiga. Ahora mi semblante era serio e imperturbable con la mente fría y los nervios templados. Respiré el aire que ahora olía a madera quemada.

—¡¡DIME TU NOMBRE, PERVERSO DEMONIO!! —Le grité.

La cabeza de Lili se dejó caer, dejándonos a todos preocupados, pero sabía que eso era un mero truco. Mi abuela me advirtió de ella, me dijo que no creyera nada de lo que viera y que siguiera hasta el final.

Miré a Julia, Mystic y Matheus y les ordené que se pusieran a mi lado. Ellos serían los que impedirían que alguien se acercara a Lili, el ritual no debía pararse por nada del mundo.

Una risa comenzó a emerger del fondo de su garganta. Aquella voz no era la voz dulce y melodiosa de mi hermana sino la de Nicoletta. Me puse en guardia, creando un caparazón para que no me afectase nada de lo que saliese de su boca:

—Perros malditos...¿Os creéis con derecho a ser salvados?, no merecéis menos que lo que mi hijo padeció por culpa vuestra. Y ahora Orión no está, ¡No está!¡Vais a pagar uno a uno lo que le hicisteis, y tú John… ¡despídete de tu zorrita porque no la vas a volver a ver!

—¡Tus juegos no funcionan conmigo Nicoletta!¡Admite que has perdido y vuelve de donde viniste —Le dije con la antorcha encendida en mi mano. Su mirada parecía insegura cuando la antorcha se acercaba ligeramente a los tablones de madera que tenía bajo sus pies. Pero ella no dejaba su sonrisa de lado y sus sucias palabras:

—Qué pena que tu abuelita Silane no esté aquí para hacer el trabajo sucio. Espero que allá donde esté se esté retorciendo de dolor.

Di un  paso más y me quedé en frente de ella. Su respiración y la mía se mezclaban, como un tornado que amenazaba con destruir todo a su paso. Mi amenaza era clara pero ya de nada valía ser suave; era hora de ir al siguiente paso.

—La que va a despedirse de este mundo eres tú Nicoletta Higgins. Tú, acusada de brujería y asesinato, que mataste a más de 50 niños. Tú, malvada hija del demonio, que quisiste corromper a un alma pura y buena. Tú, criatura del infierno, que causas dolor y muerte a tu paso. Tú, que causaste heridas dentro de cada uno de nosotros. Tú, que hiciste padecer tanto a mi querida hermana, mi hermana...una hermana que jamás conocí hasta ahora...¡NO VOY A PERMITIR QUE DAÑES MÁS A MI FAMILIA!¡TU JUEGO ACABA HOY!

Entonces prendí  fuego a los tablones de su alrededor. Ella chillaba mientras decía cosas en un idioma que no entendía. Yo no la escuchaba, solo pedía que todo acabara por fin antes de que el fuego amenazase con la vida de mi hermana.

Sky miraba el colgante que tenía en sus manos. Se lo había quitado de su cuello porque empezaba a moverse como si estuviera vivo. Ella comprendió lo que estaba pasando; Nicoletta tenía intención de introducirse en aquel colgante para seguir haciendo daño porque sabía que, si el cuerpo de Lili moría, ella quedaría libre y susceptible de obligarle a que se marchase al más allá.

Sky comenzó a aproximarse al fuego sin apartar la vista de la cara de Lili, que ahora era otra. La verdadera Nicoletta se mostraba físicamente delante de todos y era terriblemente terrorífica. Era una visión esperpéntica con aquel vestido negro que parecía no quemarse con las llamas del fuego.

Sky se puso a su altura y le dijo con total tranquilidad.

—Mi abuela me dijo una vez que ella vio el infierno reflejado en los ojos de aquel que intentó matarla. Ella me dio este colgante para protegerme del mal, era un contenedor de almas, un contenedor que contiene dentro el alma buena y pura de mi abuela. Este colgante siempre me ha protegido gracias al poder de ella y de nuestra familia, pero ahora entiendo lo que ella dijo y lo que hizo por ella y por mí. Esta noche, yo también he visto el infierno en los ojos de alguien y ya es hora que mi abuela te muestre el camino, Nicoletta. Es hora de que regreses con tu hijo, es lo único que importa en tu vida. Yo...te perdono...perdono tus pecados y perdono tu maldad porque es fruto de la ira que te ha consumido. Perdono el dolor que causaste y el daño que hiciste...espero que descanses en paz.

El colgante que reposaba en las manos de ella se abrió como una nuez y salió una luz blanca de ella.

Ahora Nicoletta no gritaba sino que lloraba mientras repetía una y otra vez el nombre de su hijo. El colgante de Sky calló al fuego purificador, liberando una energía azul que envolvió a Nicoletta.

De entre aquellos destellos azulados, podía verse aquella energía blanca que la envolvía y Sky sonreía ante aquella visión. Ella susurró:

—Mi abuela siempre fue una mujer sabia, ella le mostrará el camino que debe de seguir.

Nicoletta ahora estaba al lado de Lili; había sido cortado el vínculo que la mantenía atada a ella y era libre para poder descansar en paz. Su rostro sonreía mirando aquella luz blanca tan brillante que conseguía hacernos entornar los ojos.

—Es hora de proteger a mi Sebastián... —Dijo Nicoletta con voz débil hasta que cerró los ojos.

El cielo comenzó a resquebrajarse, emitiendo un rayo del mismo color que aquel halo de energía que se había liberado del colgante. Aquella luz se reflejaba en las aguas del lago, como si la magia de aquel lugar se mostrase por fin. Ella nos miró a todos como si se disculpara de todos nosotros, caminando hacia la orilla del lago, cantando una pequeña nana mientras iba lentamente sumergiéndose en las frías aguas.

Todos mirábamos sobrecogidos la escena, mientras que Lili comenzaba a volver en sí. Las llamas se apagaron solas en cuanto Nicoletta puso un pie en el agua.

Entonces, miramos a Charlie, que ahora brillaba con el mismo color azul y parecía aún más etérea que de costumbre. Sus pasos eran lentos, pero se dirigían a Lili, que la miraba con tristeza y perplejidad. Aquel día que todos temíamos que llegara, había llegado y todos lo sabíamos sin necesidad de hablar.

Ella puso su mano en el rostro de Lili y le dijo con una sonrisa:

—Debo irme Lili...

 

 








Capítulo 39: Cenizas a las cenizas





LILI

Me desperté con la mirada perdida y la sensación de que me habían liberado de un enorme peso. Al abrir mis ojos adoloridos a causa del humo del fuego de mi alrededor, pude ver por primera vez la cara de aquella persona que tanto daño me había causado. Su rostro no reflejaba ira o malicia sino paz, una paz que nunca había sentido desde que ella perdió lo más preciado de su vida.

Parecía mentira que aquella mujer hubiera pasado conmigo toda mi vida porque no tenía la sensación de conocerla demasiado, pero sí que la entendía.

Me puse en su piel y admití que quizás yo hubiera sido capaz de ser tan cruel si hubiera estado en una situación como la suya. Ella me mostró una sonrisa verdadera y la reconocí en la pintura que estaba confeccionando en el techo de mi dormitorio.

Ella tenía el mismo aspecto que mi mente imaginaba, con su cabello negro ondeando al viento y su vestido largo a juego del mismo color. Pero su rostro ahora no reflejaba la ira que siempre sentía en aquellas madrugadas en las que dejaba de ser yo misma y era ella.

Reflejaba un gran y profundo alivio, era libre; éramos libres al fin.

Las llamas que me rodeaban mágicamente se disiparon y supe que era ella la quien las había apagado; era un forma de mostrar arrepentimiento por las atrocidades que me había llevado a hacer.

Miré a todos los que estaban a mi alrededor, percatándome del aura azulada de Charlie. Su rostro ahora mostraba una sonrisa triste y melancólica, nada que ver con su habitual entusiasmo o alegría. Ella caminaba hacia mí con pasos ligeros, casi flotando con un aspecto etéreo que nunca había visto. Poco a poco mi cabeza comenzó a comprender lo que estaba pasando y no me gustaba en absoluto.

Recordé las palabras de Shiro cuando me explicó su triste historia, el cómo perdió a su hermana y como se dejó morir al sentirse desplazada por sus padres. Como el suicidio de ambos la llevó a su total perdición. Pero la energía de su alma era poderosa, quedándose anclada en la tierra porque se negó a abandonarla. Era como si se tuviera que quedar por alguna razón.

Tomó mi rostro y me sonrió como ella solía hacerlo cuando estaba triste, apartando un mechón de mi cabello y reprimiendo las lágrimas.

—Debo irme Lili... —Dijo con voz lejana.

Ella se estaba marchando...se despedía de mí y supe que no la volvería a ver jamás.

—¿Porqué...porqué te marchas...?ahora que todo ha acabado, te necesito más que nunca Charlie...eres la primera amiga de verdad que he tenido....te debo tanto, no me dejes...

Ella me abrazó, apenas sintiendo sus brazos; sólo notaba una energía fría sobre mi piel. Pero sabía que no podía pedirle tal cosa porque era algo que ella no podía controlar y era cruel pedirle que se quedara para ver como todos éramos felices y formábamos nuestra propia familia sin que ella pudiera hacerlo.

—Mi tiempo se acabó hace mucho Lili; hace mucho que morí, pero me dieron la oportunidad de conoceros a todos vosotros, mi hermosa familia. Os he amado mucho...muchísimo, no sabéis cuánto. Os echaré mucho de menos pero sé que nos encontraremos de nuevo algún día. Necesito…necesito que me prometas una cosa.

—Lo que sea...—Dije con la voz rota.

—Que pasará mucho tiempo hasta que nos volvamos a ver.

Ambas comenzamos a reír como los viejos tiempos. Nunca la dejaría escapar de mis recuerdos porque alguien como ella era imposible de olvidar. Con su mirada amable, se dirigió a John, que estaba completamente devastado por la noticia. Ella se acercó y puso la mano en su hombro.

—Cuídala como se merece aunque sé que no es necesario pedírtelo; sé que lo harás.

—Lo prometo Charlie...gracias por todos estos años... —Dijo John mirándola con sentimientos encontrados. Se sentía aliviado por ella porque por fin dejaría de sufrir, pero, por otro lado, nuestras vidas dejarían de ser iguales.

Ella comenzó a caminar hacia el lago con lentitud, sumergiéndose lentamente en aquellas aguas azuladas. Las auras azuladas de Charlie y Nicoletta destacaban en aquel espectáculo tan bello como triste. Me sentía feliz por ella pero no podía evitar llorar por mí, por el hueco que dejó al haberse marchado.

John corrió hasta mí, desatándome de aquellas cuerdas que me tenían atada al poste. Todos comenzaron a abrazarme mientras llorábamos en silencio sin decirnos nada; no había nada que decir porque las palabras sobraban en aquel momento.

La vida tiene un ciclo, un ciclo que todos cumplimos tarde o temprano. Incluso las criaturas inmortales como los vampiros, tienen su final tarde o temprano, bien víctimas de celos, de dolor al perder un ser querido o bien de la soledad. La muerte siempre viene a por nosotros y de la manera que menos esperamos.

Aquella noche fue el final de unos y el principio de otros. Silane fue enterrada a las orillas de aquel lago donde todo empezó y terminó para ella. Shiro mandó construir la figura de una sirena a la imagen de cómo él la recordaba en señal de agradecimiento por haberme salvado la vida. Cuando él me contó lo que vio aquella noche, me sorprendí y le di las gracias, las gracias por haber arriesgado tanto por mí.

Shiro se convirtió en el Alpha de su manada y en el orgullo de todos nosotros. Me permitieron quedarme con John en su pueblo para recuperar el tiempo perdido y conocer a aquel hermano que la vida no me había permitido conocer.

Julia trabajaba por y para la manada, ejerciendo y enseñando medicina a todos los que deseaban aprenderla. Se convirtió en una gran fuente de inspiración para todos y la relación con mi hermano empezó a ser más cordial.

Evolet y Sky volvieron a la mansión, dándole sepultura a Kaleb ya que, a pesar de todo, él nos dio a todos una segunda oportunidad cuando nadie quería dárnosla.

Klauss, Evan y Savanna se marcharon de la mansión con todo lo que contenía la caja fuerte de Kaleb, no sin antes dejar una carta indicándonos donde se encontraban, esperando nuestra visita con los brazos abiertos. Ellos se habían mudado a la última reserva de sirenas que existía para permanecer ocultos un tiempo y empezar una nueva vida lejos de los recuerdos de la mansión.

Alexandros fue encontrado muerto en su despacho; su propio hijo Orión lo mató cuando supo lo que querían hacer conmigo, negándose a dejar marchar a Nicoletta. Orión fue enterrado en una fosa común usada para aquellos lobos que hicieron malas acciones en vida, lejos de la manada; tuvo el final que se merecía aunque, en cierta manera, comprendí por qué lo hizo.

Mystic y Matheus se convirtieron en unos amigos inseparables. Ambos me brindaron un apoyo excepcional desde que John y yo comenzamos a vivir con ellos. Yo ayudaba a mi hermano Shiro con todas sus decisiones, sintiéndome feliz por pertenecer por fin a un lugar.

John y yo nos casamos al poco de mudarnos a la manada. Fue algo sencillo pero realmente feliz para todos. A pesar de la tristeza de haber perdido, había ganado mucho. Mirando a los ojos a mi amado esposo y mirando atrás en el tiempo, me daba cuenta que, con cada latido de mi vivo corazón, de que cada dolor que había sentido había merecido la pena.

Ya no había más horas oscuras, porque mi familia y la gente que me amaba me alumbraban el camino por el que yo pisaba.

Y el monstruo de la cama jamás volvería a por mí.

 

FIN DE LA PRIMERA PARTE
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